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PROLOGO:- 


A ciencia del Gobierna 
mantiene. los | grandes 
Imperios, y eleva los peque- 
ños5- pues aunque las costum- 
bres, y los acasos contribuyan 
inmediaramente à la prosperi- 
dad, 6-à- la decadencia, del 
Estado, la ciencia del Gobier- 
no, enseña 4 enmendarlos, y A 
prevenirlos; òà lo menos 4 
oponer à las desgracias un 'con- 
trapelo , con el qual se: evite 
la ultima ruína. Sin esta cien 
cia no puedea mandar con co- 
f: no- 
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nocimiento los q que están cons 
tituidos en los primeros em- 
plecos, ni proponer con dicer- 
himiento , ni'executár con 
acierto lap! que “obtienen los 
medianos. Quando se haen- 
trado en el manejo , apenas 
queda tiempo para aprenderla. 
Y aunque la praética | la per- 
fecciona: en los que y la sas 
bens pero no la enseña à los 
que lai ignoran, sino confundi- 
da con antiguos errores, y lis 
mitada à- puras mmateriaidades, 
¿Diríamos que es un insigne 
Ministro de Hacienda”, aquel 
que hubiese adquirido con cl 
co- 
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conocimiento -material de los 
Lugares en que hay Aduana, 
el ertor de quelos derechos se 
han de cargar en la extraccion 
de las: Manufacturas Naciona- 
ls," por: ser? el Estrangero 
quien las paga > Esta ciencia 
sé ha de aprender por: princi- 
pios'ien la Juventud , y eulcis 
var, extender, y perfeccionar 
en toda la vida, por medio de 
los Escritos" publicos. Desde 
que los Escritores Estrangeros 
emplean en adelantar el tiem= 
po, que antes ocupaban’ cn 
averiguaciones, y disputas in- 
uriles, merece este siglo el elo- 
f gio 
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io de ilustrado. ¿Aquella Pos 
tencia de la Europa quetens 
ga mayor numero de hombres 
de, estado, - y. sepa: mas. bien 
colocarlos, se hará la mas. res- 
potable, hasta, que una inun= * 
dacion, de Barbaros: rompa. los 
diques. de la. Politica , y aca» 
be ¡con el systhema del equili- 
brio.: Casi. todas. las- Poren= 
cias. han. conocido que la; li 
bertad de. escribig sobre Ja mas 
teria de que se.trara, vá for= 
mando -de lexos Jos. hombres 
de, estado 5 instruye todas, las 
clases, anima al amor 4: la 
Parria , hace «comunicables, y 
utis 
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utiles à toda la Sociedad, -lás 
mejores- ideas:, + y- descubri- 
mientos. de los, particulares en 
las; materias | de Poblacion, 
Agricultura, Fabricas, y Co» 
mercio 5 incita-4 que por-la 
leétura;, y meditacion se apt» 
ren. los asuntos mas impor- 
tantes; desvia los mejores in- 
genios de asuntos frivolos , in- 
utiles, y tal vez perjudiciales, 
encaminandolos à los mas in- 
teresantes; y entraña otras mu- 
chas. utilidades, sin los incon= 
venientes , que enmudecic- 
ron à muchos hombres de 
talentos en los- siglos pasa- 


Ca dos, 
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tòs (xj. Los Escritores ignorari 
los secretos mas: importantes 
del Estado, y: quando los:-ses 
panse guardan bien: de «publi. 
carlos. A excepcion: de-cier- 
tos- puntos muy reservados; 
¿de qué: sirve: hacer misterio 


de toda materia de Estado, “si 
y ino? 


> (r) Las Instituciones Politicas y escritas 
en Francès por el Baron de Bielfcld , y pere 
smitidas con expurgacion, es la Obra'mas cla- 
ra, y util para todos los que quieran aprene 
der los principios de casi todos los ramos de 
la Politica interior: ,. y exterior del Estados 
Don Domingo Latorre y Mollinedo ha dado 
à loz el primer tomo de su traduccion, qué 
se vende en esta Villa. Luego publicara: el ses 
gundo en que empieza lo masutil , y deleyta= 
ble de la Obra. Y entre tanto se está impri= 
niendo un Indice de las importantisimas ma. 
terias del 1. y a, tomo. que sc:podrá remitip 
por el Correo. > 
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ho de mañtener la Sociedad ena 
una perpetua ignorancia, priva. 
da de las. noticias quesmas la 
instruyen yè interesan, hasta de 
aquellas: quese hallan: en- los 
Libros «Estangeros “cien” años 
despues que estos las adquiric= 
ron, y aprovecharon ?.El Escri- 
tor “que idéa un systhema, “y se 
esmera en probarlo ,'* siempre 
aprovecha, aunque la fuperio- 
ridad: mas instruida, ymas dies- 
traen las combinaciones, que 
se: ocultan: al Autor, dè una 
poudi contraria, El Go. 

ierno, sin cuya licencia no se 
pueden imprimir las Obras; 

E] 
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sabe moderar al Escritor que 
se propasa tomando un medio 
entre: la indulgencia ,. que dè 
Jogar- 4 sediciones,. escandalos, 
y mal exemplo,-y+la, escropu. 
Josidad;: que ererniza la ¿igno? 
rancia; retrac 4 los hombres de 
ingenio, +dexa sin:reprehension 
los vicios; y sin-desengaño las 
preocupaciones. Estas..consides 
raciones. y la de. que «qualquier 
Obrillaes capáz: de incitar 4 
que se compongan, otras mes 
jores,me-han. ánimado à to- 
“mar lá pluma estos: dias, sin 
determinado. objero y: entre los 
muchos que hay. que escoger 

7 cn y 
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en la materia vasta’ de Gobier- 
no. Algunas de las menos cc» 
lebradas: proporciones de Espa- 
ña, que desde luego 'me ocur- 
tieron , dieron el. ritulo, y: la 
introduccion a la Obras Conti- 
nuè los Capitulos de Poblacion, 
y. Agricultura, con: bastante, 
aunque no-del todo inutil friala 
dad : Para llenar los de Fabricas, 
y Manufacturas; Comiercioin» 
terior, y de Indias , Me OCut= 
rieron especies. mtilisimass Ya 
lo que habia refuelto concluir 
la Obrilla , me pareció que las 
seis Columnas: de maximas: ge- 
nerales , para el restablecimien= 
to 
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to de “una Monarquía, Condita 
cirian mucho à inspirar nobles 
sentimientos à la Juventud, qué 
aspire 4: los empleos. Guiado 
por una: buena intencion , mis 
unicos cuidados, han sido desi 
prenderme , para que la Obra 
fuese menos pesada, de la ma- 
yor parte: de las) especies , T 
subministran materias tan - fer= 
tiles; despachar con aquella 
prontitud , que es propia de 
un buen Patriota, quando trata 
¡de servir al Público, sin escru= 
pulizar nimiamente . sobre las 
voces. de resorte, muelle, y 
plras'¿ que suenen:2 Galícis4 
01 mo, 
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mo, ó:sean-de Gastellano cas3 
tizo 5 y sobre todo: no escris 
bir „sino lo; que: me. diéta= 
sen la equidad , y la razon; 
emprendiendo la defensa de 
unas clases, con las quales no 
tengo la. menor relacion , sin 
perdonar à otras, dentro las 
quales me ha- puesto la pro- 
videncias solo porque lo con- 
sideré conducente à la ma- 
yor gloria del Soberano, al 
bien de toda la Nacion, y de 
cada Español en particular, 
cuya prosperidad desco , cos 
mo lo conocerá qualquicra 
que no lo juzgue por uno, 
ù 
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ír otro: pásage', en que pues 
de tropezar: la: delicadeza de 
genio. usino > por © toda «la 
Obras +: + DE 


IN- 
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INTRODUCCION. . 


PA | 

R 91) engaño, percibo al- 
gunas , que me aní- 

maná pronosticar felicisimos pro- 

gresos á la España, si todos á 

proporcion de nuestros talentos, 

y de nuestras facultades coopera- 

mos. 

Parece que el Criador del 
Mundo se esmeró en señalar la 
division de los Imperios , como 
para darles à entender , que po- 
drian conservar su felicidad inte- 
rior , mientras se contuviesen en 


A sus 


cion la felicidad del 
Estado ; y sino me 
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sus justos limites; pero que en 
saliendo de ellos , cada paso que 
darían les encaminaría à su rui- 
na. Pruebas nada equivocas han 
dado de esta conjetura todas las 
Potencias Conquistadoras, y ene 
tre ellas España , con la inntili- 
dad de sus esfuerzos , para restan 
blecer la felicidad interior , miens 
tras ha sido preciso despoblar el 
Reyno, agotar el Erario , y exte- 
nuar las fuerzas del Vasallo, para 
conservar las Provincias distan- 
tes. Hoy se halla España aun mas 
reducida de lo que le señalan sus 
naturales limites de Occeano,Me= 
diterranco » y Pirineos, y en la 
mejor disposicion de reunir sus 
fuerzas : Esta esla primera señal 
de la felicidad de esta Monar= 
quia. 

Una Sociedad compuesta de 

dos 
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dos Estados de distinta aia 
cion , es un monstruo de dos ca- 
bezas. La suerte, que uniere una 
Sociedad à otra con algun genes 
ro de independencia , metería un 
Estado dentro el Estado, que es 
la mayor monstruosidad en lo pos 
litico. La fortuna entiende muy 
poco en materias de Gobierno, 
si quando hace semejantes unio- 
nes no prevé, que la Sociedad, 
que adolece de aquellos males, 
puede por algun tiempo impedir 
la erupcion de sus malos humo» 
res, puede alargar en su enferme- 
dad; pero finalmente, ó ha de 
perder su nombre en medio de las 
convulsiones , ó ha de lograr una 
coyuntura para uniformar su 
eonstitucion. Estas fuertes Ope- 
raciones dexan una convalecen» 
cia llena de angustias , y con una 
A2 tal 
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tal qual revolucion de humores; 
predominantes, y predominadosz 
sin que pueda tenerse el consue- 
lo de haberse logrado perfectas 
mente la curacion , mientras que. 
den veftigios de la enfermedad pa- 
sada. España no adolece de estos 
males, pues se gobierna toda: 
por unas mismas Leyes funda. 
mentales 3 sin haber Individuo de 
la Sociedad que no sepa , que 
una de las primeras obligaciones 
de todo hombre de bien , es cons 
tribuir al aumento de la utilidad. 
pública , baxo aquella forma da 
Gobierno, que ha hallado esta= 
blecida : Esta es la segunda. se= 
al de la felicidad de esta Mox+ 
narquia, 

La suerte de todos los Impes 
tios, que ha habido, y habra des- 
de el principio á el fin delMun= 

do, 
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do, sera, y ha sido crecer à im- 
pulsos dela necesidad, mantenere 
se con la mediocridad, y caer 
con la opulencia. Esta proposi- 
cion queda probada en los ana- 
les de todas las Naciones : Y su- 
puesto que sería prolixidad ha- 
blar de todas, bastarán dos exem- 
plos memorables, uno antiguo, 
y Otro moderno. En lo antiguo, 
en que eran las virtudes guerre» 
ras las que solas triunfaban, lo: 
gró Romulo introducirlas en Ro- 
ma, por la necesidad en que se 
hallaba de extender su Imperio, 
reducido à la tierra que pisaba: 
Despues de señaladas viétorias, 
se mantuvo con la mediocridad 
aquella Republica; pero venci- 
da su rival Cartago, conquista- 
da la Asia, y empezando á cor= 
ger hasta la Capital rios de: oro, 


A3 y 
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y plata de todas las Provincias; 
perdio la libertad : Y si se man- 
tuvo mucho tiempo el Imperio, 
fue mas por el credito que has 
bian adquirido los Romanos, que 
por la realidad de sus fuerzas. 
En lo moderno en que las Nacio- 
nes se han hecho respetables, mas 
por el Comercio, que por las 
Armas : Reducidos los Holande- 
ses á un Pais corto, esteril, y casi 
inundado, y constituídos en el 
empeño de defenderse contra to- 
do el poder de España , Empren- 
dieron el Comércio del Norte, 
trayendo los generos à los mismos 
Españoles , para hacerles frente 
consu proprio dinero. Las pre- 
cauciones , que tomó en España 
el Gobierno , para impedir, aun» 
“que tarde , aquel Comercio, obli» 
garon á los Holandeses á la cone 
quis 
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quista de las Indias Orientales , y 
à interceptar en las Occidenta- 
Jes nuestro Comercio , y nuestras 
Flotas. A poco tiempo se halla- 
zon aquellas Provincias en dispo- 
sicion de sostener la Guerra con- 
tra varias Potencias formidables; 
pero habiendo llegado al colmo 
de prosperidad , de que es su- 
ceptible su constitucion de Go- 
bierno 3 yá se oyen lamentos 
en aquellos Paises ,como yá en 
Inglaterra , que casi ha seguido 
los mismos pasos , por la deca- 
dencia de Fabricas. Es tal el en- 
lace de las Potencias de la Euro- 
pa, que no pueden decaer en una 
la Agricultura , las Fabricas , y 
el Comercio, sin ventaja de las 
demás , que sepan aprovecharse. 
“De esta relacion , y de la 'natú- 
gal vicisitud de la felicidad de los 
A4 Im- 
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Amperios , resulta la tercera ses 
mal de la de España. 

Las causas de la decadencia 
de la Monarquia de España, son 
todas las que refieren los Escritos 
res Regnicolas , y Estrangeros, y 
otras tantas , que no refieren. No 
tiene duda, que una deaquellas 
es el descubrimiento de las Mis 
has; porque no hay peste que caus 
se tantos estragos, como la re». 
pentina inundacion de Metales, 
Al instante sube el precio de tos 
dos los generos (omitidos otros 
males) y logrando las manufac- 
turas estrangeras facil introduc= 
cion, y despacho por su baratu= 
ra , destruyen las Fabricas nacio= 
nales, y en conseqúencia la Agris 
cultura, el Comercio , y la Po 
blacion. Las Potencias , que tie= 
hen la desgracia de hallar Minas 

abun- 
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abundantes , deberían arrojar al 
Mar las dos terceras partes de la 
moneda , como lo executan los 
Holandeses con la Canela, y Otras 
especies, para que no se envilez 
can. La abundancia de Oro, y 
Plata , no se ha introducido re- 
pentinamente en Inglaterra, y en 
Holanda, sino por sus grados; y 
aun aquella ha tenido la precau= 
cion de expenderla en los consi» 
derables subsidios , que: ha dado 
para mantener su ideado systhema 
del equilibrio de la Europa, y res 
mite todos los años crecidas su- 
mas á las Indias Orientales , y al 
Levante; sin embargo/ambas Po- 
tencias , se hallan yá agoviadas 
del peso de los Metales. Al con- 
trario España , conservando la 
propriedad de las Minas, se halla 
privada de sus produétos 5 pore 
que 


Banco de España. Biblioteca 


to 

que despues de haberle intercep» 
tado la mayor parte de aquellos, 
las Colonias estrangéras , y el 
contravando, extraen lo restante 
las Comisiones de Cadiz, y las 
manufaéturas estrangeras. Y aun? 
que perjudique al Estado la esca- 
séz de dinero, igualmente qué 
la abundancia; es un genero de fe- 
licidad que España se halle pre? 
cisada (para inclinar à su favorla 
balanza del poder) á recurrirá la 
Poblacion, á la Agricultura, 4 
las Fabricas , y al Comercio, que 
son las verdaderas , y mas sólidas 
riquezas del Estado. Esta es la 
quarta señal de la prosperidad de 
España. 

Es una especie de afrenta; 
que la Europa tolere à unos Ves 
cinos , que tienen por oficio tur- 
barle incesantemente su tranquis 
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lidad, y embarazarle el Comer- 
cio. Es un sonrojo para las Po- 
tencias respetables , que se hagan 
tributarias de quatro Corsarios; 
pero quando no todos discurren 
de un mismo modo,ó no se pi- 
can de unos mismos sentimien- 
tos, es preciso conformarse al 
systhema de la mayor parte,y evi» 
tar el daño como se pueda. La 
dispoficion en que se halla Es- 
paña de restablecer el importan- 
te Comercio del Mediterraneo, 
es la quinta señal de la prospe- 
ridad de esta Monarquia. 

La paz es siempre un benee 
ficio del Cielo; pero mucho ma= 
yor quando se trata de restable- 
cer las fuerzas del Estado. Quan» 
do el espiritu de hacer felices 4 
los hombres , que ha sucedido en 
la mayor parte de la Europa al 

de 
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delirio de la conquista: Quando 
la necesidad en que se hallan 
constituidas algunas Potencias 
de recobrar las fuerzas perdidas 
en las dos ultimas Guerras, no 
bastasen à mantener- cerrado el 
Templo de Jano; tendria poco; 
ó nada que obrar la España en 
su continente , atendida su natu- 
ral situacion , si una Potencia di. 
sipare los recelos de perder una 
independencia , queen qualquier 
acaecimiento tendría muchos ga= 
xantes.Por lo que toca 4 la A meri» 
ca, bien guardados los principales 
Puertos, y unidas las fuerzas Na- 
vales, para que obrasen separa 
damente de las de los Aliados; 
se podrian abandonar sin zozo 
bra aquellas vastas, y desiertas Re. 
giones , á los queá su turno no 
desarian de abandonarlas, dess 
pues 
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pues que con pérdida de gente 
las hubiesen bautizado. Ciertas 
Colonias , que se han hecho for- 
midables , y casi independientes 
de la Metropoli, por una Polis 
tica Europea , tan dificil de en- 
tender, como la de no dexarlas 
medrar hasta cierto grado, mu~ 
darán el systhema- politico del 
Mundo; pero como la obra es 
grande , tardará à consumarse, 
De este conjunto se forma la 
sexta señal de la felicidad de esta 
Monarquia. Omito otras , pues 
lo que importa es tratar de los 
medios de hacerlas eficaces. 


CAs 
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CAPITULO PRIMERO. 


DE LA POBLACION. 


A naturaleza es uniforme en 

sus operaciones ; porque sw 
Autor le dió tinas leyes perpe- 
tuas, por las quales arregla toda 
su conduéta, mientras no se lo 
impidan. Una de las obligaciones 
en que se halla constituida , es la 
de que vaya poblando la tierra, 
hasta que no alcancen sus alimen» 
tos; en cuyo cumplimiento se 
experimenta , queen llegando la 
poblacion á aquel grado, que es 
proporcionado á las produccio= 
nes, y á la industria de un País, 
no aumenta , ni disminuye : Y que 
en habiendo minorado notable- 
mente por la peste, la Guerra, 
la hambre, ó por otras calami- 

da~ 
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dades , luego que cesa la causa, 
redobla naturaleza sus esfuerzos, 
á proporcion de los auxilios que 
le dán la Agricultura , las Fabri- 
cas , y el Comeicio , para reinte= 
grarla de las pérdidas pasadas. 
Aunque la Poblacion, y sus alia- 
dos formen un circulo , que rue- 
da al menor movimiento de sus 
partes; teniendo cada una sus me- 
dios, que las agitan , bien que con 
influencia A las demás : conviene 
que para mayor claridad se ha- 
ble de todas separadamente. Pa- 
ra el aumento de la Poblacion, 
tratáre en este Capitulo de siete 
medios (omitidos por ahora otros 
muchos ) en otros tantos SS. El 
primero de la reparticion pro- 
porcionada delas tierras, Ó espe» 
cie de Ley agraria : El segundo 
de la libertad de mantener indi- 

vi~ 
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visos los bienes dé módico valor? 
El tercero de la transplantacion 
de los hombres: El quarto de los 
Casamientos : El quinto de los 
Hospicios : El sexto de la simpli? 
ficacion de entidades, de' cuya 
multiplicacion no hay necesidad: 
Y el septimo del luxo. Í 


S. PRIMERO. 


DE LA REP ARTICION 
proporcionada de las tierras ,0 es- 
pecie de Ley Agraria. 


NS se asuste , pues no soy 


capáz de hacer mal, ni de 
perjudicar à ninguno. Nunca ha 
sido componible con el buen cul- 
tivo, el riesgo imminente de aban< 
donar las tierras, con mucha par- 
te de las mejoras. Ni puede es- 


pe 
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esperarse que haga progresos la 
Poblacion en donde no hay domi 
cilio fixo. Todos estos daños pro+ 
duce la tan notoria como exce- 
siva desigualdad de las propries 
dades de bienes raíces de esta Mo- 
narquia ; porque no pudiendo los 
Dueños cultivarlas, ni aun cui- 
dar de que se cultiven , à causa 
de su extension y es preciso que 
muchas queden sin cultivo , y que 
las demas se encarguen à Merce» 
narios , que finalmente , ó las han 
de abandonar , por las duras con- 
diciones que se les imponen, y 
aumentan , ó son expelidos. Pa- 
rece que este vicio radical esta 
destituído de remedio, no siendo 
justo, que se prive à los Proprie- 
tarios de: unos :bienes legitima- 
mente adquiridos , mientras no 
quedaren del. todo abandonados; 

et B ò 
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ò vacantes; pero no hay mal, por 
envegecido que. sea, que no se 
pueda remediar , quando el. po= 
der, y la. razon se unen à favor de 
un buen Gobierno. Nadie duda- , 
rá del poder; y la razon se mas 
nifestará á qualquiera , que res 
curriendo al derecho Natural, y 
al de las Gentes hallare , como es 
facil, en el primero , que la tiers 
ra está destinada para alimentar 
al hombre; y que en conseqúen= 
cia, toda, Sociedad en general, y 
todo individuo en particular, es- 
tán obligados á cultivar la que 
les cupo en suerte ; Y en el se- 
gundo, quela propriedad , intros 
ducida entre losindividuos , no 
impide que el Soberano se valga 
de. aquel Dominio eminente, que 
exerce revestido de la pública 
autoridad , y delos derechos de 

é la 
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la Sociedad , entre: los quales se 
connumera el de tomar todas las 
medidas mas eficaces para sacar 
del terreno todo el produéto, que 
se pueda , y mucho mas, para que 
no se despueble el Reyno(1). El 
medio unico: para ocurrir à los 
inconvenientes de la despropor- 
cion ,es el emphiteusis perpetuo 
con modico censo , que tanto ha 
contribuido à'la Poblacion de Ca» 
taluña, por haber conocido aque» 
llos Naturales las ventajas de ams 
bos contrayentes ; del proprieta= 
rio en percibir los laudemios, y 

B2 ren- 

(1) Este dominio eminente està bien na 
dicado en la Partida a, tit. 1. alli; E como 
quier que los homes del Imperio bayan señorio 
enteramente en las coras , que son suyas de 
heredad , con todo eso , quando alguno usaie 
dellas contra derecho, 0 como no debe, dl (han 
bla del Emperador , y del Rey) ba poder de 


lo enderexar , è escarmentar como toviere por, 
bins 
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rentas liquidas, sin el menortrat 
bajo, y: del: Labrador en hacen 
suyos los;frutos , con una segus 
ridad perpetua, que fixa su domis 
cilio,-y:le anima incesantemente 
á mejorar las tierras. Quando los 
proprictarios de terrenos de grans 
de extension , no se toman la pe: 
na de poblarlos, ó no quieren 
emplearlos caudales , que se ne- 
cesitan para toda nueva Pobla, 
cion, ò no tuvieren facultades 
para condescender a los pactos 
razonables , que se les proponen 
por los que emprenden eregir Por 
blaciones (ccmo pretextan ciertas 
Comunidades,cuyas tierras incut- 
tas interrumpen el Comercio de 
dos Provincias en grave perjuicio 
del Reyno),conocida la necesidad, 
parece que ha venido el caso de 
exercer el Dominio. eminente, 
proai 
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promoviendo la Poblacion’, dé 
tnodo , que seindemnice'el Real 
Erario , si la costeáres ó se con 
eedan ventajas proporcionadas al 
que la emprendiere 5 dexando a 
los Proprietarios una utilidad rez 
lativa á las tierras , que no fuet 
ren vacantes, y al Estado actual 
de decadencia. Siempre que se 
trata de aumentar riquezas; y 
de descubrir nuevos tesoros, es 
facil beneficiar a todos los Intere? 


sados, 
S. IL 


DE LA LIBERTAD DE 
mantener indivisos dos bienes de 
modico valor, 


'Anto: se atrasa la Poblacion 

1 porla necesidad de dividir 

bienesde medico valor, como.por 
B3 la 
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la de que permanezcan indivi» 
sos terrenos de mucha extension 
en una sola persona. En donde 
el Padre, ó la Ley, reparten los 
bienes entre todos los hijos', na 
es facil , que se conserven las fas 
xmilias mas ntiles al Estado 5 ¿Cós 
imo han de poder sustentar à mue 
chas familias los bienes, que ape, 
nas bastan para la manutencion 
de una? En los Paises en que 
hay libertad , y costumbre de de» 
xar el Padre su corto Patrimonio 
à uno de sus hijos , con la obliga- 
cion de pagar la Legitima á los 
demas, ó en cuerpos hereditarios, 
ó en dinero, á eleccion del he- 
redero; se hallan familias à mi- 
Mares , que se han conservado si- 
glos enteros de heredero:en heres 
deroà la sombra de una:Casa , al 
apoyo de un Campo,0.con el 
au- 
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auxilio de un caudal de cien du: 
cados3 sin que dexen de empe- 
zar otra familia muchos secuñ-= 
do'genitos , casando'con herede- 
ra ó haciendo valer , consu in- 
dustria , el corto caudal de su Le- 
gitima. El Fuero Real de Sierras 
Morena , parece que es confor: 
me á'estas maximas en algunos 
de sus Capitulos. Siá la minora 
cion , que padece el todo por la 
division de sus partes, se añade 
la de cada una de estas, por lo 
que importen salarios , y Autos 
de diligencias , tropieza con nue- 
vos embarazos la conservacion de 
las familias. A la voluntaria ju- 
yisdiccion muy transcendiente, se 
le podria perdonar el disimulo, 
con que hubiese dexado perder 
algunos bienes , en premio de ha- 
ber dexado enteros, è ilesos los 
B4 res 
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restantes. Que la Justicia saqme 
la constante, y perpetua volùns 
tad de dar á cada uno. lo que es 
suyo, presencie.sin séquito, tó» 
dos los. actos ;.es la felicidad mas 
yor, que en Ja tierra pueden ape. 
tecer los mortales, Del acompa= 
ñamiento hablan:sin duda en-Ca= 
taluña, quando dicen: La;Jus- 
ticia, y la Bullicia lexos de Casa. 


S.:¿11L 


- DE LA TRANSPLANTACION 
de los hombres, 


STE nuevo medio , si se 

4. pusiese en praítica para be 
neficio del Estado , nos haria vef 
quanto nos parecemos los hom= 
bres á los arboles; y mas desde 
gue los Fisicos han experimenta» 
an ł do, 
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do, que: tambien tiéne sus sexos 
la virtud prolifica de las plantas. 
Igualmente estas que los hombres 
seániquilan en terrenos esteriles, 
y muy limitados; pero las :plan= 
tas. hallan quien -las cuide, y las 
coloque en tierras fértiles, y de 
extension proporcionada yal pa- 
so que la estrechez , y esterilidad 
deun Campo heredado, tiene co- 
mo esclavizado'á un Labrador, 
que no se atreve á abandonarle, 
por faltarle el auxilio desuna ma: 
no; que lo transplante. Alli se 
aniquila por falta de jugo, sin 
fruétificar , 9 malogrando el frux 
to/immaturo 3 aun quando una 
disputa con el poderoso Vecinos 
la esterilidad de un año 0: el ri= 
gor en exigirle las contribucio- 
nes,no apresura su ruina.Un Pro- 
motor del bien público, y de la 

eco- 
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economía del Estado, que en cas 
da Provincia tuviese entre otrog 
encargos ,-el de averiguar el nus 
mero , y paradero «de estas «dese 
graciadas familias de encaminarz 
las, -auxiliarlas, y colocarlas 6 
remitirlas 4 aquella parte de la 
Provincia , ó de otras , en que 
hubiese cesado el cultivo de tier 
ras fértiles, por: falta accidental 
de Poblacion; daria con la ress 
tauracion, y multiplicacion de fas 
milias,, antes perdidas , y abans 
donadas , un espectaculo mucho 
mas agradable queiel.de la polis 
ficacion de, las plantas, y gana 
dos, que en todos tiempos ha me= 
tecido tantas providencias, y rës 
glamentos. i 
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8. 1V. : 


DE LOS CASAMIENTOS. 


Qi por aaia cap Casas 


mientos aumente la pobla= 
«cion.» es propriamente ung 

de aquellas verdades! que llaman 
de Pedro Grullo..Lo que:impors 
ta tratar es, de los¡medios que 
los facilitan , y. de los- inconve= 
nientes que los atrasan; Ó los im- 
piden. La: posibilidad: «de mante= 
ner una. familia, y las convenien» 
cias, no tanto deben considerar+ 
se como medios , que promueven 
particularmente los Casamientos 
(pues tambien promueven el vi» 
cio ) como por una de -aquellas 
condiciones, que llaman sine que 
non los Aristotelicos: Por esta: 
la industria de dos. maneras coo- 


pe 
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pera al mayor ñuméřo de Casa: 
mientos. La una animando, y 
dispóniendo'''y la otra precisán- 
do. Anima , y dispone con los 
alimentos! ,que' promete , Y cims 
ple: precisaatando “manos, y 
pies ; y dexando la imaginacion 
libre: Un:relaxado;'un vago”, y 
un hombre desocupado ¿sobre 
que tienentinfinitas ocasiones de 
satisfacer sus antojos, divierten la 
imaginacion:con “la variedad dë 
objetos; pero 'un Artesano ata“ 
do 'perpetuamiente '4 un Telar, 
y, un Labrador puesto en medio 
del Campo:con el Arado, se ha- 
llan tan solitarios, como en me- 
dio de una Isla despoblada. En- 
tonces es quando se hace sentir 
la propension:á la Sociedad; y 4 
la Soriedad mas dulce, y agrada- 
ble. Desde que la industria em- 


piè- 
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pieza A introducirse :en'un Pais, 
no hay que pasar cuidado de que 
la gente, en quanto penda de su 
voluntad, se case :-lo que convie» 
ne „es facilitar medios que ani- 
men, y ayuden á llevar la carga 
del Matrimonio. No pueden ser 
mas á proposito las Leyes 14. del 
tit.1. y 5. del tit.z. del lib.5. de 
la Recopilacion; en la primera de 
las quales: se conceden varias 
exempciones temporales 4 los cas 
sados, y perpetuas á los que tu= 
vieren seis hijos ; y en la segunda 
se dispone, que los bienes mos» 
trencos de los Lugares se apli+ 
quen para casamientos de Muge= 
res pobres, y huerfanas, y que 
sea manda: forzosa en todo Tes: 
tamento la de alguna cantidad 
para casamiento de las mis- 
mas: se encarga a los. Prelados 

la 
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la recaudacion, y aplicacion de 
estas mandas , y de las limosnas, 
que se hicieren, y la comutacion 
de Obras Pías menos utiles: Y 
se exórta à las Comunidades , 4 
que en quanto pudieren contris 
buyan. En Cataluña son: infinis 
tas las que llaman Causas Pías, 
para casar pobres muchachas ens 
cargadasá particulares Adminis- 
tradores3 pero yo no sé cómo se 
cumple con la disposicion de las 
Leyes, y con la voluntad «de los 
Fundadores. Lo que no: puedo 
dudar es , que esta materia sujes 
tada á algunas providencias, y 
reglamentos, es una de las mas 
dignas de'la atencion de un Go» 
bierno; que se desvela: en poblar + 
el Reyno , y de que sea particu» 
larmente encargada á promotores 
del bien: público , y de:la>econos 
mía 
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mía del Estado en las Provincias. ~ 
En un Pais de industria , toda mu- 
chacha con 25. ducados de dote, 
y mucho mas con 50. halla Ma- 
rido ; porque un Jornalero se pro- 
porciona un principio de fortuna 
con aquel corto sufragio, que le 
facilita algun caudal, òá lo me- 
nos los instrumentos mas preci- 
sos de su Oficio. Contribuye mu- 
cho á estos casamientos en algu- 
nos Paises, el trage humilde de 
las Criadas, y la sujecion á las 
mecanicas de su Oficio : ¿Cómo 
se habia de sujetar á unas manos 
de cerote, una preciosa vestida 
como una Dama? (1) La multi- 
tud de Mugeres perdidas, priva 
á 


(1) El porte de Señoras , y exempcion 
le mecanicas , con que deben ser distingui= 
das las muchachas bien nacidas, que sitven 
en las Casas de los Magnates s ho pueden 
transcender à las demas de esta clase, sin 
graves inconvenientes, 
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Pd Sociedad de un aumentó 
considera ble, desviandose cabal- 
mente las Muchachas, que por 
ser las mas bien: parecidas , ha> 
larían Marido , 4: no haber tros 
pezado , y recaído; y retrayen> 
dose del Matrimonio los hom= 
bres por: las ocasiones , que se 
les presentan 5 puesino es lo mis- 
mo para la gentecocupada haber 
de buscar la ocasion , ó hallarla 4 
cada paso prevenida : A mas, 
que la abundancia /abarata un ge- 
nero, que por la-salud pública 
convendria, quese vendiese muy 
caro. Esta especie de relaxacion; 
«quando. llega à= causar mucho 
«escandalo. puede «remediarse con 
aquellas providencias , de las qua- 
les hemos visto repetidos exem= 
plares ; pero en salvando las apas 
giencias, por mas estragos que caue 

za sej 
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$e, no puede ser directamente 
atacada. Entonces es preciso re- 
currir á las causas, para prevenir 
el daño : Methodo tanto mas pre- 
ferible, quanto se experimenta, 
que en el Cuerpo Politico, co~ 
mo en el Humano , mucho mejor 
se preserva la salud , que se reco- 
bra, Muchas de estas infelices 
Mugeres se precipitan en su tier=, 
na edad, mas à impulsos de la 
necesidad , que de los de la natu- 
raleza. ¿No es menester que ten. 
ga auxilios muy eficaces una Ma~ 
dre miserable , sin mas caudal 
que una Hija bien parecida , pa- 
ra que no la ponga en Comercio, 
ó a lo menos no la abandone, yá 
que no puede mantenerla ? Quien: 
ha conocido el mal, lo tiene me- 
dio curado, Hay varias manufac- 
turas, y ocupaciones , que por 

Cc su 
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e aitai , parece tenera 
las destinadas la industria para 
las Mugeres , con total exclusion 
delos hombres, cuya mayor ro- 
bustéz , y , quando no su mayor 
ingenio,á lo menos su distinta 
crianza, indican los exercicios 
para que han nacido, y han sido 
educados. De todo, ó 4 lo menos 
de la mayor parte de aquello, 
que es proprio de las Mugeres, 
se les habia de conceder privati- 
va, con exclusion total de los Ar. 
tifices, y de lo que viene estran- 
gero. El enlace de esta providen- 
cia , con la de emplearse del fon- 
do para dotes, alguna partida en 
la compra de los instrumentos 
precisos para la aplicacion de 
aquellas Viudas mas pobres, y 
de sus hijas, que no deben ser 
precisadas al encierro de un Hos- 


De 
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picio, evitaria muchos males, y 
facilitaría algunos casamientos. 


Suc 
DE LOS HOSPICIOS. 


O hay desorden del qual no 
pueda sacar alguna venta- 

ja el buen Gobierno. El mal no 
se puede desear, y mucho me- 
nos autorizar; pero del que fue- 
re irremediable , y del que ya se 
hubiese padecido , conviene sacar 
el partido que se pueda. Despues 
que el Gobierno hubiere provi- 
denciado lo posible para ocurrir 
ála necesidad de los subditos, y 
para preservar de tropiezos al 
sexo debil ; los Hospicios , y Ca- 
sas de Huerfanos, y Expositos 
son el unico recurso para impe- 

Ca dir 
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dir los progresos del mal, y anni 
para convertir en antidoto el ve- 
neno. Esta es una materia , que 
parece está reducida á recoger 
los Pobres, y desvalidos para 
que no se pierdan , ni mendiguen; 
pero tiene mucho mas fondo del 
que ofrece à primera vista , y aun 
me persuado , que no se ha lleva- 
doá la ultima perfeccion:en los 
Paises Estrangeros. España saca- 
rá las mayores utilidades de estos 
bellisimos establecimientos : por- 
que en el Estado en que hay mas 
que remediar, y que adelantar, 
es en donde mas se ostenta la 
utilidad, y eficacia del remedio. 
En el Fuero de Poblacion de 
Sierra Morena , se manifiesta de 
“un modo nada equivoco , la idéa 
de que estas Casas sean como una 
Almaciga, ó Plantel continuo de 
Po- 
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Pobladores ; pero el modo de fa- 
cilitar los Casamientos 5 de pro- 
mover por medio de una multi- 
tud de muchachos, que pueden 
ser educados , conocidos, y em- 
pleados por el Gobierno , lo mas 
primoroso de las Artes ; la distin« 
cion, y separacion de clases, y 
otros puntos de importancia , re. 
quieren instrucciones generales 
para todos los Hospicios , y par- 
ticulares para cada Provincia, 
dotacion pingue , Direétor habil, 
y un encargo particular al Pro- 
motor del bien público , y de la 
economía del Estado, para que 
zele ,y promueva. La voz públi- 
ca de que el Gobierno no pierde 
de vista este importante objeto, 
no me permite internarme en un 
asunto, que sin duda se llevará à 
-Ja ultima perfeccion dentro poco 
C3 tiem 
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tiempo , sin necesidad de que yo 
individue lo mucho, y muy in- 
teresante , que me ocurre, 


$. VI. 


DE LA SIMPLIFIC ACION 
de entidades , de cuya multiplicación 
no hay necesidad, 


Uien desde un País en que 
Q hubiere llegado á la ultima 
perfeccion la Policia ( figu- 
rémonos que le hay ) fuese repen- 
tinamente transportado á alguna 
de las Poblaciones de la Europa, 
en que los hombres mas robustos, 
y mas aptos para la labranza , es- 
tán sentados en las Plazas, ó se 
pasean por las calles vendiendo 
viveres; van à comprar á la Pla- 
za, y se ocupan en casi todos 
los exercicios , proprios de las po- 
bres 
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bres mugeres, y de PP. de 
los que sirven; discurriría que la 
Campiña está ya muy poblada; 
que para descubrir las riquezas de 
la tierra , ya es superfluo mayor 
numero de brazos 5 y preguntaría 
sin duda : ¿Donde están los que sir- 
ven? Como preguntaba el otro: 
En tu tierra, ¿quien guarda el Ga- 
nado? Esta multiplicacion de en- 
tidades , es un mal de que adole- 
cen casi todas las Capitales , por 
la propension, que tienen los hom- 
bresá aquellas ocupaciones , que 
incluyen menor numero de pena- 
lidades; pero los Reynos , que 
tratan de reintegrar la Pobla- 
cion , son los que deben usar de 
remedios mas prontos , y efica- 
ces. En los dos ultimos siglos 
parece que el numero de Laca- 
yos, y generalmente de los Do- 

C4 mes- 
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mesticos habia llegado á tal ex> 
ceso, que fue preciso refrenarlo 
por las Leyes 1.2.7. y 8. del li- 
bro 6. de la Recopilacion. En 
las Leyes 2. y 8. tit.x1. del li- 
bro 7. se ordena, que no se puc- 
dan alquilar Lacayos por dias, 
sino por meses; que no pueda 
haber Mozos de Sillas alquilados 
en la Corte, ni fuera de ella , sin 
licencia : Y finalmente omitidas 
otras disposiciones , es muy del 
intento, por la extension' de los 
motivos de que se trata, la Prag- 
matica del Señor Don Carlos IL. 
de 8. de Marzo de 1674. para 
execucion de la qual se dieron las 
saludables providencias del Auto 
acordado de 12. de Marzo del 
mismo año, que es el 6. de la 
segunda parte. Aun padece ma- 
yor atraso la Poblacion por aquel 

È nu- 


Banco de España. Biblioteca 


4 
numero de Empleos lotro abuso 
de las Capitales) que parecen 
creados, solamente para advertir 
à los hombres, que no se apli. 
quen, con la esperanza de que 
por uno de tantos conductos por 
donde se logran, llegarán á algun 
genero de distincion; de la qual 
solamente son indignos los que 
por ser Maestros de alguna Ar- 
te, padecen la nota de ser apli- 
cados, y utiles al Estado. Los 
perjuicios , que causa este modo 
de pensar, no se hacen tan sensi- 
bles por el numero efetivo de 
empleados, como por el mayor, 
que malogran las expectativas; 
pero llegan al mayor extremo, 
quando se hace carrera un exer- 
cicio , que empezó enel Mundo 
por la Esclavitud, y se sostie= 
ne por la holgazancria. 

Ss 
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S. VI. 


DEL LUXO. 


A disputa de si el Luxo: es 
util, ò perjudicial al Esta- 

do, nunca llegará 4 terminarse, 
mientras no se concrete á cierta 
especie de luxo, y á Países deter- 
minados. El Luxo, que procede 
de un entendimiento desarregla- 
do, y de un corazon corrompi- 
do, es perjudicial à toda sociedad: 
El que nace de un deseo , de una 
ansia de tener la casa bien alaja- 
da, de presentarse al público bien 
vestido, de igualar el tren al de 
una clase imediatamente superior, 
aplicando para conseguirlo la in- 
dustria , y las fuerzas, es utilisi- 
mo à qualquier Nacion, que se- 
pa dirigirlo, y proporcionarlo, 

con. 
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conteniendolo dentro ciertos li- 
mites en Países cortos, esteriles, 
y mal situados, y soltandole la 
rienda, sin permitir que se acom» 
pañe con los vicios , en los Do- 
minios de mucha extension, fer- 
tiles, y bien situados. En una 
Monarquia de grandes propor- 
ciones como España , es el Luxo 
no solo util , sino necesario; en 
el estado de.decadencia para res- 
tablecerla , en el de mediocridad, 
para conservarla, y aumentarla, 
y en el de opulencia , para pre- 
servarla de ruína. En un País ap- 
to para sustentar una grande Po- 
blacion, decaído, y despoblado 
por causas accidentales , no se 
puede imaginar un medio mas 
pronto, y eficaz para reintegrar- 
le, que el de dar ocupacion à las 
familias. El Luxo va aumentan- 
do 
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doá proporcion de sus caprichos, 
las de Artifices, y estas contri- 
buyen con el consumo al aumen= 
to de Labradores ; restablecida 
medianamente la Poblacion, el 
Luxo, y la Agricultura redoblan 
sus esfuerzos animados , aquel de 
mayor despacho de las manufac- 
turas, y ésta del consumo de los 
simples, y alimentos ; y resultan- 
do, quanto mas asegurado esté 
el despacho interior , un sobrante 
de generos, para extraerlos, se 
forma un Comercio activo, que 
encamina à la mayor opulencia. 
Verificada éfta, peligra el Estado 
de ser agoviado del peso de los 
Metales, y solamente el Luxo 
puede sostenerlo. Todas las ma- 
las conseqúencias de la abundan- 
cia del dinero , nacen de que éste 
pase los limites de su proporcion 
re- 
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relativa , no solo 4 las necesida- 
des del Reyno, y al numero de 
sus consumidores; sino tambien 
á la estimacion que tenga en los 
Países Estrangeros , proporciona: 
da igualmente en estos por el 'nu- 
mero de sus necesidades , y de sus 
consumidores. Mas claro; si en 
España, por exemplo , diez y 
seis Millones de personas necesi- 
tasen precisamente doscientos 
Millones de pesos , que circulasen 
para acudir à sus urgencias , con 
unos precios , que imposibilitasen 
la mayor baratura de las manu- 
faturas Estrangeras , atendida la 
igual estimacion que tuviese la 
moneda en los demás Paises; des» 
de luego que seintroduxesen re. 
pentinamente otros doscientos 
Millones , sin aumentar el nume- 
xo denecesidades, ni la poblacion, 
du- 
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duplicaría naturalmente el pre» 
cio de todos los generos, y ma- 
nufacturas nacionales, y logra- 
rian la preferencia los Estrange- 
ros mucho mas baratos. El reme- 
dio en tal caso sería duplicar por 
medio del Luxo, el numero de 
necesidades, á cuyo aumento se 
ría conseqúente indefectible el de 
la Poblacion. Entonces se mani- 
festaria el raro fenomeno de que 
los quatrocientos Millones serian 
en el Reyno del mismo valor, que 
antes los doscientos , porque dis. 
tribuyendose el dinero en otras 
tantas manos, y duplicando las 
necesidades, ho' podria aumentar 
los precios de las cosas. Pero co- 
mo aquellas duplicaciones no se 
pueden facilitar repentinamente, 
sin una actividad casi impra(ti- 
. cable; de ai resulta, que la mis- 
ma 
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ma cantidad de metales que des- 


truye una Monarquia , si la inun- 
da de repente, la hace prosperar 
introducida sucesivamente , y 
dando tiempoá los Ministros na- 
cionales del Luxo, para tomar 
sus medidas , inventando nuevas 
necesidades, y aumentando la po= 
blacion á proporcion del dinero, 
que vaya entrando. Mientras el 
Luxo sustentado con alimentos 
nacionales haga frente á los Me- 
tales, no los pierda de vista, 
les vaya siempre alsalcance , y 
ponga en Campaña iguales fuer- 
zas que las Minas, una Guerra 
galana tendrá siempre à la Na+ 
cion prospera , ocupada , y di= 
vertida. Pero si se vale de Tro- 
pas Estrangeras por la ociosidad, 
y miseria de las Nacionales , por 
falta de Municiones , y Pertres 
chos, 
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ces quanto mas pujante, tanto: 
mas destruétivo de la Poblacion. 
No esel: Luxo por sí solo , sino: 
el conjunto de ocio, luxo, y otras 
causas , lo. que produce las enferme- 
dades, que padece el Reyno, y que 
el Gobierno desea remediar 5 como 
lo expresa un calificado Español, 
Escritor moderno. Tan equivoca» 
do es el concepto de que el Lu- 
xo por sí solo aniquile el Esta- 
do, como el de que sea autor 
de una multitud de vicios.,/ que 
nacen de la impunidad , y otras 
causas; pero en lo que se recono- 
ce mayor la preocupacion , es en 
tener à la prodigalidad por com- 
pañera inseparable del Luxo, sien= 
do asi que este es su mayor Con- 
trario, pues no puede lucir mu- 
Sho sin la economia, En todo pror 


du- 


Banco de España. Biblioteca 


49 
duce la prodigalidad un “efecto 
contrario álas idéas, que se pro~ 
pone. Si aspira al lucimiento, se 
imposibilita con gastos intempes- 
tivos de lucir quando convendria. 
Si se và tras los gustos se abdi- 
ea de los medios de lograrlos 
succesivamente , gastando sin di- 
cernimiento en las primeras oca- 
siones , que se le presentan. La 
Economia es una alhaja precisa 
para el lucimiento, y aun para 
el deleyte. Juntense dos Amigos 
de iguales inclinaciones, y cau- 
dales, con la sola diferencia de 
ser el uno pródigo , y el otro 
economico : Comuniquense to~ 
das sus aventuras , y luego que- 
darán convencidos de que el ses 
gundo ha logrado mayores gus- 
tos, y diversiones à menos costo, 
sin mezquinería , ni zozobra, y, 

D que 
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que ha evitado todo peligro de 
perder su honor, y malograr su 
fortuna. Aun en medio del vicio, 
el tino , la reflexion, y la econo» 
mia salvan innumerables familias 
por una parte , mientras la pro- 
digalidad las extermina por Otra. 
Por mas que el Luxo se destier- 
re del Mundo ; nunca le faltarán 
ála prodigalidad despeñaderos en 
que precipitarse. Haganse cono= 
cer por los medios de la educa= 
cion , de los Escritos, y otros los 
atraótivos de la Economía , y de- 
xese correr á rienda suelta el Lu- 
xo auxiliado de la industria. La 
Economía no es respetada de to. 
dos los mortales, aun de aque- 
llos, que no tengan tino para 
abrazarla , porque no la cono- 
cen, equivocandola con la mez- 
quinería. Un hombre verdadera- 

men 
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mente economico , que no dege- 
nere en mecanico , es tan gene= 
roso comio un prodigo, con la 
diferencia de que aquel sabe pro~ 
porcionarse los medios , y exer- 
cer esta virtud á tiempo, quan- 
do este obra sin discernimiento. 
No consiste la economía en an- 
dar mal vestido para ahorrar , si- 
no en ponerse la basquiña vieja, 
para andar por el lodo , guar- 
dando la nueva de Griseta para 
los dias serenos. No estriva esta 
virtud en la privacion de un por- 
te lucido, y de toda diversion, si= 
no en abdicarse de un gusto: fri» 
volo, y muy costoso, para aci= 
dir à otros gustos mas baratos, 
y mas sólidos, y en hacer las co= 
sas con todo el ahorro , que no 
minore la magnificencia que les 
corresponda. En todos Paises hay 

D2 pró- 
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pródigos , economicos , y avaros. 
Lo que importa al Estado es, 
que la multitud se incline á la 
Economia. En Suecia se puso 
una Cathedra para enseñarla , y 
me parece que era una Dama la 
Cathedratica. En el Pueblo en 
que empiece á introducirse un es- 
piritu de industria , y de econo- 
mía, aumenta prodigiosamente 
la poblacion con el Luxo, en 
medio de la magnificencia , y de 
la alegria. Un Bayle público en 
que concurra todo un Pueblo, 
presenta á primera vista la idéa 
de un Luxo fuera de tino, que 
vá 4 arruinar millares de fami- 
lias; pero examinado en el fondo, 
se reduce à que el Guantero le 
presta sus guantes al Zapatero, y 
éste à aquel los Zapatos , para 
divertirse de valde , y con la nti- 
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lidad del dinero del- Estrangero, 
Todos los gastos del Luro- se 
compensan entre los Comercian- 
tes, Labradores, Artesanos y- iy 
otros 5 y si alguna vez, saliendo 
de sus limites , y mal acompa- 
ñado , pierd: alguna familia de 
muchos caudales , erige delas 
ruínas de ésta, una multitud de 
otras familias de Artifices , y La» 
bradores muchomas utiles al Es- 
tado. Que el Luxo atrase la po» 
blación , por el reparo que: tie- 
ne la gente en casarse, es un con- 
cepto muy equivocado; pues en 
ningun Pais como en el de Lu- 
xo, y de industria, son inclina» 
dos al Matrimonio, y pueden sos- 
tener mejor sus cargas , los Có- 
merciantes , los Artifices , y los 
Labradores. Mientras estas clases 
Aumenten,poco importaría,que se 
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disminuyesen las demás, ó por 
quererse arruinar algunos de los 
que las componen, ò porque no 
tienen caudales para sostener las 
cargas de un casamientoá la mo- 
da. ¿Qué perjuicios sentiría el 
Estado de la pérdida de unos 
hombres , que en excediendo del 
numero necesario, y precindien- 
do del merito personal de algu» 
nos, constituyen una verdadera 
carga? ¿Y de unos hijos ,quein- 
capaces de retroceder para ser 
restituidos á las clases utiles, han 
de buscar , ó formar un nicho en 
que colocarse à expensas del Pú- 
blico, ó del Real Erario? Para 
despoblar un Reyno no hay me- 
dio mas apto , que el de aumen- 
tar el numero de Nobles , de 
Empleados, de Abogados , Es- 
cribanos, Procuradores, Agen- 
tes, 
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tes, y otros. Para poblarle , no 
hay como una reforma en las 
Clases , que por su naturaleza la 
admitan, y la necesiten. Ya veo 
que al sonido de esta voz todo 
el Mundo se alarma, sin otro 
motivo que el habito de obrar en 
muchos asuntos por nuestros pri~ 
meros impulsos , casi como los 
irracionales; puesá pararnos un 
¡poco á meditar , se nos haría evi- 
dente , que el lustre , el credito, 
la estimacion , y aun las conve- 
niencias de muchas clases, pen- 
den de una reforma , que debe- 
rian instar incesantemente ellas 
mismas, hasta que se pusiese en 
practica, sin perjuicio de los in- 
dividuos , que aétualmente las 
componen. 
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CAPITULO IL = 


DE LA AGRICULTURA: 


T A Agricultura ha tenido 

4 tantos Panegiristas en este 
siglo, que yá no es posible elo- 
giarla sin fatigar al Leétor con 
la repeticion de lo que habrá leù: 
do muchas veces en los Libros; 
y Papeles de la Ciencia Econo+ 
mica , de la qual es el fundamen 
to, y la base , mereciendo , como 
à tal la primera atencion de un 
Gobierno , que trata de mover 
todos los resortes dela prosperi- 
dad del Estado; pues aunque es 
dificil que la Agricultura haga 
progresos , sin los auxilios de las 
Fabricas, y del Comercio 3 em- 
pezar por estos dos ramos seria 
invertir el orden, con peligro de 

E apre- 
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de hacer inutilmente el trabajo. 
El Comercio seria del todo pasi- 
vo, y ruinoso, siempre que se le 
desplegasen las velas , al mismo 
tiempo que se mirasen con indi» 
ferencia la Agricultura , y las 
Fabricas. Y nunca prosperarían 
estas en donde los alimentos fal- 
tasen. Al contrario, si se em- 
pieza fomentando la Agricultura, 
la baratura de los viveres asegu- 
ra la subsistencia de las Fabricas; 
y la prosperidad de éstas , y de 
aquella , promueven con facili» 
dad un Comercio aétivo utilisi- 
mo, con las producciones , y ma 
nufacturas sobrantes. No tanto es 
la fertilidad del terreno lo que 
hace prosperar la Agricultura, co 
mo el cuidado que tome el Go- 
bierno de facilitar los medios de 
ade- 
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adelantarla. Dos especies de ope- 
raciones son necesarias para con- 
seguirlo : Unas generales, trans- 
cendientes , simples, indefe&ti- 
bles, y propriasdeun hombre de 
Estado , habil para manejar el 
todo de la Maquina, y resuelto 
para vencer inconvenientes , y 
superar embarazos. Otras parti- 
culares , y pendientes de las cir- 
cunstancias de cada Provincia, y 
à veces de cada Corregimiento. 
De las primeras nos ha dado ya 
una idéa la España, con el li- 
bre Comercio , y abolicion de la 
tasa de granos , y con la division 
de tierras Concegiles : En las se- 
gundas hay mucho que adelan- 
tar por medio de Academias, y 
Patrocinio, asegurando la pro- 
teccion, y evitando la desercion 
de los Labradores. gä 
§.PRI- 
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DEL LIBRE COMERCIO, 
- y abolicion de la tasa de los 
granos. 


AS medidas que toma el tere 

ror panico, en lugar de evi- 

tar el daño, lo apresuran. Asi 
se ha experimentado casi siempre, 
que para prevenir , ó remediar la 
hambre se ha recurrido á la per- 
secucion de los que llaman Mo- 
nopolistas, á la prohibicion per- 
petua de la extraccion del trigo, 
yá la tasa. Cada una de estas 
operaciones forzadas , vá prepa- 
rando el golpe mas sensible, que 
es el abandono de la Agricultu- 
ya, y la falta del alimento mas 
necesario. La persecucion retrae 
a la gente de caudales de un Co- 

mer- 
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mercio tan peligroso por todos 
respetos , como necesario para al- 
macenar, y guardar los granos 
sobrantes en los años de abundan- 
cia, traer los que faltan en los 
de carestía , y animar al Labrador 
al cultivo, con la seguridad de 
vender en qualquier contingencia 
à un precio razonable , los que 
no puede guardar sin mucho dis- 
pendio. La prohibicion perpetua 
es otro retraente de Comercian- 
tes, y Labradores, impidiendo- 
les el recurso de beneficiar en los 
Países Estrangeros los granos so= 
brantes, sin unas licencias, que 
quando no absorvan toda la ga- 
nancia, por los gastos , è incon= 
venientes, que se manifiestan en 
la praética, hacen perder en des 
liberaciones , -y formalidades el 
instante favorable, del qual pen= 
de 
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de lá utilidad de la venta. Los 
Navios del Norte , y de las Co- 
lonias Inglesas, han de vender el 
trigo en Barcelona à un baxo 
precio , quando en los años este- 
tiles hallan la Italia yá abasteci- 
da por otros Navios mas diligen- 
bes, que les precedieron. Final- 
mente , la tasa causa un genero 
de desesperacion á estas dos cla- 
ses, privandolas de indemnizarse 
en los años esteriles de las pérdi- 
das padecidas en los de abunə 
dancia, y constituye al público 
en el inminente peligro de perecer 
de hambre, aun en los años fer- 
tiles , pero mucho mas en los es~ 
teriles; porque el Comerciante 
dexa un trafico que le pierde, y 
el Labrador disgustado de un tra~ 
bajo pesado , que le arruina , ce- 
sa de cultivar , ò cultiva mal al- 
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gunas tierras, abandonando las 
restantes. En donde no se ha 
puesto tasa á los granos, ni tra- 
bas al Labrador , y al Comercian- 
te, rara vez se han conocido los 
efectos de la esterilidad , y mu- 
cho menos en aquellos Estados, 
ò Provincias en que la natural 
libertad ha sido recomendada , y 
auxiliada. A la energia con que se 
explican varias Constituciones de 
Cataluña, y entre ellas la 4. del 
titulo de Comercio , y seguridad 
de caminos, en punto del libre 
Comercio de granos; y al Capi- 
pitulo 87. de las Cortes del año 
1599. en que fue declarado, que 
ni aun las prohibiciones de ex- 
traccion, que con conocimiento 
de causa se hacian en tiempo de 
carestía , se extendiesen al Co- 
mercio interior; debe aquel Prin- 
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cipado los progresos de la Agri= 
cultura , y la seguridad del mas 
preciso alimento 5 y aun le debe= 
ria un mas proporcionado pres 
cio de los granos ,sin perjuicio de 
la Agricultura , á no haber los 
antiguos inventado , en perjuicio: 
de las Fabricas , ciertos derechos, 
que subsisten, y aun se han ex- 
tendido en lo moderno. La In- 
glaterra pasando animosa los li~, 
mites de una regular Politica , se- 
ñaló premio para la extraccion 
del trigo , con el famoso aíto de 
1689. que tanta ha contribuido 
å la prosperidad de aquella Na- 
cion; pues desde entonces los La~ 
bradores han reducido à cultivo 
casi todas las tierras, y hecho en- 
trar en el Reyno inmensas su- 
mas, sin aumento del precio ins 
terior de los granos, como lo 

prue- 
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prueba un Escritor Inglés , de- 
monstrando , qué en los 43. años 
anteriores al acto, se vendia el 
trigo á dos libras, 10. schel. 8. 
dineros sterlin. la quartera, y que 
en los64. posteriores , computa- 
dos unos con otros, se vendió 4 
2. libras, 2. Schel. 8. dineros ster- 
lin. El mas prodigioso efecto de 
aquel aĝo , es que temiendo al~ 
gunos , segun el modo de pensar 
antiguo, que com tanta extrac- 
cion se experimentaria con mas 
freqüencia la carestía , que se ha~ 
bia padecido algunos años; se 
nota en los Estados, que en los 
de mayor extraccion se ha ven» 
dido mas barato el trigo. No pue- 
de negafse,queen elaño de 1767. 
se padeció alguna escaséz; pero 
sobre que la utilidad de las ope- 
raciones politicas , no se mide por 
las 
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Ias contingencias de un año, sino 
por el cumulo de ventajas de mu- 
chos años; ¿quien le asegura al 
Pueblo Inglés (que tanto sabe 
ponderar sus adversidades) que la 
carestía no hubiera sido mayor, 
aun sinla ventaja de las muchas 
sumas que entraron en el Rey- 
no, sino hubiesen fructificado las 
tierras , que deben su cultivo al 
famoso A&ode que se trata? La 
Francia ha salido de sus antiguas 
preocupaciones. Y finalmente la 
España ha proporcionado mas la 
Politica de los granos con la Real 
Pragmatica de 11. de Julio de 
1765. y otras providencias , y des 
claraciones posteriores, ¿Tan des: 
graciada habia de ser esta Mo- 
narquía , que le probase mal un 
remedio , que ha hecho prodigios 
en todas partes? No dexarà de 
pro: 
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probarle biem; aunque algo mas 
tarde. Quando se abolió. la tasa 
se hallaba el centro del Reyno 
sin 'un canal, y con varios Rios, 
pero ninguno navegable , por 
donde se pudiesen transportar de 
lexos los viveres , sin un gasto 
de transporte exorbitante + Mu- 
cha parte de sus tierras sin cule 
tivo por falta de gente ,.pores- 
tar mal repartidas, y por Otras 
causas 5 y las que se cultivaban 
tan mal labradas, que seguramen» 
te no daban la mitad de to que 
su fertilidad está ofreciendo á 
unos brazos , que sepan romper 
las, estercolarlas, y emplearlas 
de modo , que produzcan todos 
aquellos frutos‘, para que son ap» 
tas , segun la variedad de calida- 
des, y estaciones. Un Pais , que 
permaneciese en estas circunstan» 
cias, 
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elas, núnca seria abundante, y 
barato con tasa , 0 sin ella. Por 
consiguiente , si el enfermo no 
recobró prontamente la salud, no 
fue porla poca virtud del reme- 
dio , sino por la mala disposicion 
que trahia de lexos. Desde que 
se abolió la tasa se van reducien- 
do à cultivo muchisimas tierras, 
y el Gobierno está incesantemen. 
te meditando , y obrando, para, 
que no se abuse del libre comer- 
cio, y se aprovechen todas las 
proporciones de este País , de 
muchas de las quales se trata en 
varias partes de esta Obra. Mas: 
con las antiguas prohibiciones, y 
Otras Operaciones forzadas, y la 
miseria del País, se habia extermi- 
mado la clase de Comerciantes de 
Granos. Estos Economos, nece. 
sarios para que haga progresos la 

2 mo- 
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moderna Policia de los G:anos, al 
principio dan la ley. por ser po=; 
cos , y es preciso , que hasta cier- 
to punto sean tolerados , para. 
que animando succesivamente à 
otros con la noticia de sus ga- 
mancias, se forme aquella con- 
currencia de muchos, que inde- 
fectiblemente dá el justo precio á 
las cosas , impide que el prove- 
cho sea exorbitante. Casi todas 
las Operaciones generales, y trans- 
cendientes fermentan como ocul- 
tamente por algun tiempo, y no 
manifiestan su virtud , hasta dese 
pues de algunos años. El Pueblo, 
que no vé sino lo que tiene de- 
lante los ojos , y que se halla pre- 
cisado à acudir á sus actuales ura 
gencias , se disgusta , é impaciens 
ta ; pero el, hombre de Estado, 
gue ha tomado bien sus medidas, 
Sr 
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Bigue sii paso, hasta que una 
exorbitancia de precios , verda- 
deramente intolerables , le obli- 
ga 4 ocurrir á la necesidad actual, 
por todos los medios componi- 
bles con el systhema , que enca- 
mina á la opulencia. Quando la 
Inglaterra prohibió la extraccion 
de la Lana , clamaron los Labra- 
dores Ganaderos , porque en los 
primeros años la habian de vens 
der barata: Quando señaló pre- 
mio para la extraccion del Tri 
go, clamaron los Artifices , por- 
que desde luego pagaban mas ca~ 
xo este alimento de primera ne- 
cesidad ; pero el Parlamento, que 
preveía los progresos , dé que se 
hablara en otras partes de esta 
Obrilla, se mantuvo inexórable. 
No tiene duda, que en el año, 
$n que recogida ya una cosecha 
Ez abun- 
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E A ò mediana , se vol- 
viese repentinamente la antigua 
tasa , el Pueblo 'experimentaria 
el mayor alivio en los precios de 
las cosas ; pero es menester pre- 
meditar las conseqúencias. Des- 
de luego se abandonaría el Co- 
mercio de los Granos ; pues no 
habria persona , que los almace- 
mase en los años de abundancia, 
ni cuidase de traerlos de lexos 
en los de carestía , impidiendo- 
le la tasa unas ganancias, que 
Yara vez son excesivas , si se con- 
sideran las muchas contingencias 
à queestá expuesto este Comer- 
cio. El Labrador disgustado por 
la tasa, y falta de Comercian- 
tes , iría dexando el cultivo : Y 
aumentando el daño todos los 
años , é imposibilitandose siem- 
pre mas, y mas el remedio, se 

cx 
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experimentaria , que en los años 
fértiles , no comprariamos muy 
barato los granos, y demás vive 
zes (1), y que en los estériles no 
los hallaríamos á ningun precio 
por la escaséz conseqúente á la mi- 
moracion del cultivo, por la in- 
diferencia en traerlo de lexos, y 
por el cuidado que se pone em 
esconder el que hay , quando 
está subsistente la tasa. En-una 
carestia memorable puso en prac- 
tica la Francia quantas opera- 
«ciones forzadas puedenimaginar= 
$e ; pero nunca hallo alivio, has- 
ta quele ocurrió el pensamiento 
de la libertad ilimitada del Co- 
E4 

(1) A excepcion de aquellos añ: 
vordinariamente abundantes, en que el Lae 
brador ha de dár cl Trigo à qualquier pre 
«cio , y abandonar la paja , que son los pre= 
«cursores de la hambre 3 porque en los sie 


«guientes no se cultiva , faltando el cstismite 
de dela ganancia 
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mercio, Lo mismo ha sucedido 
en España quantas veces se ha 
puesto, y quitado la tasa à los 
Granos. El Senado de Roma ya 
la hubo de quitar, para que es- 
tas Provincias no pereciesen. El 
Señor Don Alonso el Sabioá po- 7 
co tiempo de haberla promulga- 
do, la revocó, viendo que la ca. 
restia iba acercandose al ultimo 
periodo. Restituyola despues de 
mas de cien años el Señor Dom 
Juan Primero ; pero habiendo 
producido una hambre de mu~ 
chos años, por no labrarse las 
tierras , fue preciso reintegrar en 
su antigua libertad á los Labra- 
dores, Habiendose hecho desde 
el año 1558.al de 1600. varias 
Pragmaticas en confirmacion de 
la tasa , clamaron los Diputados 
enlas Cortes del año 1608. de 
cu; 


pc 
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cuyas resultas la abolió el Señor 
Don Phelipe Tercero. Bolvióse 
à establecer con la Pragmatica 
de 1628. y habiendose reíterado 
los clamores por los Diputados, 
en las Cortes del año 1632. en 

| vista del total abandono de la 
Agricultura, y de otros estragos, 
fue abrogada por la Ley 13. ti» 
tul.25. lib.5. de la Recopilacion. 
La Pragmatica de 1699. la puso 
otra vez en praítica, hasta à nues- 
tros tiempos; no obstante la de- 
cadencia de la Agricultura, y la 
experiencia-de que en las carestía 
de los años de 1708. , Y 1723» 
no hubo alivio, hasta que se man- 
do'á las Justicias del Reyno de 
Sevilla, y se insinuó á las demás, 
“que permitiesen , ó tolerasen el 
libre Comercio. Estos exempla- 
ges bastarian, para que no duda- 
e 
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semos, qué quantas veces se ha, 


renovado la antigua tasa de los 
Granos , tantas ha sido preciso 
abolirla, para precaver la ultima 
ruina; en medio de la afliccion 
de no poder yá remediar los estra- 
gos que ha causado , mientras ha 
subsistido. Para abreviar: La du- 
da unica, que ocurre en la mate» 
xia de que se trata, es silos vi- 
veres son mas caros con la tasa, 
ó sinella; pues es preciso, que 
todos convengan, à la luz de la 
evidencia, en que la tasa atrasa la 
Agricultura, y su abolicion la 
anima. Supuesto este principio, 
es evidente la utilidad de la abo- 
Jicion de la antigua tasa; porque 
no puede haber un reglamento 
util baxo un principio, que atra= 
se la Agricultura, al paso que 
una Operacion que la fomente dà 
lu- 
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Tugará utilisimas providencias, 
que por una parte animen este 
Comercio , y por otra contengan 
los abusos. Omitiendo por ahora 
muchas , que me ocurren de la 
primera especie , concluyo con 
una de las mas utiles de la se- 
gunda , que esel preservativo, 
O escarmiento del monopolio, 
especie de delito , que freqúen- 
temente es confundido con. el 
licito utilisimo Comercio , por 
la semejanza en el modo de fra- 
guarse , aunque muy distintos 
en la substancia , y en las con- 
seqúencias 5 pues al paso que el 
Comerciante, y el Monopolista 
almacenan trigo para venderlo 4 
su tiempo con la ganancia posi- 
ble; el primero lo recoge en tien 
po de abundancia, para vender- 
lo en el de carestia , ò lo hace ve» 
att 
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A de lexos para aliviar al Pue- 
blo, sin olvidarse de sus ganan= 
cias; y el segundo vá acumulan= 
do en tiempo de carestía todo el 
quese halla en un lugar, y su re 
cinto, ó la mayor parte, para 
que constituído el Pueblo en la 
mayor necesidad , se halle preci. 
sado á comprarselo á precio muy 
excesivo. Estos delingííentes de= 
ben ser escarmentados 5 pero re> 
gularmente se persigue al Comer- 
ciante en el concepto equivocado 
de Monopolista ,en grave detri= 
mento del público. El encargo 
de defender à algunos pretensos 
Monopolistas procesados en la 
ultima esterilidad de Cataluña, 
ay absueltos por la re&itud del 
“Tribunal, me hizo conocer, que 
el Pueblo quando teme la ham- 
bre delira; y que auxiliado de 
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la malicia de algunos, que hacen 
grangería de los delitos agenos,: 
es capáz de perder à los que na- 
da omiten para remediarsela, El 
monopolio mas perjudicial es el 
mas transcendiente al Estado. 
Para formarse de él una idea su- 
pongase, que adoptando el Pro- 
yeíto del Mariscal de Vauban, 
consistiesen las Rentas Reales en 
el diezmo. Si se arrendasená un 
particular, óà una Compañia, 
sería facilisimo vexár elReyno con 
un monopolio universal, y peren= 
ne, acummlando los muchos mi- 
llones de fanegas de granos del 
diezmo, y dando orden à los Co. 
misionados de que comprasen los 
de los Labradores , que tienen 
necesidad de venderlos à qual- 
quier precio en la cosecha , para 
almacenarlo, y estancarlo todo. 


Des- 
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Desde luego se experimentaría 
que los granos no baxarian de pre- 
cio en los años de abundancia, 
que irian siempre aumentando en 
los esteriles, y que se impediría 
la concurrencia, que es el pre- 
servativo de los malos efectos del 
monopolio. No dexa de ser muy 
perjudicial „aunque menos trans- 
cendiente, el monopolio, que co- 
meten en algunas Provincias (si 
son ciertas las noticias quese me 
han comunicado ) algunos A rren- 
dadores de casi todos los Diez- 
mos, comprando lo restante à 
los Labradores. Tal vez sería muy 
conveniente, que por una provi- 
dencia general, se prohibiese 4 
semejantes 'Arrendadores toda 
otra compra de Granos, 


$. 
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$ Moor e 


DEL LIBRE COMERCIO 
de los viveres: 


N el libre Comercio de x 
mayor parte de los Vives 

res militan las mismas razones; 
que en el de los Granos; y aun 
estoy persuadido de que quanto 
padece el público en lo excesivo 
de los precios , quedará bien 
compensado con la opulencia que 
van preparando los progresos ra- 
pidas de la Agricultura en todas 
partes. Pero atendido , que mu- 
chos viveres han subido à unos 
precios casi intolerables; quelas 
urgencias actuales siempre son las 
mas dignas de la atencion del Mi- 
misterio; y que la Ley Suprema 
consiste en la salud del Pueblosno 

es- 
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estrañaría que el Gobierno abra=" 
zase nuevamente el uso de unas 
posturas , que dexasen utilidad 
al Labrador, como por una pro- 
videncia interina , y hasta que el 
aprovechamiento de todas las pro+ 
porciones del Pais diese lugar 4 
que cesasen todos los inconve= 
nientes del libre Comercio. Mu- 
cho menos estrañaria, que si se 
extendía el uso de las posturas á 
todo el Reyno , (1) se tomasen 
las mas sérias providencias, pa= 
ra que la Ley se executase , no 
solo en el Labrador destituido de 
proteccion, sino tambien en aques 
llas gentes , necesarias para que 
conserven los viveres en las gran» 
des Poblaciones; pero perjudicias 
les 
G) Mientras se copiaba esta Obrilla, se 


han dado varias providegcias , y entre ellas 
de de las Posturas. 
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fes por mil Capitulos, y dignas 
de que nunca se les pierda de 
vista. Desde luego que se obli» 
gue á las tierras de algunas leguas 
del rededor de Madrid , á que 
den todo el fruto para que sou 
aptas, no tendrá necesidad esta 
¡Vilia de hacer venir tantos frutos 
à lomo de quarenta, y mas leguas 
de distancia. No. tengo reparo en 
insinuar algunos medios , que me 
ocurren , bien persuadido de que 
el Gobierno pondrá en practica 
otros mucho mas eficaces. En el 
uso de las aguas para canales , y 
riegos, no me detengo , porque 
es bien sabido, que el Ministe. 
rio, no pierde de vista un ins. 
tante este importante objeto; bien 
que los atrasos de la Monarquia, 
no permiten acudirá tan costo- 
E $as 
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sas obras 4 un tiempo. (1) La 
uniformidad en las labores, es 
una de las pruebas de la: deca- 
dencia de la Agricultura; pues 
el medio de hacer fermentar las 
tierras para que produzcan ma- 
yor cantidad de Granos, y de 
mayor peso, es preparandolas con 
quatro labores , distintas en el 
tiempo, y en el modo. Una à lo 
largo , otra al traves, y las dos 
restantes por los angulos opues- 
tos. La primera en el mes de 
Marzo; la segunda en el de Abril; 
la tercera à ultimos de Julio, ò 

pri- 

(1) Mayor numero de Molinos , y mas 
bien construidos en el Manzanares evitarian 
el mayor gasto , y evidente desperdicio de 
harina , que causa el uso de las Tahonas : y 
los Labradores y y otras gentes , que han de 
mantener Jornaleros , y Oficiales, tal vez 


empezarian à conocer las ventajas de ama~ 
sar en sus proprias Casas, 
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primeros de Agosto, y la quar- 
ta en el mes de Septiembre. Es 
preciso advertir acerca la terce- 
ra, que si immediatamente antes 
ha llovido, se escalda la tierra 
con la labor, y apenas produce 
otra cosa que yerba. Otra fer- 
mentacion utilisima se logra que- 


mando la tierra por medio de los 


hormigueros, que se forman, co- 
locando unos faxitos de ramas 
secas á ciertas distancias, cubrien= 
dolos de tierra, y dexando un 
ahugero à la parte de donde vie= 
neel ayre , para que sirva de res- 
piradero , y se le pueda pegar fuc- 


go, que arda lentamente. En don- 


de no hay ramas por falta de ar- 
boles , se recurre à las cañas, y 
sauces inutiles, reservando para 
Otros usos utilisimos los mejores, 
gue con algun cuidado nacen jun. 
F2 to 
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to 4 los torrentes para resguárá 
dar las tierras de las inunidacio 
nes. Los Campos, las Viñas, y 
los Arboles frultifican casi otro 
tanto' con el uso del estiercol ; y 
las Poblaciones numerosas como' 
Madrid evitarían el gasto del 
transporte de la basura desde que 
hiciesen conocer á los Labrado- 
res la importancia de este desper- 
dicio. El cuidado de recoger la 
basura, y los escombros crecería 
en los Labradores quanto mas 
entendiesen sus distintas propries 
dades. El cisco, y la cal (por 
exemplo ) es la materia mas 
apta para que medren las Hi- 
gueras : Con la tierra de las rui 
nas de edificios adelantan prodi- 
giosamente los Algarrobos. Este 
es un Arbol, que merece toda la 
atencion del Gobierno, para sus 
plir 
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plis la falta , y minorar el pre- 
cio de la cebada 5 pues aunque 
se está en la inteligencia de que 
ha de estar á la vista del mar , y 
de que muere con el frio , tengo 
por preocupacion, lo primero , y 
para ¡lo segundo hay. preservati- 
wos. Otras especies de granos hay 
que harian baxar el precio de la 
cebada, cuyo abandono , como 
y el de muchas legumbres, es tan- 
to mas lamentable , por no: cos- 
tar algunas de aquellas otro tra- 
bajo, al Labrador, que el de arro- 
jar. la-semilla en una mala tierra 
ó en otra buena, sin perjuicio 
de la. cosecha del Trigo, despues 
de la siega. En los. Almendros, 
y Pinos hay poco que detenerse, 
por ser notorio, que los primeros 
prueban, y que la tierca,que aman 
los segundos es. la arenisca ; pe 

Ez ` 10 
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ro no se pueden pasar en siler- 
cio los Olivos por la mucha uti- 
lidad de su fruto, y de la leña 
abundante , que producen, Los 
pocos que hay en este Pais (ver- 
daderamente apto para producir 
los mejores) no son muy legiti- 
mos, ni parecidos à los que en 
Cataluña llaman Arbequinos, cu- 
yas astillas cortadas de cierta par- 
te del tronco se transportan á 
qualquier distancia para producir 
cada una un admirable Olivo. La 
materia vasta de ingertos se vá ha- 
ciendo cada dia mas recomenda- 
ble , y digna de que se ponga en 
praótica por las nuevas quotidia= 
nas experiencias , de que los Ar- 
boles mas inutiles de qualquier 
País sirven para los ingertos de 
aquellos mas utiles , y delicados 
que se les adaptan. Con la pre- 
OCU= 
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ocupacion de que ciertos Arbo- 
les no medran en un País , se pa- 
san siglos enteros sin hacer la 
prueba: Y si haciendose una vez 
no tiene efecto , el mal exito, y 
la desconfianza los destierra para 
siempre; sin hacerse cargo de 
que pende de muchas circunstan- 
cias el acierto. Los Arboles de- 
licados , como el Algarrobo, y el 
Melocoton , moriran heridos de 
los ayres frios del Norte; pero se 
salvarán aquellos de la misma es- 
pecie, que a pocos pasos de dis- 
tancia acierten á estar mas res- 
guardados 5 y aun entre estos 
quedarán menos lesiados de un 
frio momentaneo intempestivo 
los que á tiempo sean socorri- 
dos con el calor del estiercol, y 
el abrigo de pajas largas atadas 
al rededor de todo el tronco. La 

- Fg trins 
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transplantacion requiefe especia 
lisimos cuidados. Si al tiempo de 
arrancar el Arbol se lesia alguna 
de las principales raíces, muere 
indefeétiblemente. Si el extremo 
del arbol sienta sobre tierra du- 
fa, no medra, El tiempo preci- 
so para la transplantacion de los 
Arboles, segun sus distintas es- 
pecies , es otro substancial requi- 
sito, Unos se forman. de semilla, 
otros de rama. Finalmente unos 
se plantan reétos, como porexem- 
plo el Melocoton , y la Higuera, 
y otros tendidos en lo que cubre 
la tierra , como el Algarrebo. La 
mas minima falta en qualquiera 
de estas circunstancias , es capaz 
de malograr el Arbol; pero lo 
mas singular es, que observans 
dose todas las que se requieren 
én una múltitud de Arboles de 

n una 
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Aina misma especie, quando unos 
mueren , otros se salvan , igno 
randose la causa: Si se repitieren 
incesantemente las pruebas por 
personas habiles, sin desconfiar 
del exito de las primeras, veria= 
amos en pocos años «poblada de 
Arboles utilisimos. esta Campi 
ña, con menos dificultad de la 
que ha tenido el Norte en ha> 
cerse familiares las Plantas: del 
Mediodia. No bastando'las reglas 
para que se animen ¿los Labra- 
dores á nuevas empresas , y ¡se 
desprendan de su natural terques 
dad, y preocupaciones, es: prés 
ciso que el Gobierno les ponga 
delante los exemplos. Sirel: Ex= 
celentisimo Señor Conde -de 
Aranda no hubiese promovido 
los dela siembra del Arroz ,con 
siego'á dias determinados, y sin 
i sic- 
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el methodo, que ha dado al pú- 
blico Don Joseph Antonio Val- 
carcel, nunca hubieran creído 
los Labradores , que sin perjui- 
cio de la salud , se pudiese- for- 
mar:en todo el Reyno alimento 
apreciable , y un ramo de Comer- 
cìosùtilisimo de este grano. To- 
das estas, y otras infinitas ope- 
raciones particulares penden de 
las generales, entre las quales 
merece la primera atencion en to- 
da la Corona de Castilla la ex- 
tincion de la Alcavala, y. plan- 
tificacion del Catastro,0 del Diez. 
mo. En las materias mas impor- 
tantes a la salud pública , toma- 
das bien las medidas, importa á 
veces empezar por la execucions 
pues la experiencia enseña, qué 
la misma: praética yá id A 
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las dificultades. En ninguna par. 
te del Reyno conviene mas ; que 
en las cercanías de la Corte el 
uso del Emphiteusis, al tenor de 
lo expuesto en el S. r. del Capi- 
tulo de la Poblacion. Junto 4'las 
grandes Poblaciones puede vivit 
un enxambre de Labradores , ret 
ducido cada uno à un terreno, 
cuya corta extension le obligueá 
sacar frutos de las mismas pic- 
dras, para acudir à sus urgencias, 
contribuyendo 4 la abundancia 
de alimentos, (1) Finalmente , al 
E 

(1) El día que entren en esta Villa treso 
cientos Labradores de sus cercanias para 
vender sus frutos , y volverse à sus casas à 
Lic otros tantos para el dia siguiente, 
será la epoca feliz de la opulencia ; y bara= 
«tura , à pesar de los revendedores quienes 
nunca se atreven ¿subir excesivamente los 
precios, ni à esconder los frutos, quando 
saben > que los Labradores han de acudir can 
da dia con otros tantos , y que estos los han 


de vender à precios regulares para volverse 
À sas casas. 
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pobre: Labrador, siel Gobierno 
quiere que:subsista., se le ha de 
librar de todas molestias , y entre 
ellas. de la que le hace perder el 
jorsal pór.el mal methodo de la 
cobranza de los derechos de Puer- 
tas, como se explicará en otro 
Capitulo... 4 ; 
gsn §: EV. y y 
DE LA REPARTICION DE 

las Tierras Concegiles. 


EN el Estado en que haya mu- 
i chas tierras comunes; nune 


Cayprosperara la Agricultura, 
porque mientras aquellas no son 
de: los ‘particulares, 0 se culti- 
van mal ,ó están abandonadas. 
Desde el tiempo de la Con- 
quísta de los Saxones , queda» 
ron «incultos, porque no tenian 
Proprictario , terrenos de vastisi 
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ma extension en Inglaterra, RA 
doel Reyno se lamentaba” con 
freqúencia de la falta de alimen? 
tos. El aéto de prohibicion: de 
extraer lanas, que tanto aumen. 
to ,con las Fabricas , el consi 
mo de los viveres, y el del pres 
mio para la importacion del triz 
go, de que se ha hablado , exci? 
taron la codicia de los Labrados 
res; pero no bastando los frutos 
de las tierras de los particulares 
á llenar los deseos de las creci 
das ganancias , que ofrecian la ex? 
portacion , el premio, y el'con= 
sumo interior, ocurrió 4 aquellas 
Gentes el medio de dividir las 
tierras, y de cerrar los Campos; 
dirigiendose para conseguirlo al 
Parlamento , que nunca lo niega, 
y tiene la complacencia de yer 
reducidas 4 cultivo muchas ‘tier 

ras, 
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aun aquellas , que antes se culti 
vaban, producen dos tercios mas 
entregadas à los particulares. En 
España padecian los pobres La- 
bradores la pená de Tantalo , te» 
niendo Ala vista fertilisimas tier- 
zas concegiles, sin poderlas dis- 
frutar , por impedirselo los in- 
convenientes'tan notorios , como 
remediados para lo succesivo con 
las Reales Provisiones de 2. de 
Mayo de 1766.de 12. de Junio, 
y 29. de Noviembre de 1767. y 
de 11, de Abril de 1768. en que 
se: ¡ordena la. reparticion de las 
tierras concegiles , con preferen= 
sia de los mas pobres, se asegu= 
ra la labranza , y el cumplimien- 
to de unas disposiciones , que ya 
-ALualmente aumentan el cultivo, 
y las familias de Labradores; y 
pro- 
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ducen A favor del Comun A 
rentas liquidas, que bien admi- 
nistradas, pueden sufragar para 
el pago de las contribuciones 
con lo sobrante , segun el espiri- 
tu de otros Reales Decretos, y 
Provisiones anteriores. Discurro, 
que esta operacion del Gobier- 
no, sobre las tierras concegiles, 
será tambien exequible , y util en 
algun rincon de Cataluña; aun- 
que alli por punto general , se 
necesita la providencia de que se 
destinen cortas porciones de ter- 
reno, en donde paste, y pasé el 
Invierno de qualquier modo, el 
Ganado de los Particulares, pa- 
ya que estos puedan conservar 
hasta la Primavera su propria 
yerba, cuya escasez es una de las 
muchas causas , que han contri> 
buido á que se acabe de perder to- 
do 
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doel Ganado de' aquella Provins 
cia, en grave, y nunca bien pon= 
derado detrimento de la Agricul- 
tura, y de las Fabricas. Con la 
transplantacion de algunos hom- 
bres, quela desean , y otros mas 
faciles reglamentos, se evitaram 
tan notables perjuicios. 


S-II 


DE LAS ACADEMIAS, 
y proteccion de la Agricultura. 


Unque: la: Agricultura sea 
exercible por un uso habi- 

tual, y sin reflexion de las, re- 
glas del Arte, no puede dudar- 
se que comla especulacion seper- 
fecciona la praótica , como lo. 
acreditan «tantas Academias. de 
Agricultura eregidas en Francia» 

In- 
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«Inglaterra, Suiza, Italia, y el 
Norte, cuyos desvelos han au- 
mentado prodigiosamente las ri- 
quezas mas sólidas, ya valiendo- 
sede principios generales, adap- 
tables 4 todo País; yá usando de 
reglas particulares, concretables 
à algunas tierras, y à ciertas es- 
pecies de frutos , y loque es mas 
de admirar, haciendo familiares 
las plantas, que antes medraban 
solamente en clima contrario. 
Por esto decia el Señor Christian 
Hebenstreit en un discurso pro- 
nunciado en la Academia de San 
Petersbourg, en el dia 6. de Sep- 
tiembre de 1756. ¿Quién habria 
adivinado cinquenta: años ha, que 
das plantas Asiaticas, y Africanas, 
acostumbradas à no habitar otros: clin 
mas que los mas.calientes y pudiesen 
conservarse, y propagarse en efla 
G Re- 


Banco de España. Biblioteca 


98 
Region-boreal, igualmente que'en las 
playas del Mediodia , y del Oriente? 
Estas experiencias, y exemplos 
son las razones que mas persua= 
den'4 una Sociedad , deseosa de 
sacar de la tierras todas las ven= 
tajas”posibles , la necesidad de es- 
tablecer”, promover, y proteger 
unas Academias, que seriamente 
se ocupen en descubrir, y mani= 
festar todas "las utilidades que 
pueda facilitar este tramo impor= 
tantisimo , segun-el clima, la cas 
lidad de las tierras'y y demás cir 
eunstancias de cada Provincia; 
En las que hasta ahora han per 
manecido en la mayor parte in- 
cultas , aunque siempre serian 
utiles las Academias, no es tan 
urgente la necesidad de que se es- 
tablezcan desde luego; pues con 
solo arañar la tierra, y sembrar 
Tri- 
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Trigo»! y Cebada, yá se logra 
una «ventaja relativa al antiguo 
abandono; pero en aquellas en 
que el. uso habitual del Labrador 
yá ha hecho, ó hiciere todos los 
progresos que puedan esperarse, 
es preciso recurrir á la Ciencia, 
para que crezca «el cumulo de 
utilidades. Estableciose en Bar- 
celona la Real Conferencia de Fi- 
sica, y de Agricultura , que vá 
haciendo progresos á proporcion 
de la estrechéz á que está redu- 
cida. Sus: miembros sacrifican la 
cortedad de sus caudales en las 
maquinas mas necesarias, y gas- 
tos.mas precisos. El buen Pas 
triota Don Mariano Avellá fran. 
queó., y adornó asus expensas 
una pieza para juntarse; pero la” 
falta deuna Casa cómoda para 
formarlos Gavinetes, de Jardin 
z G2 Bo- 
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Botanico , de tierra para los ex- 
perimentos de Agricultura, y de 
caudales para acudir a los pre- 
cisos gastos de tantas, y tan cos- 
tosas direcciones, tiene muy mor- 
tificado el zelo de los Academi- 
cos. La primera ocupacion de 
una Academia de Agricultura 
es la especulacion; pero como 
esta sirve poco sino va acompa- 
ñada del socorro de los hechos, 
y delas experiencias , que son el 
verdadero manantial de la ins- 
truccion , y los unicos medios de 
conocer los recursos de la natus 
raleza , y los del Arte; y se nt. 
cesiten , à mas, la cooperacion de 
los Labradores, y los auxilios del 
Gobierno, para que se logre el 
fin del instituto; convendría que 
con alguna distincion se anima- 
se á los hijos de los Labradores 

mas ` 
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mìs: acomodados, 4 que concur- 
riesen n las Academias, y que 
estas tuviesen la mas intima Cor- 
respondencia con un Promotor 
del bien público, y de la Econo- 
mía del Estado. Con lo primero 
se lograría , que siempre, y en 
el mismo instante en que se ne- 
cesitase, hubiese en la Acade- 
mia personas que informasen «de 
las calidades, y demás circuns- 
tanciás de las tierras de cada Co- 
marca; y de los conocimientos 
que hasta entonces hubiere pro+ 
ducido la praótica de los Labra 
dores: y quienes se encargasen 
por su mayor aptitud , de la ma- 
terialidad de los experimentos. 
Estos Socios instruidos, y resti- 
tuídos à sus Casas, pondrian en 
practica los descubrimientos he» 
chos en la Academia (con la qual 
G3 se- 
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seguirian correspondencia). y los 
propagarian sin violencia entre 
Labradores, siempre tercosen no 
apartarse del methodo de sus pa» 
dres, hasta que no pueden resis» 
tir a la evidencia de los aprove- 
Chamientos, y ventajas de sus ve» 
cinos. Se conseguiría con: lo se- 
gundo,que por un conducto inme- 
diato , accesible, y libre de:aque- 
los miramientos , y rodéos , que 
tanto retraen , pudiese la Acade- 
mia solicitar los auxilios del Go- 
bierno, è instar el cumplimien- 
to de sus deliberaciones. 
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e Sil Veticiaon 


19 
DE LA PROTECCION DE 
b c los: Labradores: 


sA-Agricultura tiene tantos 

y ràmos oque aun: prescin- 
diendo de los que son proprios 
de las ¿Academias , necesita de 
mucha: proteccion en las Provin- 
cias. Muy rara sería en la Euro- 
pala que no ofreciese 4 lavista 
de quien la reconociese , Montes, 
aun de aquellos que resisten á 
todootro cultivo, sin arboles, 
aguas desperdiciadas , campos sin 
estiercol, Poblaciones sin buena 
carne, y vestigios de Fabricas per- 
didas por falta delana:, cañamo, 
y lino. Algunas causas habran 
privado de estos auxilios tan esen- 
ciales: Algunos medios habrá pa- 

Aa Geil aN : GA 
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ra reintegrarlas. Las penalidades, 
que incluye el importante exer- 
cicio de la labranza, son casiin- 
finitas en el detalle: el peso de 
la mayor parte de las contribu- 
ciones ,' y su rm A 
aun quando la accidental esteri- 
lidad particular ¡de algunas! tiers 
ras lo imposibilita ; la distancia 
de la: Justicia 5-los pleytos:, (1) 
las parcialidades ; la falta de ex= 
plicacion , y de apoyo , yò otros 
males ; todos conspiran A exter= 
minar 4 estos hombres, los mas 
necesarios. Un patrocinio wniver= 
sal en cada Provincia, mediador 
entre esta clase de gentes», yla 
proteccion pública, influiría mu» 
cho:á la exterminacion, y más 
àla preservacion de tantos pers 
juicios. ] 
Ss: 


e 
(2) Vease la notá de la col, 6. 
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SV 


DE LA DESERCION DE 
dos: Labradores. 


L cumulo de incomodidades 
naturales, y accidentales, 

que padecen los Labradores, obli- 
ga à las familias á desertar de es- 
ta clase, dexando en muchas Pro- 
vincias de: varios Estados de la 
Europa despoblada la Campiña, 
y sobrecargarido las Ciudades en 
que halle apoyo la ociosidad, ò 
sean apreciadas las Artes: «Esta 
observacion: ha animado à algu- 
nos modernos, excesivamente 
idolatras de-la Agricultura, 4 
criticar la condnéta del gran Col- 
bert , hasta entonces no reprehen- 
dida , porque; promoviendo las 
Artes, causo la despoblacion de 
la 
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la Campiña en casi toda la Fran- 
cia : Añadiendo , que desde el 
Reynado.de Carlos IX. ha dif. . 
minuido en mas de quatro millo- 
nes la poblacion de aquel Reyno. 
No le: faltan á este insigne Mi- 
nistro: defensores , que niegan la 
despoblacion , ó la atribuyen á 
las contribuciones, y: 4 otras cauz 
sas 5 pero omiten: la: mejor de? 
fensa, no haciendose cargo de que 
los atrasos: de la Agricultura , si 
los ha padecido la Francia, que- 
dan snperabundantemente com> 
pensados:con las utilidades: de las 
Artes : nibde ques no haberes 
tas prosperado en-aquel Reyno, 
la introduccion de mánufaéturas 
estrangeras $ inevitable de mas de 
un siglo a:esta parte‘, por elen- 
lace y y: mayor: industria de 'las 
Potencias de la Europa, hubie- 
12 
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ra causado mayores estragos, aun 
en la Campiña , que el: transito 
de Labradores á la clase de Ars 
tesanos , como lo ha experimen- 
tado lastiniosamente la España. 
¿Que importa , que la desercion 
de Labradores ácia las: Artes, 
quite algunos hombres á la Cam- 
piña 3 si el mayor consumo pro- 
duce mas de otros tantos? No es 
el transito à las Artes utiles, si- 
no el que se executa ácia las in. 
utiles, y la aniquilación nacida 
de otras causas, lo que despue- 
bla la Campiña. En ningun Rey- 
no han florecido, ni han sido 
mas honradas, que en Inglaterra 
las Artes 5 no obstante se ha 
mantenido en una especie de 
equilibrio la poblacion de las 
Ciudades , y de la Campiña, por 
un espiritu de proteccion, que 

€n 
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en aquel: Reyno se ha difundi- 
do universalmente en todos los 
ramos. , 


j 


CAPITULO. 111 


DE LAS FABRICAS, Y, 
Manufacturas. 


N Autor modernisimo, que 
LU trata de los intereses de las 
Naciones, enlazandolos sutilmen= 
te con los de su Patria, en ma- 
teria de Comercio quiere per 
suadir, que la España puede in- 
clinar 4 su favor la balanza del 
poder con los tesoros dela Ame- 
rica , con las producciones na> 
turales del Reyno, y con el Co- 
mercio activo de los frutos , sii} 
el socorro de las Fabricas, y Ma- 
nufacturas, Si los proyectos se 

ve- 
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verificasen- puntualmente” en la 
praética , como una imaginativa 
feliz los concibe 5 ciertamente se- 
ría adaptable este nuevo. systhe- 
más ¿pero cómo ha de: persua- 
dir este Autor, que los Meta- 
les que percibe España, como 
à fruto de la America , pueden 
entrar en compensacion de la ma- 
yor industria: de los Estrangeros, 
que no tienen Minas, quando. la 
Moneda , que estos adquieren 
por medio de sus Colonias, del 
contravando , y de las Comisio= 
nes de Cadiz, ya tiene por sí so- 
la mayor peso en la balanza , que 
la adquirida , y destinada en Es- 
paña para pagar el precio de las 
manufaéturas estrangeras > El 
contravando no es remediable 
con las operaciones fuertes , di- 
ficiles. y costosas , que el Autor 


pro- 
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propones Ni'cesará; encaqueltas 
Regiones, sino á proporcion de 
las Manufacturas Españolas , de 
que se: las.vaya proveyendo (co- 
mo se manifestará tratando del 
Comercio’ de Indias) /porque la 
necesidad, y la codicia desbara= 
tarán siempre las'mas bien con- 
certadas medidas. Las produccio» 
nes naturales del Reyno, no pues 
den abundar tanto:como el Aus 
tor promete-, mi como ofrece la 
notoria fertilidad , y «extension 
de las tierras, sin el auxilio de las 
Fabricas, que aumenten la poblas 
cion, y aseguren-con ¡el consu: 
mo yel Comercio interior , sin el 
qual nunca ha prosperado el ex- 
terior ; porque siendo el interior 
el mas fixo , y libre dé contingen- 
cias, el que facilita la venta en 
los parages: mas “distantes de los 

em- 
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embarcaderos , y el que Teva, 
como de mano en mano lo so- 
brante hasta los Puertos, aníma 
al Labrador á que no omita es? 
fuerzo para sacar de la tierra unas 
producciones , cuyo buen despa= 
cho está asegurado en la mayot 
parte dentro del Reyno, y facili. 
tado en lo sobrante , para llevar: 
lo 4 Paises estrangeros. Quando 
la Inglaterra resolvió, y logró 
formar del trigo un ramo de Co- 
mercio exterior utilisimo, ya es» 
taba cl interior asegurado por las 
manufacturas, cuya prosperidad 
era'ya antigua. El acto de la pro- 
hibicion de extraer la lana, que 
tanto contribuyó al aumento de 
las Fabricas, es del tiempo de la 
Reyna Isabél; y el del premio 
para la extraccion del trigo, es 
del año 1689. En un Reyno co- 

mo 


Banco de España. Biblioteca 


112 
mo España , en-que há llegada 
casi al ultimo periodo la deca- 
dencia de la Poblacion, Agricul 
tura, Manufacturas, y Comercio, 
el mejor systhema es animarlo to- 
do a un tiempo, no solo porla 
necesidad de que estos ramos 
mutuamente se fomenten 5 sino 
tambien para que las perdidas de 
cada uno sean menores; y se come 
pensen los perjuicios del que me- 
nos adelantare, con las ventajas 
del que mas prospere. No puede 
dudarse, que si la España llegá- 
re á reíinir todas las utilidades, 
que pveden resultar de las copio» 
sas Minas de Mexico, y del Perú, 
de la fertilidad desus tierras, de 
su aptitud para las manufaÉturas, 
y de sus proporciones para el Co- 
mercio activo , caería dentro po- 
cos años agoviada de tanto pe- 
505 
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$05 pero como del Estado Pad 
de decadencia 4.aquella eleva» 
cion ,.la distancia'es: casiiffini= 
ta, tiempo tendrá el Gobierno 
de cortar aquellos ramos , y de 
abandonar aquellas Fabricas,que 
ahora conviene se establezcan en 
todas partes , por ser el systhe= 
ma de la circulación el que ha- 
ce prosperar à todas lasProvincias, 
y el que no es muy dificil se 
ponga.en practica en España por 
medio de Artifices, y de algu- 
nos Labradores Catalanes; pro- 
tegiendo, y honrando las Artes, 
permitiendoles. el fomento. del 
luxo 5:/animando el amor á la Pa- 
tria; concediendo auxilios á las 
Manufadturas , para que su-deli- 
cadeza „brillantez, y modicidad 
de precio las haga: preferibles 4 
las estrangeras:defendiendolas con 

aquel 
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Pubs genero de privativas, que 
se considere mas util, O necesa» 
rio $ y venciendo los “reparos, 
que se ofrecen, quando: se trata 
de operaciones utilisimas. “Estos 
puntos son la materia de los on» 
ce SS. que siguen. 


S. PRIMERO. 


DEL SYSTHEMA DE LA 
circulacion utilisimo à todas las 
Provincias. 


UE las Fabricas hagan feli- 
ces á los Pueblos en donde 


se establecen , nadie lo du- 

da; pero que: estén interesadas 

en esta operacion aquellas Pro- 

vincias , que hasta ahora les han 

vendido sus manufacturas , no es 

facil persuadirlo , sin alguna exe 
pli- 
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plicacion de los raros Phénome= 
nos de la circulacion , fomentada 
por todos los ramos, y animada 
en todas las Provincias. Luego 
que prosperan las interiores del 
Reyno, hallan en ellas las mari- 
timas, opulentas poblaciones, y 
el pronto despacho de sus manu= 
facturas. Las Fabricas, y la Agri- 
cultura interiores les aseguran un 
retorno utilisimo de manufactu= 
ras de distinta especie, y de na. 
turales producciones. La buena 
disposicion de los caminos, y 
la baratura de los viveres (conse= 
qúentes indefectibles de la po- 
blacion, y de la buena Policia) 
les facilitan un transporte: menos 
costoso. Con estos auxilios, y 
el de la abundancia de alimen- 
tos , que se difunde por todo el 
Reyno, se hallan luego: las ma- 

H2 nu- 
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nufaturas nacionales en- estado 
de no ceder en delicadeza , y bax 
ratura 4. las estrangeras , y aun 
de producir en las Ciudades mas 
ritimas distintos ramos de Cos 
mercio- aítivo, que no tiene con+ 
trapeso., quando: puede ir acom 
pañado , como, en España ,: de 
aquellas producciones naturales, 
de que mas necesitan los Estran= 
geros. «Al contrario, quando las 
Provincias interiores están des~ 
pobladas , las ganancias que resul 
«tan de los mayores esfuerzos de 
las Ciudades maritimas, serán 
siempre limitadisimas , porque la 
miseria interior reduce á suma 
estrechez: el despacho , y limita 
Jos retornos á algunos simples ca= 
risimos. Lo escabroso de los.ca= 
minos , y excesivo precio de los 
yiveres minora las ganancias. La 


fab 
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falta de alimentos aumenta tanto 
el precio de las manufacturas, 
que aun en las pocas poblacio- 
nes en que podrian venderse,que- 
dan como: embargadas por la ba- 
ratura de las estrangeras. El Co- 
mercio interiores languido, y el 
exterior meramente pasivo : Allí 
se extrae, y acaba toda combi- 
nacion la moneda, que iría sus- 
tentando infinitas familias con el 
fluxo, y refuxo del Comercio de 
las Provincias interiores con: las 
maritimas. Si estas razones , omi- 
tidas otras ,no bastan 4 persua= 
dir el interés, que tienen las Pros 
vincias maritimas jen la' prospe- 
tidad de lo interior del Reyno, 
autoricenlo las epocas memora- 
bles de la Historia delComercio de 
España. Los tiempos de los Fe- 
| micios, de los Cartagineses , de 
H3 la 
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la Republica, y de los primeros 
Emperadores Romanos , no fue» 
ron felices en España, aunque 
los que la dominaban , se hicie» 
yon poderosos con las Minas, y 
con alguna industria de las Pro- 
vincias Meridionales. Las-dos 
epocas de la verdadera felicidad 
de los Pueblos maritimos-, son 
la de Constantino, y sus Succes 
sores, y la del descubrimiento 
de las Indias; y en ambascon= 
tribuyeron , y participaron las 
Provincias interiores. Aunque la 
Republica, y los primeros Empe 
radores de los Romanos no omi- 
tieron diligencia para aumentar 
los socorros, que sacaban de la 
natural fertilidad de España 5 los 
grandes progresos de la industria, 
empezaron quando el Empera- 
dor Constantino le encargó que 
pro= 
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proveyese la Italia, mientras la 
Africa. abastecia à Constantino- 
pla. Entonces abrieron los ojos 
los Españoles con el cebo de cre- 
cidisimas ganancias y las Ciuda» 
des maritimas pudieron aumentar 
prodigiosamente el Comercio, 
porque las Provincias interiores 
les subministraban materiales con 
tanta aplicacion , que en tiempo 
de Theodosio, yá estaban cor- 
rientes las Fabricas, y no habia 
palmo de tierra , que no se culti- 
vase. Desde la Conquista de las 
Naciones del Norte., y despues 
de la irrupcion de. los Arabes, 
tuvo sus vicisitudes el Comer- 
cio de España.,4 proporcion de 
lo que podia internarse la in- 
dustria. para hallar generos co- 
merciables. Expelidos los Moros 
de Cataluña , hacía esta Provin- 

H4 cia 
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cia el Comercio de Levante; siri 
despreciar el del Norte; pero ape- 
nas se habia conquistado'una par“ 
te de la. America, quando el Co- 
mercio se elevó repentinamente 
en los Pueblos maritimos, con los 
socorros tan considerables de las 
Provincias interiores, que en so= 
las las Fabricas de Segovia habia 
13y. hombres ocupados. No tie- 
ne duda , que si para favorecer'a 
las Provincias interiores , no se 
hiciese otra operacion , que la de: 
transplantar 4 ellas Jas Fabricas 
radicadas en las maritimas; ne- 
gando à estas todo auxilio; se 
arruinaría á unas, sin seguridad 
de que las otras medrasen. Esto 
nunca se dira de un Gobierno 
ilustrado, é imparcial, al qual 
siempre sería indiferente, que los 
socorros le viniesen de ésta , ò 
la 
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la otra Provincia , ên el confiic» 
to de no poder conseguir, que to. 
das medrasen igualmente. Si se 
pudiesen lograr á un tiempo una 
navegacion sin zozobra 3 un con- 
junto de aquellas operaciones, 
que convierten el Comercio pa- 
sivo:en ativo 5 y un dicernimien- 
to.en el establecimiento de nue- 
vås Fabricás, de modo , que unas 
á otras no se embarazasen, enses 
haría la experiencia, quanto con 
tribuye à los: progresos de las 
Provincias maritimas - mas in- 
dustriosas, la: prosperidad de las 
interiores,” 
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DE LA FACILIDAD CON 
que se pueden restablecer las Fabri» 
cas por medio de Artifices 

o Catalanes. 

“$ muy justo, que las Provine 
, cias maritimas , como tam 
interesadas en el systhema de la 
circulacion coóperen à la pobla= 
cion de lo interior de España. Pa- 
ya formarse 4 bulto una tal qual 
idéa de los recursos, que se han 
hallado siempre en Cataluña,para 
ir poblando mucha parte del Rey». 
no , basta tener presentes algunos 
pasages de la Historia de. aquella 
Provincia, que en este punto son 
memorables. La multitud de Ar- 
tifices Catalanes , que se manifies- 
ta en todas las Provincias de Es- 
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paña’, no permite dudar de la A 
perabundancia aétual de aquel 
Principado ; y ofrece la mas bella 
ocasion de irlos colocando en ma< 
yor ventaja del: Estado, que si 
se les abandona á su suerte; pues 
aunque por punto general, es cier. 
to que los hombres se van ausen- 
tando por sí mismos de aquel Pais, 
cuya estrechéz ya no puede con= 
tenerles, y cuya esterilidad relati- 
va al numero excesivo , no pue- 
de: sustentarlos; y que natural- 
mente se van domiciliando los Ar- 
tifices, en donde la abundancia 
de: frutos les asegura la subsisten» 
cia con el despacho de sus manue 
fa&turas; hay-una notable diferen 
cia de extraerles , colocarles , y 
protegerles con dicernimiento, 2 
abandonarlo todo 4 las contin= 
gencias 5 la falta de medios ¡pas 
1 ra 
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ra emprender un Viages el poco; 
conocimiento de. los parages- en 
que hay aptitud de:colocarse 5 y 
la ninguna seguridad de hallar 
aquellos instrumentos., y cortos 
auxilios, sin los quales no se pue. 
de. fixar un nuevo domicilio , ¡me 
piden: la: emigracion “de muchos 
«Artifices y que pudiendo conser« 
varse aumentar la. poblaciony: 
y propagar las Artes en otras Pros 
vincias; se aniquilan con sushi. 
jos en:el Pais nativo: porque el 
excesivo numero de los de su cuer: 
Po, y otros accidentes, impiden 
que-la mas laboriosa taréa alcan= 
cea: las. contribuciones , y: 4 los 
precios excesivos de los viveres: 
Algunos de los que se animan, 
se -malogran divagando : otros. se 
desvian ácia Paises estrangeros; 
y finalmente otros no pueden me- 

drar 
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drar en donde:sé establecen, pe 
no'hallar:los sufragios, que se ` 
prometian.: Enterado el ‘Gobier: 
no por personas, que conociesen 
á:fondo las proporciones de cas 
da Provincia, del numero, y ca- 
lidad de los Artifices, que en unas 
se:necesitan, para que prosperen: 
y delos que se pueden- extraer 
de otras, sin detrimento «de sus 
Fabricas, es facilisimo-ir propa» 
gando las Artes en todas; y sin- 
gularmente en aquellas Ciudades 
delo interior del Reyno, en que 
antiguamente florecieron; con tal, 
que se les asegure la subsistencia 
con «varios medios , de algunos 
de los quales se vá tratando en 
esta Obrilla5 y entre ellos el de 
la: Agricultura menor delas fru- 
tas , y verduras, à mas de la ma- 
yor de la Carne, y de los Granos. 

Aque- 
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¿Aquellos Labradores, que en una 
Huerta mas reducida de loque 
puede figurarse quien no lo has 
ya visto , hallan el secreto de 
pagar las contribuciones, y una 
pension mas que mediana al pro» 
prietario ; de mantener todo el 
Luxo correspondiente á su Estas 
do; de sustentar, y colocar de. 
centemente à sus hijos; y de 
contribuir á la subsistencia de 
las familias de todos aquellos jor- 
maleros, que no pueden gastar 
mucho en los alimentos mas ca- 
xos , deben considerarse como á 
personas absolutamente necesa» 
rias, y en buen numero, al re» 
dedor de las Poblaciones , que 
sean muy numerosas, Ó por las 
Fabricas, ò por otras circunstan= 
cias; pero sien lugar de facilitare 
les alivios; y animarles al trabas 
J0, 
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jo, se les hiciese perder el tiem- 

o , y los jornales de las Caballe- 
fas , con formalidades ‘inutiles 
de fianzas , papeles, y Aduanas, 
precisandoles en.algun modo con 
la detencion, à que se aficiona- 
sena los: Toros , y empleasen el 
dinero resultado de los frutos en 
las diversiones de las Ciudades, 
indefectiblemente se perderían: 
El corto numero de proprietat 
rios , en quienes recaerian todas 
las tierras, no tendrian necesi. 
dad, ni brazos para sacar de ella; 
todo el produéto , que dan quan- 
do están repartidas en muchas 
manos; y la poblacion numerosi- 
sima , en que no hubiere canales, 
estaria siempre privada de la 
abundancia de unos frutos , cuya 
baratura es necesaria para el sus- 
tento de la gente de pocos cau- 
dales. 
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DELAPROTECCION DB 
gue necesitan los Artifices y y -h 
las Artes. 
| AS Artes tienen' poderosos 
enemigos en donde el Co- 
mercio pasivo es el que adminis. 
tra los pocos caudales de la Mo- 
narquia, y necesitan del mas vigi- 
Jante , y activo patrocinio, para 
que la proteccion: sea efectivo. 
Quantas tentativas nose hacen! 
Quantas maniobras no: se execu» 
tan en perjuicio de una clase, cu- 
yos individuos son los verdaderos 
Soldados :sus Telares las forta- 
Jezas ; sus:instrumentos los caño* 
nes 5 y sus caudales los pertre- 
chos con que las Potencias de la 
Europa se preparan la guerra de 
mas 
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« mas de un siglo à esta parte! Al. 
gunos exemplos. de semejantes 
tentativas, y maniobras harian 
la materia mas inteligible, Que- 
darán muy atrasadas las Artes, 
aun despues de haberse librado 
de sus Enemigos, si el Artifice 
pobre , encogido , y falto de ex- 
plicacion , no se anima à expli- 
car los nuevos descubrimientos, 
aprendidos con el uso habitual 
de su Oficio, á npa persona, que 
le entienda, que le escuche, y 
que persuadida de la utilidad, se- 
pa exponer sus pensamientos al 
Gobierno , y facilitar los auxi- 
lios , y premios correspondientes 
à sus talentos, y á sus fatigas; 
y si 4 las experiencias adquiri- 
das en las Academias por las re- 
glas de la Fisica , faltáre aquel 
resorte , de que se ha hablado en. 
I el 
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cultura. 


S. Iv. 


LA CLASE DE ARTIFICES 
no puede propagarse en donde 
sea vilipendiada, 


L orgullo con que un in- 

4 sensato de mediana calidad 
trata a los hombres, tal vez de 
mayor merito , aunque menos di. 
chosos ; bien vengados por el des- 
precio, que aquel experimenta, 
á su turno , de otro insensato de 
calidad superior á la suya; hace 
sospechar si aquella propension á 
la Sociedad con que tanto se 
distinguen los hombres de os 
irracionales , no es otra Cofa 
en algunos, que un deseo dés- 
arreglado de dominar , y des- 

pre- 
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preciar 4 sus semejantes. Hasta 
de esta altaneria puede sacar 
buen partido un Gobierno , cons. 
tante en. premiar el merito, y 
bien persuadido , de que contri- 
buye mucho á la aplicacion de 
los espiritus medianos , el honra- 
do desco de una situacion, en 
que pocos puedan despreciarle; y 
à los esfuerzos de las Almas pri- 
vilegiadas , la heroyca manía , el 
noble enthúsiasmo de patrocinar 
à los hombres mas desvalidos, y 
mas despreciados. Pero no pue- 
de tolerarse , en quanto sea re- 
mediable , que con los apodos de 
vil, y baxo, y otros ultrages, 
se promueva la desercion de una 
clase , que habiendo siempre da- 
do pruebas de su utilidad, cons- 
tituye actualmente el nervio de 
la prosperidad de un Estado. 

í 12 ” Quien 
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Quien pensare que los hombres 
se han de inclinar à una profe= 
sion deshonrosa : Quien discur- 
riere que las familias pueden pro- 
pagarse en una clase vilipendiadaz 
O se habrá formado del honor 
una idèa à su moda , como es 
muy freqüente; ó no habrá pe- 
netrado las raices de la «honra, 
que profundizan en el corazon 
humano. ¿Por qué motivo en 
medio de una multitud de aque- 
llos hombres , que se llaman ba- 
xos , y que en la apariencia son 
tan insensibles al estimulo del 
honor , apenas se halla uno, que 
quiera ser executor de la Justi- 
cia (no obstante de incluir es- 
te oficio algunas comodidades), 
y que ho tema ,à veces mas que 
la muerte , la pena afrentosa de 
azotes? Algunos sentimientos de 
ho- 
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honor hayrá en unas gentes , que 
-conciben tanto horrorá la infa- 
mia. Desengañemonos : Nunca 
florecerán las Artes, si no fue- 
ren apreciadas , á proporcion de 
lo que permitan la naturaleza, 
y constitucion de un Estado. En 
donde los Plebeyos como á tales 
son admitidos al Gobierno, y à 
la participacion de los honores, 
la clase de Artifices se hace res- 
petable. La Inglaterra está dan- 
do continuas pruebas de esta 
verdad de dos siglos à esta parte. 
Y ultimamente , con la agrega- 
cion de Vilkes al Gremio de Te- 
xedores , para proporcionarse á 
entrar al Parlamento. En Bar- 
celona estaban tan orgullosas las 
Artes , como se puede inferir de 
la resolucion (sin exemplar en la 
Historia) de excluir del Gobier- 
15 no 
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no de la Casa de la Ciudad á los 
Nobles; porque (dice el Acuer- 
do) los DONson gente , que to- 
do lo quieren mandar sin traba- 
jar. Mientras asi se obraba en 
Cataluña „se discurria en Casti- 
lla de un modo tan diferente, 
como pnede coleyirse de este es- 
tilo antiquisimo. Las Hijasdalgo 
que habiendo enviudado de Ple- 
beyo , querian recobrar la Hi- 
dalguia , tomaban una albarda à 
cuestas 5 la llevaban à la sepultu- 
ra de sus maridos , y dando tres 
golpes „al tiempo de dexarla allí, 
decian : Villano toma allá tu willa- 
nía, que yo quierome acoller con mi 
Hidalguia.(v) Cada uno de los dos 
systhemas tuvo sus particulares 

mo- 

y Rom. +. p- Rep. lib.4. cap.1 Te vers. 


Usaban. Vargas, disc.3. num.12+ de la Nos 
bleza de España. E 
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motivos, Pendio por eE 0 
muchos siglos la salud pública de 
lo interior de España , y de algu- 
nas Provincias maritimas de una 
idéa , que animase à los particu- 
lares à sacrificar á cada instante 
la vida. La expulsion delos Mo- 
ros, y defensa de la Patria , se 
encargaron à Personas, que tu- 
viesenque perder, ó Hijos de algo. 
Los primeros que iban recobran- 
do terreno , y lograban mercedes 
de Reyes , se hicieron Ricos hom- 
bres: amparo, y refugio de la 
multitud de Hidalgos pobres, que 
con mucha estimacion , y €n gran 
numero les servian de Escuderos. 
De ahi el Idolo de la Hidalguia, 
cuya distincion , eregida en titu- 
lo , contribuyó en los primeros 
tiempos á la expulsion de los 
Moros , y en los posteriores á 


14 que 
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que se adquiriese , ó aparentase, 
por los medios indicados , en va- 
rias Pragmaticas, y Leyes del 
Reyno. De ahí la propension de 
servir á los mas ricos, sin‘ nota 
de baxeza. La aversion á las Ar- 
tes casi inutiles, en donde no hay 
Comercio, ni luxo , y el tal qual 
aprecio de la Agricultura abso- 
lutamente necesaria, y unico ma- 
nantial de las riquezas de aquel 
tiempo. Lograda rápidamente en 
Cataluña la expulsion de los Mo- 
ros, la situacion de la Provin- 
cia , la poca fertilidad de sus tier- 
ras, la memoria de los progre- 
sos, que habian hecho las Artes, 
y el Comercio , en tiempo de los 
Cartagineses , y de los Romanos, 
todo conspiróa animar la indus- 
tria de aquellos naturales. Pero 
como los mejores systhemas de- 


ge- 
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generan ácia los extremos , soste- 
Nidos siempre por las preocupa- 
ciones de los hombres, y por el 
amor, que tienen los Pueblos 4 
sus antiguos usos, y estilos ; pa- 
rece queda reservada para un Go- 
bierno Monarquico , absoluto, 
moderado , é ilustrado, la con- 
sumacion de la grande obra ya 
empezada , de reducirlos á sus jus- 
tos limites , y proporcionarlos a 
las circunstancias de los tiempos. 
Un Gobierno de esta naturale- 
za no ha menester mas que que- 
rer, para honrar las Artes, pro- 
teger los Artifices , y premiar à 
losque se distingan; dár a los Pue- 
blos una verdadera idéa de la li- 
bertad , que tanto necesita de ser 
animada, quando hay peligro de 
que se presente la imagen de la 
esclavitud á cada paso; como de 

ser 
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ser reprimida -en donde, apenas 
seconoce limites: Infundir A la 
Plebe aquellos «sentimientos de 
honor , que la civilizan 5 que. pre- 
vienen de lexos tantos crimines, 
y evitan tantos suplicios:; abolir 
en, varios Cuerpos los estatutos 
exclusivos hasta de la quarta ge- 
neracion de los Artifices, que 
producen un efeóto contrario al 
que se propusieron los estatuen- 
tes 5 porque causando una nota 
de infamia àla decendencia de los 
Artifices, la obligan à que restau- 
re su honor , introduciendose en 
los mismos Cuerpos con los auxi- 
lios. de la equidad , que resiste 
formalmente àla observancia de 
semejantes estatutos : prevenir, 
por medios indirectos , y nada 
infamatorios ,el desvio de la pro- 
le de las Artes, dexando carre- 

E ra 
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ra abierta al ¡merito distinguido: 
Conservar las prerogativas de la 
“Hidalguia pobre, y, laboriosa sy 
degradar á la miserable, y ociosa. 
Tambien en Francia han tenido 
que sufrir desprecios el Comer- 
cio , y las Artes; pero el Go- 
bierno las socorrió luego que co- 
«noció:su importancia. El Decre- 
to, del Consejo de Estado publi- 
cado en,Paris , con-fecha de go. 
ide Oétubre de 1767. con, otros 
antiguos, que alli se, enuncian, 
¿prueban quanto se ha trabajado, 
y se trabaja en honrar los Co- 
merciantes , y los Artifices de 
aquel Reyno, 
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Ss. Y. 


EL LUXO AVIVA LA 
Industria. 


S el desinterés , no sési di- 

ga , uno de los vicios , ó 

si una de las virtudes dominan- 
tes en la mayor parte de las Pro- 
vincias de España , tan inconse- 
qúente en el todo de su'conduc- 
ta , que obliga á unos á amar el 
luxo con exceso, y á otros á des- 
preciarle. La generosidad , la 
magnificencia , y la profusion del 
Español civilizado , por punto 
general no tiene limites. El sufri- 
miento, sobriedad, y paciencia 
del Español humilde, y rudo, se 
han señalado en todos tiempos. 
Para el primero todo quanto pro- 
ducen la Europa, la Asia , la 
Afri- 
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Africa, y la America, sería po- 
co si habia de proporcionar los 
medios á los impulsos de su es~ 
piritu generoso. Basta à los se- 
gundos una piel para cubrirse, 
y el mas grosero alimento para 
sustentarse, sufriendo la sed , la 
hambre, el calor, el frio, y la 
desnudéz,.con una paciencia in- 
explicable. Mezclados con los 
Oficiales de un Pais de mucha 
aplicacion adelantan el trabajo 
igualmente que estos, baxo las 
ordenes de -un Director ; pero 
en habiendo de discurrir por sí 
mismos los medios de aumentar 
sus caudales, destituidos de aque- 
lla. industria , que es hija de una 
imaginacion agitada por la emu- 
lacion, y la codicia, privan al 
Estado de aquellos adelantamien- 
tos, que en los Paises deindus- 
tria 
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tria se deben mas á un entendi. 
miento aguijoneado , que à la 
fuerza, y aplicacion de los bra- 
zos. Estas son algunas de las cau- 
sas, por las quales en España ha- 
Ilan los Oficios pasivos de Pas- 
tor, de Peon, y de Soldado el 
sufrimiento de que necesitan, 
quando falta á la industria un de- 
seo que la avive. Mientras los 
hombres se contenten de lo mas 
necesario , serán muy limitados 
sus deseos, y por consiguiente 
su industria. El que esta acos- 
tumbrado á un alimento grose- 
ro , no siente la falta de otros 
mas delicados ; ni discurrirá mu- 
cho para el adorno, quien trata- 
re solamente de no andar desnu- 
do. Siempre que se les pudiere 
infundir à estos hombres , aptos 
para dar alimentos al luxo, un dé- 

sco 
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sto ilimitado de gozar de toas 
las comodidades ;sé les facilitá- 
ren los’ medios , y pusieren-cer- 
ca los exemplos , de que abunda 
España 5 y se les cortáren los pa- 
sos, por donde ellos, ò sus hijos 
se desvian , quando ya no en- 
tienden de sufrimiento, desnu- 
déz, y hambre; se verá que ellu- 
xo con los demás auxilios, es ca- 
páz de avivar la industria ; au 
mentar la circulación, y restables 
cer la Agricultura, y las Fabris 
cas del Reyno. Al contrario , pa- 
ra arruinarlo todo de üna vez en 
Dominios de las circunstancias, 
proporciones , y Minas de Espa- 
ña , no hay como las Pragmati- 
cas de trages. Si he acertado å 
manifestar en el S. VII. del Ca- 
pitulo de Poblacion , que el uni 
co medio de evitar el envileci- 

mien- 
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miento de los metales , esaumeni 
tar el numero de necesidades, 
tengo ya probado por legitima 
conseqúencia , que minorando el 
numero de urgencias , ha de su- 
bir el precio de las demás cosas, y 
baxar la estimacion del dinero, 
Asi lo ha experimentado lasti- 
mosamente la España por espa~ 
cio de dos siglos. Luego que se 
sintió el daño de la introduccion 
de las manufaéturas estrangeras, 
pensaron los antiguos remediarlo 
con la repeticion de Pragmati- 
cas, que acabaron de aniquilar 
el Reyno, por la causa eviden» 
te, aunque tal vez hasta ahora 
no advertida, de que las Flotas,, 
que venian de Indias, hallando 
menos los objetos prohibidos en 
que emplearse, aumentaban el 
precio de los restantes, €: impos 
Sia 
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sibilitandoles siempre mas, y mas 


de competir en la baratura con 
los estrangeros , iban aniqúilan- 
do succesivamente las clases de 
Artifices, y Labradores, y des- 
poblando el Reyno. ¿ No estamos 
viendo a&ualmente que el belli- 
simo systhema del libre Comer- 
cio, y abolicion de la tasa de 
Granos, no ha producido todos 
los buenos efectos , que se espe- 
raban por el motivo, entre otros, 
de que las dos ,ó tres personas, 
que tienen dinero en las Pobla- 
ciones , no sabiendo en qué em- 
pleario pòr su envilecimiento, 
por falta de circulacion, y de 
comercio interior , se arrojan so- 
bre los Granos para estancarlos, 
y hacerlos subir de precio ? Con- 
siderando estos, y otros muchos 
inconvenientes el Señor Don Phe- 
K li- 
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lipe V. de gloriosa memoria, vera 
daderamente Ánimoso en todo 
lo bueno, aprobó positivamen- 
te el luxo con la Real Pragma- 

tica de 17373 siendo asi, que has- 
ta entonces, en ninguna parte 
babia sido mas que tolerado. Des- 
de entonces se han ido, restable-= 
ciendo lentamente las Fabricas 
del Reyno, que habian quedado: 
armuinadas por la Pragmatica; del 
año 1723. La deftruccion de Fa- 
bricas Nacionales , la mendici= 
dad de una multitud de Artifices, 
y los gastos excesivos , que cau- 
sa la mutacion de trages son par- 
te de los, daños, que producen 
las Pragmaticas 5 mientras los Es- 
trangeros mas industriosus, Í intros 
duces las Ropas de contravando, 
inventan nuevas Mas costosas 
modas , y se preparan por todos 

me: 
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medios å librarse. de toda com- 


petencia. El medio de las Prag- 
maticas de trages está ya abando+ 
nado de las Monarquias , à ex- 
cepcion de alguna , cuyos cauda-: 
les están casi reducidos á algunas 
Minas de hierro. El systhema ac~ 
tual de la Europa es convertir en 
antidoto el veneno,, haciendo util 
con el fomento de la Poblacion, 
Agricultura, Fabricas, y Comer- 
cio, un principio destruétivo. La 
resistencia , que en todos tiem- 
pos ha hecho el luxo a las Ee- 
yes, y Pragmaticas ha enseñado 
lo que habia de diétar la Poli- 
tica. Ya se opuso en la Grecia 
(por no: remontar á tiempos mas 
antiguos) à todos los Gobiernos 
de varias constituciones, como 
para dará entender, que no hay 
forma de Gobierno , que pueda 
> Kz sus 
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sujetarle. Solamente los Lacede. 
monios lograron desterrarle vi~ 
viendo como la gente mas infeliz 
del: Universo. La Ley Oppia; 
nunca bien observada, se hubo de 
revocar en Roma á instancia de 
las Damas. Las Leyes Orchia, y 
Phánia, que limitaban el nume- 
ro de convidados, y los gastos 
de convites, y funerales ipa- 
decieron continuas infracciones 
del mismo Pueblo, que las habia 
promulgado. Julio Cesar, siem- 
pre viétorioso, no pudo vencer 
al luxo. Augusto , solamente. pu- 
do lograr con sus mañas , que se 
observase cierta providencia so- 
bre el uso de las Capas, queá 
su penetracion en materia de Go- 
bierno pareció muy transcen= 
diente, é importante (1). El lu- 
xo 


{:) Sucton. in Augusto, cap.40. 
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xo resistió impunemente a la vo- 
luntad de un Neron , de los Em- 

*peradores que le sucedieron, y 
de los Estados , que se erigieron 
de las ruinas de aquel Imperio. 
Las Pragmaticas , que hizo la Es- 
paña, y la Francia en el siglo 
pasado , casi todas empiezan con 
exclamaciones de inobservancia. 
Por fin, la necesidad , la expe- 
riencia , y la Politica han obli- 
gado á abandonar el uso de las 
Pragmaticas , con «conocimiento 
de que los inconvenientes del 
luxo , pueden. remediarse con 
Otras providencias. 
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S: VE : 


EL AMOR A LA PATRIA 
contribuye al adelantamiento, y con- 
servacion de las Fabricas. 


L mayor embarazo en que 
tropieza el nuevo estable- 
cimiento de las Fabricas, es la 
concurrencia de las acreditadas 
manufacturas estrangeras ; pero 
el amor á la Patria , y las pro- 
'videncias , y prohibiciones del 
Gobierno , pueden subministrar 
varios auxilios , que contrapesan- 
do inconvenientes , faciliten los 
mayores progresos. Que el amor 
à la Patria sea un deseo de ad- 
quirir gloria, suscitado por el 
amor propio: Un enthusiasmo, 
una natural, é ilustrada propen- 
sion al bien de la Sociedad, y 
aver- 
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áversion á lo que pueda perjudi. 
carla: ó que nazca del conjunto 
de estas, y otras causas 5 poco lė 
importa á la Sociedad , mientras 
contribuya å la gloria del Sobe- 
tano, haga respetable la Nacion, 
y ponga en movimiento , con los 
demás resortes de la felicidad del 
Estado , el delas Fabricas, y más 
hufaéturas. No es necésario rèi 
curtir á las Aétas del Parlamen- 
to, ni à la Historia de Inglaterra; 
pues bastan los Mercurios, y 
Gacetas, para conocer á fondo 
el espiritu patriotico, cón que 
hasta las Damas de aquel Reyno, 
y de sus Colonias , cortan el bie. 
lo á tina moda, quetira á sufo- 
car las Manufacturas nacionales, 
y resuelven vestir aquellas ropas, 
Cuyo despacho asegura los pro- 
grésos de sus muevas Fabricas. 


K4 Es 
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Es bien notorio que en algunos 
Reynos basta: una insinuacion, 
tuna demostracion la mas minima 
del Soberano, para que primero 
en la Corte, y luego en las Pro- 
vincias, se'acredite una manufac- 
tura nacional, y se abandone la 
estrangera. El amor 4 la Patria 
es el espiritu benefico mas trans- 
cendiente , es el tesoro mas pre- 
cioso, y un manantial inagota- 
ble de prosperidades. Su conser- 
vacion pende de que haya un 
cuerpo nacional, que de el exem: 
plo á los particulares. Un Esta- 
do no puede ser feliz, si un de- 
posito tan sagrado no recae en 
personas constantes , y fieles en 
guardarle , y bastantemente ins- 
truídas , para no dudar que de la 
conservacion de este tesoro pen- 
den el honor, y la publica esti» 
ma~ 
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macion del Magistrado, que lo 
tiene confiado. Aquel mismo Se- 
nado , tan respetado de un Pue- 
blo fiero , inumerable , y con in- 
fulas de Soberano, fue el .opro- 
brio de las gentes, y aun del mis 
mo Tiberio , y otros Emperado- 
Tes, desde que le compusieron vi- 
les aduladores de los dependien= 
tes de un Seyano , y de un Nar- 
ciso, sin otros sentimientos que 
los de su propio interés, por to- 
do genero de baxezas solicitado. 
El cuerpo depositario delamor á 
la Patria es (sin agravio de-los 
demás ) en Erancia, y en Ingla- 
terra el Parlamento, y en Espa- 
ña el Consejo de Castilla. No es 
de mi inspeccion averiguar sien 
aquellos Reynos se ha excedido 
alguna vez el zelo de los Parla- 
mentos. Son muy respetables es- 

tos 
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tos Cuerpos, para que me atié. 
va á examinar su conducta, y 
acriminarles. Lo que importa ens 
tienda todo Español ( si hay algu- 
no que lo ignore) es, que el 
Consejo de Castilla, por la in- 
mediata; y suprema representa- 
ion, que tiene al Monarca se 
nombra por antonomasia el Con- 
sejo , que es el mayor Cuerpo de 
la Nación en actual exercicio, re- 
putado porel Brazo derecho del 
Soberano, y que sus facultades 
son tantas, como se infieren de 
varias leyes , y singularmente del 
Auto acordádo 165. de la se- 
“gunda parte que contiene la Real 
Resolucion de ro de Febrero de 
1715.en que la piedad del Se- 
ñor Don Phelipe V. despues de 
haberse hecho cargo de las prin- 
cipales obligaciones de un Mo 
nar- 
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marca Catholico, se explica com 
el Consejo de Castilla en: estos 
terminos: Mi voluntad es, que en 
adelante, no :solo represente "lo que 
Juzgare conveniente , y necesario pas 
ra su logro, con entera libertad 
Christiana y siny detenerse en motivo 
alguno por respeto humano, sinoque 
tambien replique a mis resoluciones 
siempre que juzgare( por no haber= 
das: Yo tomado con entero conocimien» 
£0) contravienén à qualquiera cosa 
que sea : Protestando delante de 
Dios , no ser mi animo emplear la 
autoridad que ha sido servido. deposi 
zar en mi , sino para el fin que me 
da ha concedido; y que yo descargo 
delante de su Divina Magestad so~ 
bre mis Ministros todo lo que execu- 
taren en contravencion de lo que les 
acuerdo , y repito por-este Decretos 
No pudiendome tener por dichoso , sí 

. mis 
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mis Fasállos no lo fiéren debaxo de 
mi Gobierno , y si Dios: no es servis 
do en mis Dominios. Un Cuerpo 
nacional perpetuo , activo, é ilus- 
trado; de maximas inalterables, 
proporcionadas á la constitucion 
del Gobierno, siempre pronto à 
sacrificarse por la verdadera glo» 
ria del Soberano, y utilidad de 
los subditos , parece que anima 
hasta lo- insensible. ¡Qué espe» 
ranzas no renueva! ¡Qué espiri» 
tu no infunde cada una de aque: 
las utilisimas providencias, que 
de proprio movimiento está fra- 
gando , mientras los subditos 
descansan, el infatigable zelo, la 
vigilancia perenne de este Tribu- 
nal Supremo de España, tan bien 
enterado de toda la extension de 
sus facultades! 


À S: 
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S: VI. 


LAS MANUFACTURAS 
necesitan de: particulares auxilios 
Para constituirse en aquella delican 
deza , brillantéz, y modicidad \ 
de precio , que las hace pre~ 
Jeribles à las estrans 
geras. 


L baxo precio , la delicade- 

4 24, y brillantéz, son los 
mejores medios para que las ma- 
nufacturas nacionales sean prefe- 
ridas á las estrangeras, sin vio- 
lencia, y por la sola voluntad de 
los Compradores. Las Leyes del 
Reyno , reglamentos, y ordenan- 
zas de los Gremios, que las su- 
jetan, no: las dexaran medrar, 
mientras no se observen las mu- 
chas Leyes, y Pragmaticas, en 

que 
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que se manda, que las manufac- 
turas estrangeras estén subordi- 
hadas à la misma Policia que las 
nacionales; porque la siempre vi. 
gilante industria -estrangera va 
inventando nuevos modos para 
lograr la preferencia con la bara- 
tura; supliendo la falta de mate- 
yiales, y de anchura, con una 
brillantéz , que deslumbra à los 
Compradores. Por esto se' hacé 
necesario „ò que se suelte la rien- 
da á las manufacturas nacionales, 
Ó que se asegure la sujecion de 
las estrangeras. Todo tiene sus 
inconvenientes; de la libertad na- 
ce la falsificacion, y de esta el 
descredito. Los Franceses fueron 
de los primeros que hicieron, y 
los unicos, que mantuvieron, 
por muchos años, todo el Cor 
mercio de Levante; «pero habien 
do 
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doles tentado la codicia-4. falsi. 
ficar los paños de algunas Fabri- 
Gas, perdieron el credito, 4 la 
vista de los que inmediatamente 
Dlevaron á aquellas Regiones los 
Ingleses, y Holandeses , siempre 
atentos á aprovecharse delos er- 
rores de sus rivales. La falsifica» 
cion es mucho mas temible en 
los Países „en que por ser cortos 
los adelantamientos de la brillan- 
tez, no pueden disimularse fa- 
cilmente los arbitrios , y en don- 
de noes facil hallar otro medio 
de. compensar el excesivo valor 
de los jornales, y de los viveres, 
para, competir en el precio con 
las manufacturas estrangeras. La 
sujecion entraña los inconvenien- 
tes de las travas, que se ponen 
al Comercio, y. á mas una mul- 
titud, de extorsiones , disensio» 

nes 


Banco de España. Biblioteca 


160 
nes, y pleytos. Pero siempre es 
preciso formar un systhema de 
principios sólidos , é invigilar en 
que se observe exaétisimamente. 
Si el dela libertad , conviene que 
la logren igualmente las manu- 
faéturas nacionales, que las es- 
trangeras. Si el de la sujecion, 
tambien se ha de extender à to~ 
das , encargando el zelo de la ob- 
servancia á los Gremios de Arti- 
fices, como á mas interesados. 
Este ultimo systhema no puede 
subsistir con los antiguos regla- 
mentos. Ya no tratan las gentes 
de comprar aquellas ropas sóli- 
das, y pesadas, que pasaban A 
los biznietos. Ya no hay quien 
diga: Este ropon me ha roto dos 
pares: de mangas. Todos gustan 
de ropas ligeras, y cuyo baxo 
precio facilite la satisfaccion de 
se- 
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seguir las modas , que raudan to: 
dos los'años. Un reglamento pa- 
ra las Artes, necesita: en Espa=" 
ña de una mano muy diestra, 


S- VIII 


DE LAS PRIVATIVAS (1) 
de los Gremios. 

g yUando por los medios suar 
Q ves del amor 4 la Patria, 

y de la aplicacion para me- 
forar las manufacturas, no se puc- 
de lograr, que estas sean prefe- 
ridas í las estrangeras, ó que á 
lo menos corran igual fortunaz 
es preciso recurrir 4 los de las 
privativas ', ó prohibiciones de 
que tan á tiempo usan todas las 
Potencias de la Europa, que sas 
ben manejarse. Las privativas de 

los 


(1) Privativa es lo mismo que Privilegia 
exclusivo, 
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los Gremios de Artifices, que cona 
sistenen que nadie pueda trabajar, 
ni,vender por menor en un Pue- 
blo las manufaéturas de alguna Ar- 
te,sino los que fueren examinados, 
y aprobados por Maestros de'la 
misma >» € incorporados. en aquel 

remío , tienen en casi toda la 
Europa fuertes contrarios, que 
las, abominan como á perjudicia- 
les con varias razones, que me 
persuado quedan evadidas en una 
disertacion, que dí al Público, 
sobre la utilidad de los Colegios, 
y Gremios de la Ciudad de Bar- 
celona > y de sus privativas. No 
ol stantes. que allí está tratada á 
fondo esta materia, como Á uni- 
co objeto, de la.Obrilla , no puc- 
do omitir tres “observaciones. La 
prima ra es, que los contrarios 
de las privativas fundan princi- 


pal- 
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pilmente su opinion en los per- 
juicios de los::abusos En que re- 
gularmente degeneran. Invigilese 
enque: no se cometan los exce- 
sos”, y se verás que el daño no 
resulta de las'privativas. No hay 
reglamento util:desde queda ob: 
servancia nose ciñe A sus justos 
limites. La segunda consiste cn 
que“por mas que los: Escritores 
hayan: declamado , el Gobierno 
ha! persistido constante encon» 
servarlas en todos aquellos Pai- 
ses y en que han sido una vez 
introducidas. La tercera; y. mas 
tatendible estriva en que las ras 
zones de alguna fuerza en los Pai 
ses , cuyas manufacturas logran 
la preferencia en la mayor par- 
te dela Europa no son aplica- 
bles à aquel Estado , cuyas: Fa- 
bricas no pueden aun competir 

L2 con 
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con las estrangerás.en campo: li» 
bre. Los mayores enemigos de es» 
te genero de privativas, son 'un 
Inglés , que escribió con el nom- 
bre «de Caballero: Nikols , y el 
Autor Erancés.de la Theórie de 
Y Impót. El primero dice en subs» 
tancia + Que las privativas po= 
dian ser utiles en «Inglaterra, 
quando: era preciso , que. seston 
masen'algunas providencias para 
avivar una industria, y sostener 
unas Fabricas , que empezaban. 
El segundo, despues de. haber 
declamado contra las travas: del 
Comercio , expresa, que quando 
este và decayendo , es preciso 
recurrirá las privativas ‘para sos 
tenerle, y evitar su ultima rui- 
na. Vease si son: aplicables a Es- 
paña estas razones sacadas de los 
mismos contrarios. ¿ Pero para 
qué 
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què detenerse en especulaciones, 
teniendo experiencias dentro del 
Reyno? Mientras las Pragmati- 
cas , y Leyes de la Recopilacion 
pintaban muy “alvivo la miseria 
de Castilla , porque los Estran- 
geros introducian' hasta la Ropa 
hecha, y las Sabanas viejas: Mien- 
tras Aragon representaba al So- 
berano la aniquitacion de:aquella 
Provincia , porque hasta los: Za- 
patos hechos les introducian de 
fuera, Cataluña prosperaba. Pe- 
ro. cómo ? y en qué?: Por: medio 
de: las privativas de los Gremios, 
casi tan antiguas, como el Go- 
bierno de aquel Principado 5-y 
precisamente por aquellas manu- 
facturas, que estaban privativa- 
mente encargadas á quellos Guer- 
pos de Artifices. Que las priva- 
tivas sean necesarias en aquellos 

e L3 Pue- 


Banco de España. Biblioteca 


166 

Pueblos maritimos de España, 
cuya numerosa poblacion es su» 
ficiente para la concurrencia, y 
emulacion , ló tengo por mas que 
probable ; lo que puede dudarse 
es si conviene introducirlas en las 
Provincias interiores , en que 
militan circunstancias totalmente 
diversas : y si alli en donde con» 
vendria que se estableciesen, han 
de ser personales, ó locales, y 
otros puntos ; cuya decision pen- 
de de particulares circunstancias, 
y de una multitud de combina- 
ciones, que caben en una mate- 
ria menos esteril de lo que pare> 
ce á primera vista. 
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5. IX 


DE LAS PROHIBICIONES 
de introducir ciertos” generos 
estrangeros, 


O son otra ćosa que priva- 
tivas, las probiciones de 
introducir ciertas manufacturas 
estrangeras, cuya libre entrada, 
ó impediría los progresos de las 
Fabricas Nacionales, ò extraeria 
muchisima moneda del Reyno. 
La utilidad, y aun respeto á cier- 
tos Estados, necesidad absoluta 
de semejantes prohibiciones , es 
tan conocida , como lo manifies- 
tan las de todas las Potencias de 
la Europa, aun de aquellas que 
menos las necesitan para mante” 
ner la balanza del Comercio in- 
clinada à su favor. De los dos 
L4 in- 
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inconvenientes: de perderse à ves 
ces un ramo de Comercio aétivo 
ntilisimo ; porque se prohibe otro 
de Comercio. pasivo menos con- 
siderable ; y. de no adelantarse la 
perfeccion de las Manufacturas 
Nacionales, sin la presencia, y 
emulacion: de las Estrangeras, el 
primero no milita en España , ent 
donde casi todo el Comercio es 
pasivo, estando reducido el aca 
tivo a algunos simples absoluta= 
mente: necesariosá los Estrange- 
ros , y 4 algunas Ropas de corti= 
simo valor de Valencia ; y Cata» 
luña : Y el segundo noes lo que 
ponderan los Escritores, si se 
considera , que un Comercio in~ 
terior , que circule bien por: todo: 
el Reyno, es capaz de producir 
casi la misma emulacion ,'que la: 
concurrencia de las manufacturas. 
ès- 
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estrangeras, Las"preciosas Fabri- 
cas de Leon , siempre envidias 
das, y punca superadas- por las 
estrangeras , alli se puede decir, 
que nacieron , alli han prospera- 
do, sin otra emulacion, que la 
de los mismos: Fabricantes de 
aquel recinto. Y sobre todo ,.es 
inutil. detenerse en.reparos, en 
donde seamecesario.elremedio,co- 
mo parecelo.es en España por la 
ilimitada introduccion. de: manu 
faturas estrangeras.. Si.-esta inr 
cesante importacion tan destruc- 
tiva de todas maneras en un Es. 

"tado y que ha perdido el norte del 
Comercio ativo, lo seria menos 
dando: lugar á los estrangeros á 
que vendiesen , no. solo por mas 
yor, como es preciso en fuerza 
de los Tratados , sino. tambien: 
por menor; ú obligando en to- 
das 
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drs! partesálos Mercaderes à que 
formasen Gremio con la privati» 
va de vender por menor; es muy 
dudoso por las razones, que mi- 
litan por una, y otra parte; pues 
al paso que por medio de los Gre- 
mios se logra , que todas aque- 
las ganancias, que produce de 
mas. la venta por menor, se que- 
den en el Reyno; que se enri- 
quezcan algunas familias sin pe- 
ligro de que se vayan á Paises 
estrangeros con el dinero ; y que 
no aborden á las Ciudades ma- 
ritimas aquellos Navíos cargados 
de Quincalla, que lograda la ven- 
ta por menor, siguiendo las Ca- 
sas, y paseando las Calles, se 
vuelven inmediatamente carga- 
dos de moneda : el poder que 
adquieren estos Cuerpos con sus 
exorbitantes ganancias , el cono- 
ci- 
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cimiento del Pais; las inclusio- 
nes , todo conspira á picar ince- 
santemente el gusto, à propor- 
cionar nuevas ocasiones para au- 
mentar el despacho, y à prepa- 
rar terribles golpes contra las Fa- 
bricas Nacionales, que podrian 
aminorar las ganancias de las ma- 
nufaóuras estrangeras. Conside- 
rado todo, en el supuesto de no 
ser evitable el daño , me inclina- 
na, para que fuese menor, á fa 
vor de los Gremios , siempre que 
se tomasen Jas mas seguras me- 
didas para contenerles dentro sus 
justos limites , y frustrarles toda 
tentativa extraordinaria, que hi- 
ciesen en perjuicio , ó descredito 
de las manufacturas nacionales. 
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Ss. Xx: 


DE LA PROHIBICION 
de extraer ciertos > simples, 
y materiales, 


Ambien es especie de priva= 
F tiva la que resulta de la pro- 
hibicion de extraer ciertos sim- 
ples, para que , abaratandolos la 
abundancia , y la necesidad de 
consumirlos dentro del Estado, 
sean*las manufaéturas nacionales 
preferidas á las estrangeras por la 
comodidad del precio. Para ma- 
nifestar con un exemplo la im- 
portancia de estas prohibiciones, 
nos ofrecen las lanas de España 
el material :mas exquisito , y el 
mas apto para lograr la preferen- 
cia de unas manufacturas que se 
han llevado la principal atencion 

2 de 
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de las Potencias de Europa, des- 
de quehan entendido sus verda- 
deros intereses., y entre ellos el 
de que las Fabricas mas. utiles 
son aquellas que sustentan mas 
numero de:gente en la Agricul- 
tura, y las Artes. No: dexo. la 
España de penetrar la importan- 
cia del buen uso de efte preciofo 
material ya antiguamente ; 4 pro- 
porcion de las luces de. aquellos 
tiempos; pues el Señor Don En- 
tique IV. dispuso que para -pro~ 
veer las Fabricas de estos Reynos 
quedase la tercera parte de las 
lanas, que se hubieren compra- 
do para extraerlas : El Señor Ems 
pecador Don Carlos V. lo extens 
dió a. la mitad, y él mismo , y 
el Señor Don Phelipe H. su hi= 
jo, ordenaron que no se pudiese 
comprar lana para revenderla á 

l; S los 
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los que quisiesen” extraerlay s? 
solo á los Fabricantes de estos 
Reynos, como todo parece por 
las Leyes 45. y 46. tit.18. lib.6. 
de la Recopilacion. La total de= 
cadencia de las Fabricas de Es” 
paña , y los exemplos que ya'se 
tenian de otras Naciones, fue 
sin duda lo que obligó en el 
Reynado del Señor Don Carlos 
1. á la prohibicion, 4 lo menos 
de las lanas bastas, y ordinarias, 
segun el Auto acordado de 23: 
de Junio de 1699 que es el 68 
de la segunda parte : hasta que 
can Real Cedula de 16. de Oc- 
tubre de 1705, se permitió la ex 
traccion de todo! genero de Las 
mas, aun para Paises enemigos, 
para que el producto de los dere- 
€hos,que se cargaron sobre las que 
se llevasen á Inglaterra, y 4 Olan= 

da, 
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da, sirviese para reintegrar á la 
Nacion Francesa 6o..reales de 
vellon por cada saca de Lana fiè 
na de Castilla lavada; y la mitad 
por lano lavada , que se llevase 
por tierra à Francia hasta la can» 
tidad de -6000. sacas cada año, 
Desde. entonces parece que ba 
permanecido sin. interrupcion la 
libertad. de extraer:todo genero 
de Lanas, mediante el aumento 
de derechos „que solo: ha. serviz 
do de indemnizar 4.la Nacion de 
una minima parte de sus perjui> 
cios, y no. de auxilio 4 las Fas 
bricas de Paños; cuyo- restable- 
cimiento estoy bien persuadido, 
que pende de la absoluta prohi- 
bicion de que se extraygan las La- 
nas, y desu rigurosa observan- 
cia; porque de otra. manera el 
baxo precio de los viveres., y jor» 

na- 
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nales : las maniobras con que sé 
sacan erecidisimas porciones de 
Lana sin pagar derechos ; la mas 
yor habilidad de los Fabricantes; 
y el arbitrio, y aun necesidad 
de emplear en las piezas” solo” una 
parte de la:costosa Lana 'fina' de 
España, para mezclarla con la 
menos costosa; siempre manten 
drá a los Estrangeros en la po= 
sesion de la preferencia”, por la 
mejor calidad, y mayor baratura 
de sus Paños finos : Los reparos 
que ocurren contra esta prohibi- 
cion de que se perderá el Ramo 
del Comercio utilisimo de la Las 
na: se extinguirá el Ganado; y 
no medraran las Fabricas por fal= 
ta de Fabricantes, y demás auxi- 
lios ; solo sirven de hacer mas 
patentes sus utilidades. Precindo 
de la opinion de que sería conve. 
nien- 
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niente, que se perdiese , aun sin 
compensacion , un material , que 
por cada millon que nos introdu- 
ce en el Reyno, nos saca mas 
de cinco millones despues de fa- 
bricado. No me detengo en la 
poca utilidad de un ramo de Co- 
mercio, estancado en pocas ma- 
nos. Solamente me paro (sin 
aquella prolixidad de que me dis- 
pensa la notoriedad del asunto) 
en las crecidisimas sumas de di- 
nero, que retendrá , y aun intro- 
ducirá el valor de los Paños; en 
las casi innumerables gentes, no 
solo de Artifices, sino tambien 
de Mugeres, y muchachos , aho- 
ra miserables, y perdidos por fal- 
ta de ocupacion, que se conser- 
varán , y aun aumentarán con el 
secorro de las Fabricas ; y en los 
progresos, que harà la Agricul 

M tu~ 
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tura con la seguridad de em 
plear todas sus producciones. Al 
aumento de la Agricultura, es 
conseqúente el del Ganado por 
los medios, que aquella subminis- 
tra para las compras , y manu- 
tencion del mismo, y para. el 
cultivo con los Prados, pueden 
sustentar mas de otro tanto nu- 
mero de Reses. Desde luego se 
verá,que las calidades de buen'La- 
brador, y de buen Ganadero son 
inseparables; y que quedando bien 
compensado el baxo precio de la 
Lana, con el aumento del Gana- 
do, el uso del estiercol , y el cons 
sumo de la Carne, y da las pros 
ducciones naturales; no habra 
palmo de tierra de labranza sin 
cultivo, ni Prado del qual no se 
saquen todas las utilidades, que 
puedan facilitarse con las fatigas 
del 
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del Labrador Ganadero. La pro- 
hibicion de extraer las Lanas; 
ho puéde dexar de ser utilisima 
al Reyno‘, segun todas las reglas 
de la prudencia humana Sola- 
mente podria perjudicar á un 
corto numero de particulares, 
que emprendiesen aniquilar la 
Agricultura , las Fabricas, y la 
Poblacion, para adquirir una es- 
pecie de privilegio exclusivo de 
tener Ganado; yque impidiesen 

' la propagacion de las crias, pa- 
fa que no baxase el precio de 
las Lanas. ¿Pero quien habia de 
aprobar , que se consintiese imi- 
tar à los Egypcios sacrificando un 
Buey 4 una Mosca eregida en 
divinidad? Sila falta de Artifi- 
ces es un reparo bien fundado, 
quanto mas se retarde la operas 
cion, tanto mas se imposibilita ` 

Ma ra 
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rá la aplicacion del remedio, pora 
que el precio alto de las Lanas 
acabará de aniquilarles ; pero no 
faltarán Artifices, ni los demás 
auxilios. En Barcelona hay un 
Gremio de Pelayres , poderosisi- 
mo en otros tiempos : En el Rey. 
no , y particularmente en Cata- 
luña hay muchos Artifices, que 
no están esperando, sino que se 
les dé la mano, y se prohiba la 
“extraccion de la Lana para res- 
tablecer las Fabricas de Paños, 
El Gobierno se desvela en aumen» 
tar la Agricultura , y la Pobla- 
cion en todas partes. El gran 
golpe de Estado , me persuado 
que seria plantar à un mismo 
tiempo las Fabricas de distintas 
manufacturas las mas esenciales 
al tenor de lo insinuado en el 
S. IL y prohibir la extraccion 
S de 
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de los materiales mas necesarios, 
y preciosos. Encargar las Fabri- 
Cas á particulares , de quienes 
se tuviese seguridad que no ti- 
tarian à arruinarlas (1) y llamar 
á Fabricantes estrangeros, aun- 
que fuese enriqueciendolos , pa- 
ra que manifestasen aquel gra- 
do de perfeccion, para el qual 
no se hallasen Fabricantes nacio- 
nales. Con solo este ultimo me- 
dio logró casi instantaneamente 
el gran Colbert introducir, y per 
feccionar las Fabricas mas pri- 
morosas de,la Francia. Las Fa- 

M3 bri- 

PASS E aet IR 

(1) Nunca medrarán las Fabricas encar- 
gando una roultitud de Telares à un Admi- 
nistrador , ú à otro particular s sino llaman. 
do à Artifices para entregarles en propriedad 
uno , ú dos Telaresá cada uno s despues de 
haber tomado las medidas para su subsisten- 
cia. Las Artes no se propagan por medio de 
Jornaleros perpetuos , sino de Maestros y 
de Oficiales, y Aprendices , que tengan €s- 
pesanza de manejar un caudal proprio. 
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bricas de Tapices, y de China de 
Madrid nos lo acreditan de mas 
que probable. Por fin (volvien= 
do á las Fabricas de Paños ) has- 
ta ahora no ha tenido mal suce: 
so en ningun Reyno la prohibi- 
cion de que se trata, El difunto 
Rey de Prusia , consola la pros 
hibicion de extraer las Lanas, y 
la exempcion de derechos de las 
de España, vió nacer, y pros 
perar las Fabricas de Paños en 
sus Estados, La Inglaterra fue 
muy pobre mientras vendió sus 
Lanas à Flamencos, y Holande 
ses, no obstante , que ya cn el 
Reynado de Eduardo ITI. impor- 
taban mas de diez millones de li- 
bras esterlinas. Los progresos de 
los Fabricantes, que se habian 
ausentado de Borgoña en tiempo 
de las guerras civiles, eran muy 
len: 
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lentos. La epoca de su felicidad 
es el famoso acto de la prohibi- 
cion de extraer Lanas, que pa- 
só gn el Parlamento en el Rey- 
mado de Isabél , contra los vanos 
clamores de los Ganaderos. Des- 

¿de luego no tuvo limites el pro- 
greso” de Fabricas. Se empezó á 
romper tierras, y á mejorar las 
praderías. Se aumentó el Ganado; 
y se prepararon todos los medios 
¿para que los dos actos posteriores 
de la Navegacion, y del premio 
para la extraccion del Trigo con- 
sumasen lá obra del poder formi- 
dable de aquel Reyno. Casi las 
mismas razones, que en la Lana, 
amilitan.en la Seda , cuya extrac- 
cion está expresamente prohibi- 
da-en la Ley 50. tit.18. del Ji- 
bro 6. de la Recopilacion : y en 
la a Bel Cedula del Señor Don 

M4 Car 
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Carlos II. que es el Auto acor% 
dado de 23. de Junio de 1699. 
el 67. de la segunda parte; pero 
posteriormente ha habido tanta 
variacion, que no le es facil adivi= 
nar en qué se funde, à quien ig- 
nora los resortes interiores del 
Gobierno. 


S. XL 


DE LOS TRES REPAROS, 
que se ofrecen quando se trata de 
das prohibiciones expresadas en los 
tres SS. antecedentes. 


L primer reparo, que con- 

siste en la pérdida de los 

Reales Derechos de entrada, y 

de salida, apenas merece la pena, 

que de él se haga mencion. La 

pérdida de algunos derechos, que- 
$ da 
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da bien compensada quando es 
medio de que se fomenten otros 
ramos , que aumentan de varios 
modos el numero de contribu- 
yentes , y el produéto de las con- 
tribuciones3 como lo manifiesta 
el Marqués Uztariz , mejor que 
otro Escritor con la prolixidad 
del calculo. Luego que el Era- 
rio consiga con algun perjuicio 
momentaneo , que prosperen la 
Agricultura, las Fabricas, y el 
Comercio , hallará abundantes 
manantiales de derechos , y con- 
tribuciones. El Conde de Ere- 
ceira , nombrado por su habili- 
dad el Colbare de Portugal, sa- 
crificó los muchos millones del 
23. por ciento de la entrada de 
los Paños estrangeros con la pro- 
hibicion de 1684. que ibaà res- 
taurar la Monarquia , á no ha- 

her 
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ber arruinado las Fabricas, pri- 
mero el» Tratado que se hizo'con 
los Ingleses en 1703; muerto ya 
aquel habil Ministro, y despues 
el descubrimiento. de Jas, Minas 
del Brasil , que inundaron -re- 
pencinamente de Oro, y Diaman- 
tes aquel Reyno, No es mas aten- 
dible el segundo. reparo , resul- 
tante de los Tratados. Todas.las 
Naciones se deben una mutua 
correspondencia ,'por una obli ga- 
cion interna 5. pero como tienen 
libertad de gobernarse por- sí mis- 
mas , con una total independen- 
cia ,+pueden permitir el libre co- 
mercio en sus Estados à unos, y 
negarlo á otros sin que se les 
pueda: precisar á concederlo 4to- 
dos,ni à explicar los motivos, por 
los quales lo prohibieron á al- 
gunos; hasta que estipulandose 
por 
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por medio de un Tratádo la mui 
tua correspondencia, aquella pri- 
mitiva obligacion imperfecta, pa- 
saá ser perfecta; de modo, que 
la Nacion agraviada tiene dere- 
"cho, no solo de pedir, de que- 
xarse de mala correspondencia, 
y de prohibir igualmente el Go- 
mercio en sus Estados como an- 
‘tes; sino tambien «de valerse de 

“todas sus fuerzas para precisar á 
la contraventora á que no la nie- 
gue la correspondencia prometi- 
da. De ahíse infiere con evidens 
cia”, que todas las generalidades 
de libre Comercio , amistad , y 
mutua correspondencia, que se 
leen en los Tratados, y Pactos 
los mas expresivos. y: no. tienen 
otra fuerza que la de convertir 
en derecho: perfeéto-, el que an=- 
tes era imperfecto 5 sin ne X 

4 
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la substancia de la primitiva obli= 
gacion , y sin extenderla en lo 
que no fuere individualmente 
prevenido. La Ley Natural no 
obliga á una Sociedad, à que 
contribuya al bien de las demás, 
Jaltandose esencialmente á si mis- 
ma; ni le permite, que se abdi- 
que de los medios mas precisos 
para reparar su ruina; por con- 
siguiente tampoco las generali- 
dades de los Tratados. El delli- 
bre Comercio no produce otra 
obligacion, que la de permitir- 
lo en todos aquellos ramos, que 
no fueren prohibidos por una 
policia interior del Estado. Asi 
lo entienden todas las Naciones 
de la Europa (enlazadas ya con 
semejantes Tratados) cuyas pro- 
hibiciones leemos con freqñencia 
en los Mercurios, y Gacetas: 

Asi 
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Asi lo manifiestan los mismos 
Tratados. Sirva de exemplo (para 
evitar prolixidad ) el Capitulo 4. 
del Tratado hecho en Madrid en- 
tre la España , y la Gran Breta- 
ña eh 23. de Mayo de 1667. al 
qual se refieren los posteriores. 
Despues de haberse usado en los 
Capitulos antecedentes , y en el 
mismo , de los terminos generis 
cos , y como á synonimos de 
amistad , correspondencia , y Comer- 
cio , se expresa : Que habrá entre el 
Rey de la Gran Bretaña, y el Rey 
de España, y sus Pueblos, Vasa- 
Mos , Habitantes respeétivos , asi por 
tierra , como. por mar 3:35: entera 
libertad de trafico, y de Comercio, 
de modo , que sin pasaporte yni per= 
miso general, ò particular los Pue- 
blos , y Vasallos de uno , y otro, pue» 
dan libremente navegar : ix: vender, 


y 


Banco de España. Biblioteca 


190 
y comprar todo lo que les parezcas::3 
salvas las Leyes, y Ordenanzas esa 
tablecidas , y observadas en los Do- 
minios , y Provincias de ambos Re- 
yes. Contra una observancia uni- 
versal, y tan uniforme ; Contra 
lo literal tan claro, y expresi- 
vo , puede darse interpretacion, 
que valga? Y quando un enten- 
dimiento sutil la discurriese, no 
es cierto, segun los principios 
del derecho de las Gentes, que 
debe rechazarse la que encamina 
al absurdo de que se abandone 
enteramente el uso de las prohi+ 
biciones, y con ellas el timon del 
Estado. Omito otros muchos prin 
cipios del derecho de las Gentes, 
porque basta lo insinuado. De 
los fundamentos del tercer repa- 
ro, que consiste en que las pro- 
hibiciones pueden servir de pre 
tex- 
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texto; para que una Potencia 
rival declare la guerra, Ó para 
que otra Potencia amiga se'apar- 
te de la alianza, solo” se puedé 
tratar con reflexiones generales, 
sin concretarlas A la España», ni á 
otro Estado, porque pende de 
infinitas circunstancias acciden- 
tales. Por lo que toca 4 una Po- : 
tencia rival, no tiene duda, que 
hay coyunturas en que es precia 
so“ disimular algun “tiempo mas 
sus injusticias, tomar- bien sus 
medidas, y redoblar sus. esfuer= 
zos. en lo interior, para prepat 
rar el golpe; que asegure una 
justa venganza. Respeto á los mi- 
ramientos , que se deben 4 un 
aliado , la falta de penetracion; 
y el terror pánico embarazan mas 
Operaciones utiles, que un recelo 
bien fundado. '¿Quántas veces 


una 
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una Potencia amiga insinúa, que 
se apartará de una Alianza, 
que no puede abandonar sin pe- 
ligro de su total ruina? ¿Quán» 
tas veces amenaza , que cortará 
un ramo de Comercio en que 
ella misma es la mas interesada? 
Si los Portugueses hubiesen con- 
siderado , que la Inglaterra no 
puede dexar de comprar sus vi- 
nos, sin abandono de sus intere- 
ses hubieran despreciado las ame- 
nazas de cortar este ramo de Co- 
mercio , que les obligaron al Tra- 
tado perjudicial de 1703.Un Mi- 
nistro habil no se pára en seme- 
jantes amenazas. Ni le esta bien 
á una Nacion amiga acabar de 
aniquilar à su aliado, ¿Seria bue- 
na Politica la de una Potencia, 
que habiendo de hacer frente 4 
una liga formidable , promovie- 

se 
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se la desercion en un Exercito 
de 60p.. hombrés de un aliado, 
para aprovecharse de 109. Con pe- 
ligro de que los demás se pasasen 
al Exercito contrario? Qué re- 
sultaría de esta conduéta tan es- 
traña , sino que se perderia la 
batalla , y se haría una paz ver 
gonzosa, y poco durable. Lo mis- 
mo sucederá siempre que la co- 
dicia empeñáre á qualquier Po- 
tencia à aniquilar á su aliado por 
la via del Comercio. Y si nome 
engaño , hay alguna epoca me- 
morable , en que ya se ha verifi- 
cado. 
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CAPITULO IV. 
DEL COMERCIO INTERIOR. 


-À Unque ya se ha tratado del 

libre Comercio de los.Gra. 
nos en el Capitulo de la Agri- 
cultura, y del de los. Viveres, 
todavia son “acreedores à algunas 
reflexiones generales. Nunca: se 
experimentarán los buenos: efec= 
tos del libre Comercio ,en don- 
de no haya Comercio , porque 
no puede haber: calidad sin subs- 
tancia; Ni habrá Comercio si 
no se hacen jugar à un tiempo 
todos Jos resortes , que den bra- 
zos aÚlivos , y robustos Ala tier- 
ra; aseguren el consumo en to` 
das distancias; aparten los emba. 
razos en que tropieza la veloci- 

dad 
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dad de: la circulacion; y animen 


á efta con todos los auxilios de 
que necesite, Los dos primeros 
puntos, son materia de toda la 
Obra,, Delos, dos ultimos se- tra» 
tará brevemente en este Capitulo. 


S. PRIMERO. 


DE LOS EMBARAZOS 
‘en que tropieza la velocidad de 
j la circulacion. 


Oda Aduana interior, todo 
T arbitrio sobre viveres, y 
generos comerciables en lo inte- 
rior del Reyno , impide la circu- 
lacion. Muchos años ha que la 
España trabaja en quitar los em- 
barazos de las Aduanas interio- 
res. No es de mi inspección ave 
Tiguar si esta operacion,se ha per- 
feccionado en todas las Provin: 

N2 cias. 
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. bal 
cias. Una moderna providencia 
del Consejo ha desterrado el abu- 
so tan inventerado en los Pue- 
blos , de cargar sisas sobre los vis 
veres que se vendían por menor 
(en perjuicio de los pobres, que 
son los que no los tienen por ma- 
yor) y de imponer derechos so~ 
bre lo que llevaban á vender: los 
vecinos de los Pueblos comarca: 
nos, en grave detrimento del Cos 
mercio interior, que no podia 
dar paso sin hallar un nuevo gra- 
vamen (1). Lo que importa es 

ase- 

(1) No puede ser mas justo el espiritu 
de la Real Resolucion de 5. de O&ubte de 
1767.en que de resultas de los recursos de vas 
rios Pueblos de Aragon , y Cataluña, fue des 
clarado por punto general, que debian con= 
tinuar los derechos sobre comestibles”, legis 
timamente impuestos como à propios, y ar- 
bitrios. Pero la praética seguramente dege= 
nerará en los antiguos abusos , sino se sujeta 
esta materia à un riguroso cxamcn , y no s€ 
invigila incesantemente, 
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asegurar que las providencias, que 
facilitan , sean puntualmente ob- 
servadas , y que no se abuse de las 
quesujeran. Digolo principalmen- 
te por las guias , cuyos abusos 
atrasan casi tanto el Comercio 
en las Provincias maritimas , y 
en las fronterizas en donde están 
mas en uso, como los testimo- 
nios en las interiores. Precindien- 
do de las demoras, de formali- 
dades, y demás inconvenientes 
de que se hacen cargo los Reales 
Edictos, que tanto encargan la 
buena fé, y el pronto despacho, 
tan dificiles de conseguirse en la 
praética: El cebo de los allana- 
mientos de confianza, ò frustra- 
rán el fin de la providencia, ó 
sucitarán mil disputas impertinen- 
tesá los Comerciantes , y Labra- 
dores , siempre mas propensos á 

3 cor- 
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cortarlas , que 2 seguirlas” por 
aquellos medios que hacen tan 
costosa la victoria. Me hago cars 
go de:que el Gobierno no pue= 
de abandonar enteramente el me: 
dio de las Guias; pero atendidos 
los muchos , y 'muy graves in» 
convenientes, que entrañan , “y 
quan dificil es impedir que dege- 
neren en abuso, no puedo mes 
nos de descar que se ciñan á 
las materias mas importantes, 
y que. se use. de- ellas preci- 
sámente en «las fronteras. La 
prohibicion deextraer la lana 
( por exemplo ) sería digno obje- 
to dè la practica:de las Guias; 
El uso! de estas en la frontera, yá 
impediría el abuso de su extrac». 
cion, aunque no tinto, como 
la: necesidad de sacarlas , y pre 
sen» 
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sentarlas siempre que se hubiese | 


de transportar lana de unos Pues 
blos à otros en lo interior delas 
Provincias; pero en dando una 
ojeada al- todo de la.maquina de 
una Provincia de muchas Fabri- 
cas, conocerá qualquiera que el 
daño de algunas clandestinas ex. 
tracciones, no es equivalente al 
que causan las demoras, forma= 
lidades, y abusos de las Guias. 
Inglaterra tiene prohibida la ex- 
traccionde la lana, con pena de 
la vida ; peroel Gobierno , y tó 
dos los Ingleses saben , que se ex: 
trae cantidad. de este material 
clandestinamente: Y aunque no 
lo permiten, ni toleran en par» 
ticular , lo miran por punto ge- 
neral , con un genero de indife- 
rencia. Esta tranquilidad discur- 
Yo , que nace de la consideracion. 
N4 de 
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de que la ntilidad de “semejantes 
prohibiciones no estriva precisa- 
mente en la escrupulosisima ob- 
servancia; pues basta para que 
las lanas se abaraten , que la ma- 
yor' parte de: ellas quede en el 
Reyno, en que sean abundantes; 
por mas que se experimente: al- 
guna contravencion, que se pas 
ga bien cara por los riesgos, y 
penalidades quefincloye. Si estas 
reflexiones fueren poderosas para 
persuadir la modificacion de las 
Guias en una materia tan impor- 
tante como la lana , «quanto mas 
lo serán respeto á aquellas de poż 
ca: entidad , de las quales se po~ 
drian dar mil.exemplos, y aun 
de otras que presentan un aspec- 
to de importancia, no siendolo' 
en realidad tanto como parecen, 
La moneda ha merecido en tot 
dos 
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dos tiempos las mas sérias pros 
videncias , para que no se extras 
xese. Los Señores Reyes Gatho= 
licos: Don Fernando , y Doña 
Isabél, ratificaron la antigua pro» 
hibicion' 4 instancia de los Pro- 
curadores de las Cortes, hasta 2 
imponer pena de muerte, En el 
mismo Reynado:, y demás pos- 
teriores , se ofreció premio, é 
impunidad á los denunciadores: 
Se precisó á los Banqueros, y 
Cambistas à que manifestasen de 
quatro en quatro meses sus libros: 
Se quiso precisar álos Mercade- 
yes á que diesen fianzas de em- 
plear en generos del Reyno tor 
do el dinero, que resultare «de 
la venta de los Estrangeros 5 y 
se hicieron varias alteraciones de 
moneda, como todo consta por 
algunas Leyes de la Recopila= 

i cion 
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cion , Pragmaticas , y Autos 
acordados , cuyas citas para: evi- 
tar prolixidad se omiten ¿ Qué 
efecto produxeron tantas opera- 
ciones? La experiencia lo ha en- 
señado. Una Nacion nunca ex- 
traera mas , ni menos moneda de 
la que se necesite para pagar el 
total de la deuda: nacional , y se~ 
gun el valor intrinseco de los.me- 
tales regulado por el Banco: de 
Hamburgo, y otros , que dan la 
Ley 4 la Europa. Desde luego 
que en un Reyno sea igual la 
exportacion de los generos, a la 
importacion‘, cesará naturalmen. 
te la extraccion:de la moneda, 
por no haber deuda que 'satisfa= 
cer, ni generos en que emplear= 
la, habiendose ya compensado 
los;introducidos con los extraí- 
dos. Por consiguiente, aunque 

por 
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por otras razones considero ne- 
cesarios los Ediétos, que prohi- 
ben la extraccion de la monedas 
y por muy util la Politica , de 
que el valor extrinseco de estal 
sea equivalente al intrinseco, y 
gastos de fabricarla , tengo por 
muy perjuidicial el rigor de que 
en una Provincia de algun Coa 
mercio interior, no puedan ir 4 
vender a: los Pueblos vecinos el 
Labrador sus frutos , el Artesa» 
no sus manufaGturas , el Comer 
ciante sus generos, y los demásá 
comprar lo que necesiten; sin sus 
jetarse á los inconvenientes de las 
Guias, y á-los riesgos (no sin 
exemplo ) a que exponen las de= 
huncias del dinero. 
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S. IL 


DE LOS MEDIOS PARA 
. facilitar la circulacion, 


Tempre que los gastos del trans. 
XJ porteduplicaren el precio de 
los generos, el Comercio interior 
será languido, Por esto las Poten- 
cias de la Europa se han esmera- 
doen facilitar la circulacion con 
abundancia. de viveres , posadas 
cómodas; buenos caminos , y so- 
bre todo con canales, y rios nave. 
gables. Era antiguamente general 
en casi toda:la Europa el abuso 
de imponer crecidos derechos de 
pontage, y de Pasage, ò para in- 
demnizar al Erario de los gastos, 
ó para aumentar las rentas del Es- 
tado; pero yà se han quitado , ó á 
lo menos moderado en todas par- 

tes, 
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tes,por haberreconocido,queno se 
lograba el fin de abaratar el transa 
porte ; y que los gastos de la obra 
quedan: bien compensados , aun 
respeto al Erario,con los progresos 
de un Comercio facilitado. Tengo 
por imposible , que en: España 
prosperen los mas bellos systhe= 
mas, y bien premeditados pro+ 
ye&os , y que circule el Comer. 
cio interior ,si no se le socorre 
vigorosamente con aquellos auxi- 
lios. De la abundancia de vive- 
res, yase ha hablado. Las posa» 
das, y Caminos , no entrando en 
detalle , solo ofrecen. especies 
muy triviales, de la mayor parte 
de las quales , concretandolas à 
España, trata Ulloa en su tomó 
primero de Comercio. Solo tengo 
que añadir, que el dinero, y tieni- 
po, que estas obras cuestan en to- 

das 
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ias partes del mundo, sérian, para 
un Zelador del bien público,mate. 
xia no despreciable. (1) La nave- 
gacion interior se ha llevado con 
preferencia la atencion de todo 
Gobierno, bien persuadido de que 
por los canales, y rios navegables 
entra la felicidad triunfante à tos 
mar posesion de un Estado. Un 
volumen historico podria hacerse 
dela navegacion interior de la Eu» 
ropa , de los: esfuerzos, que han 
hecho, y de que no desisten casi 
todas las Potencias, y entre ellas 
la Suecia, en medio de sus atra» 
sos , para adelantarla; y de las 
£ uti= 
(1) Los O s establecidos por el 
Emperador , y encargados de examinar la sio 
tuacion de los negocios de Ungria,han tenido 
ya muchas Juntas , y se sabe , que no solo 
imputan à los Ingenieros el mal estado de las 
fortificaciones del Reyno , sino à los Arqui= 


teótos: Gaceta de Madrid de 5. de Julio de 
1768. enel Capitulo de Viena, 


Banco de España. Biblioteca 


20 
utilidades, que habiendolo cons 
seguido, se leshan como. voluntas 
riamente presentado. España: se 
halla totalmente privada de este 
auxilio , siendo entre las Poten= 
cias, que lo necesitan, la que los 
gra todas aquellas ¡proporciones 
que se manifiestan a la vista de su 
situacion , y que: publican todos 
los estrangeros. Segun Ulloa hay" 
varios proyectos formados para 
hacer canales, y navegables vas 
rios rios de esta Monarquia. Sea 
lo que fuere de estos escritos , que 
no he visto; me persuado , que la, 
grande obra de España seria la co- 
municacion del Occeano con el 
Mediterraneo, si se hallare prac» 
ticable desde Fuente-Rabía -ali 
Ebro, siguiendo por este rio has= 
ta al Salto, y continuando por un 
Canal hasta al Fangar cerca deTor= 

to: 
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tosa. (1) Es superfluo detenerse en 
las grandes utilidades de esta na- 
vegacion 5 pero no puedo omitir 
del todo las de la pesca, y marine- 
ría. Los progresos de las Colonias 
Catalanas establecidas en Aya- 
monte , y entre ellos , el de pro- 
veer yaa mucha parte de España 
de sardina salada, con la qual nos 
Hevaban tanto dinero los Estran- 
geros, hace concebir esperanzas 
muy fundadas de que algunos Ca- 
talanes aplicados con los Navar- 
ros à la pesca del Salmon, y de la 
Sardina , proveerían ,- los ulti= 
mosá las Provincias menos distan= 
tes de la: costa del Occeano, y 
los primerosá las del Mediterra- 
neo , siendo tan facil el transpor- 
te 
Tay Me poraado , que esta obra es prace 
ticable por algunas noticias que pude ad= 


quirir. Si estas fueren equivocadas, no sehae 
brà perdido mucho en insinnarlas. 
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te porel Ebro, hasta al Fangar, 
en donde podrian: tener Almace= 
nes. La Marinería» lograría, un 
considerable aumento 3 mayor- 
mente si por medio de la libre na~ 
vegacion,y de la franquicia de Sal 
y otras, se ponian en Palma, y en 
visa. Almadravas para cogerlos 
Atunes, que están en su mayor 
ari ri despues de ha- 

er pasado el Estrecho , para en- 
traral Mediterraneo, se arriman 
ala parte de la Africa. Nunca hu~- 
biera sido tan formidable el poder 
de Holanda enel principio de es- 
tesiglo , ni à lo ultimo del pasado, 
sin la pesca; que no empezó por 
el Harenque de la costa de Ingla= 
terra , ni por las Ballenas de 
Groenlanda, y de Spitzberga; sino 
porla Merluza, Abadejo ., Sal 
mon, y Lenguados de sus costasy 


de. 
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de sus lagos, y de sus rios, en don~ 
de empezó á tomar cuerpo la Ma- 
rineria, para proporcionarse á maè 
yores empresas- 


S. m. 


DE LAS COLONIAS 
Militares. 


TI YEsde luego, que se trata de 
h canales, caminos, y rios na- 
vega bles, se ofrece este reparo: ¿De 
donde sacará un Reyno exhaus- 
to,y despoblado tanta gente, y 
tanto dinero, como se necesitan 
para las obras grandes? En quan- 
to A la gente, me viene ahora á la 
memoria (omitidos otros medios) 
un proyecto de Colonias Milita- 
res, que se empleasen parte en los 
Gaminos, 0 otra obra pública, y 


par- 
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parte en el cultivo de los vecinos 
campos. ¡Con quantas razones,con 
quantos reglamentos , que me 
ocurren, podria manifestar la uti- 
lidad , y logro de este pensa- 
miento! Al mismo tiempo que se 
adelantarian , con menos Costa, 
obras tan importantes, aumenta- 
ria la Poblacion, se cultivarian 
muchas tierras incultas , y el Sol- 
dado, sin aumentarle el prest; lo- 
graria muchas comodidades , con 
los granos , y demas frutos , aun- 
que no hiciese mas que la tercera 
parte del jornal, asi en el campo, 
como en la obra. Por más que dis- 
curro no hallo otros intereses, que 
se opogar a que se formen estas 
Colonias de alguna parte de la 
Tropa, que los de la brillantéz5 
porque la disciplina no se adulte- 
ra con una ocupacion honesta, 

O2 que 
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quealterne con algunos exercicios 
Militares , ni se debilitan las fuer= 
zas con un trabajo moderado. 
Buen exemplo nos dieron de to- 
do los Romanos. Aquellos mi 
mos Soldados, que dexaban in- 
taíto un Arbol lleno de fruta en 
medio del acampamento , que se 
señalaron tanto por su destreza en 
el manejo , y se acreditaron de 
inexpugnables , no eran sino (co~ 
mo vulgarmente se dice ) unos 
hombres de sus Casas. «Aquellas 
gentes , que no abandonaban el 
arado, sino para empuñar las ar- 
mas, y envestiral Enemigo , en 
los mejores tiempos de la Repu- 
blica Romana : Aquellas Legio» 
nes que en los posteriores, se ema 
pleaban , quando cesaba la guer- 
ra, enla construccion de Camis 
nos, en el cultivo de los:Campos,, 
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Y en defensa del País á un mismo 
tiempo, eran las mismas , que en 
todos; los climas de las tres partes 
del Mundo, sufrian todas lasin- 
comodidades, y futigas de la guer- 
ra con una robustéz impondera- 
ble. Lo que pierde al Soldado, lo 
que le aníma á la desercion , y lo 
que le afemina , y debilita ,. es la 
ociosidad, la peste, y los vicios de 
las grandes poblaciones.No perdió 
Anibal su Exercito en las duras 
inaccesibles peñas de los Alpes, ni 
en las sangrientas Batallas, sino.en 
las delicias de Capua. Un domici- 
lio fixo: y laborioso, mantendría 
una Tropa Veterana; y una prole 
militante, siempre robusta, sana, 
y la mas apta para.el mancjo, y 
para sufrir las incomodidades de 
la Campaña : llamara 2 una mul- 
titud de Estrangeros , singular- 
O3 ç men 
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mente de Tropas Alemanas para 
quedarse en el Reyno, siempre dis- 
puestas à pelear en tiempo de 
guerra , y enel de paz a aumen- 
tar la Poblacion, labrar los Cam- 
pos, y construir Canales, y Ca- 
minos. Estas reflexiones son adap- 
tables casi todas las Naciones;pe» 
ro en un Reyno despoblado, cu- 
yos Campos, Caminos , y aguas 
están pidiendo brazos para hacer 
fcliz la Sociedad , y respetable la 
Nacion, dá lugar á particulares 
consideraciones un celibato sin vo» ` 
cacion ,y una: ociosidad de 50.0 
6oy. hombres. Por lo que toca al 
dinero , halloà todos los politi- 
cos conformesen que la falta de 
medios, nunca es disculpa, para 
que una Sociedad dexe de apro- 
vechar las ventajas, que le ofre- 
cen la situación, y porrer 
: ¿ el 
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del terreno, que le cupo en suer- 
te; y veo que los grandes Minis- 
tros Sully , Colbert, y otros han 
restablecido Monarquías quando 
han hallado el Erario mas exhaus- 
to , y han aliviado los subditos 
(«medio indispensable , para que 
prosperen) quando estaban mas 
agoviados. Cómo se han hecho es- 
tos milagros? Sino me engaño ha 
sidorestableciendo el credito pú- 
blico „de que setratara en el S. 
siguiente, 
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S: IV; 


DEL RESTABLECIMIENTO 
del credito público, y medios para 
“costear obras públicas , y au 
mentar la circulacion del di» 
nero, 


Tos prosperidad de un Estado 
4 fertil, y bien situado, es in- 
defeétible siempre,que se hubieren 
praticado lós medios aptos para 
conseguirla. Toda la dificultad es- 
tá en que pueda costearlos un Era- 
sio, cuyas rentas apenas basten 
para. los mas precisos gastos , en 
un tlempoen que dun ñose han 
cogido los frutos de aquella felici- 
dad , que solo quando está ya muy 
arraygada , puede indemnizar al 
Erario de sus antiguos , y nuevos 
empeños , y aumentarle, En estos 
. ca: 
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casos es quando el credito público 
hace milagros, facilitando quan- 
todinero, y auxilios son necesa- 
rios. Para quese vea con quanta 
facilidad puede un Gobierno sa- 
lir de aprieto, y aun convertir en 
antidoto el veneno, por medio del 
credito público , me ceñiréa insi- 
nuar una operacion, entre las mu- 
chas , que me ocurren, concreta 
bleà la España; solamente para 
manifestar con un exemplo la 
fuerza del credito público, sin de- 
tenerme mucho en averiguar , si 
es necesaria , ó utila la Monar- 
quiá , en las aítuales circunstan= 
cias. Suponiendo, que la deuda 
del Erario fuese de veinte millo- 
nes de pesos , se podría advertir 4 
los Acreedores, que se les paga- 
Tía de contado, con cedulas nume- 
tadas, divididas en varias parti- 

das 
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das de 100.6 200.0 mas pesos ca 
da una, que circulasen como mo» 
meda , con la condicion de que 
condonasen un diezpor 100 ,del 
qual adelantasen el 5 por 100 en 
dinero efeítivo para una obra , y 
elotro 5 por 100 sirviese de pre- 
mio al que tuviese la cedula en 
tiempo del pago efectivo. Mas cla- 
xo : Al que fuere Acreedor de 
x000 pesos, adelantando 50, se 
le darian cedulas hasta 950 pe- 
-50s 5 y con estose verificaria la re- 
baxa del diez por 100 enel 5 por . 
100 de los 50 pesos adelanta- 
dos , y en otro 5. por 100 de los 
otros go pesos, que del total de 
los 1000: de la deuda, se le quita- 
rianen lascedulas , para pagarlos 
despues proporcionalmenteá las 
personas en cuyas manos parasen, 
quando salieren por suerte los nue 
me- 
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meros de aquellas;a fin de que à 
las ordenes del Gobierno , y otros 
medios , se uniese el cebo de esta 
ganancia para hacer circular elpa- 
pel como moneda. En esta ope- 
tacion todos ganarian. El Erario 
adquiriria un millon para emplear 
lo desde luego en una obra públi» 
caz iria pagando sus dendas insen» 
siblemente; y restanrado el cre- 
dito público con el orden, y la 
puntualidad de las pagas, hallaria 
en qualquier urgencia , quien le 
ofreciese dineroá un interes mó- 
dico, Lós Acreedores en lugar del 
4. por ciento, que no les saca de 
-miseria , cobrarian de una vez el 
total de sus creditos, para acudir 
à sus urgencias, ó emplearlo , me- 
diante el corto sacrificio de un 5 
por 100, (para cuyo adelantamien- 
to halla medios con facilidad 

guien 
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quien ha de cobrarluego. mayor 
partida.) y de la rebaxa de otro 5 
por 100 que noes propriamente 
condonacion, respetoá aquellos, 
que como á miembros de la Socie- 
dad deben contribuir á extinguir 
Jas deudas del Estado; mayormen- 
te quando se trata de satisfacer sus 
creditos. Y el Estado lograría suc- 
cesivamente todas aquellas tan no- 
torias ,transcendientes, éindefec- 
tibles ventajas, que en sí lleva el 
credito público de una Nacion, y 
desde luego el aumento de la cir- 
culacion de 19. millonesde pesos 
para animar la Poblacion, la Agri- 
cultura, y el Comercio. Sin dete= 
nerme en los debiles reparos de 
detalle», y. pura mecanica de la 
execucion: de este proyecto; no 
-puedo omitir, que el credito pú- 
blico se adquiere con la persua- 
sron 
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sion ; y no por medio dela fuerza, 
Y quesus operaciones són tan uti- 
les , y necesarias en ciertos Casos, ` 
como arriesgadas en Otros mu- 
chos, segun lo manifestarán los 
varios requisitos, de que se trata» 
zà en los SS. siguientes. 


“8. V: 


DEL PRIMER: REQUISITO 
del creditopúblico. 


Uando no fuese tan notoria 
Q átodo el Universo la Chris- 

tiana Politica de nnestro So- 
berano,, los grandes golpes de Es. 
tado con que de proprio movi- 
miento señaló la feliz epoca desu 
ingreso 4 la Monarquia, basta» 
flan para dár á conocerá Nacio 
males, y Estrangeros, el fondo de 

aquel 
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aquel corazon magnanimo; y pia: 
doso, y de aquel entendimiento, 
verdaderamente ilustrado. El cre 
dito público fue uno de losasuritos 
(por no distraerme à otros pro~ 
prios de mejor Panegirista) que 
llamaron la atencion del Monarca, 
Desde luego dió 4 cottocer su Ma- 
gestad , que la liquidacion de las 
deudas , y la economía , son los * 
primeros requisitos para restable- 
cerle , y conservarle. Todos los 
que procuran instruirse , saben 
quantos gastos se ván reformando, 
Los Españoles nos afligimos de 
que haya de detenerse en puntos 
de economia un Rey de España, 
cuya magnificencia , y liberalidad 
no habían de tener limites enel 
concepto de una Nación magnifi- 
ca, y generosa. Nos contristamos 
de quese añada este cuydadoá un 
So- 
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Soberano, ocupado muchas ho- 
ras, sin un dia de descanso, en 
escuchar al mas humilde de sus Va- 
sallos; en tomar, leer, y despa- 
char los Memoriales; en examinar 
por si mismo hasta el detalle de 
los asuntos mas importantes; y pa- 
Ta cuyos desvelos no serían bas» 
tante compensacion nuestros bie- 
nes, y la sangre mas liquida de 
Nuestras venas; pero al paso que 
nos llena de admiracion, y respeto 
un espiritu infatigable, que des- 
pues de haber evacuado los asun- 
tosde dos Mundos con todos los 
Secretarios del despacho Univer- 
sal , pregunta si hay mas Expe- 
dientes ; nos consuela la conside- 
racion de que esta es la senda mas 
segura del Cielo , hablando como 
A Christiano , y del templo dela 
fama, como á Politico. Esta es 

la 
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la senda escogida por todos log 
Reyes, queen estos mas ilustra- 
dos tiempos han merecido el re~ 
nombre. de Grandes, y la que 
nunca ha abandonado:la: Casa de 
Borbon Reynante. ¿Quién no ha 
de enternecerse a lo que lea aque- 
Mas. palabras de Enrique 1V. el 
Grande primer Rey de esta Heroi- 
ca Casa? Solo siento morir, porque 
aun no he podido consumar. la obra 
de aliviar à mis Vasallos. Luis XIII. 
y Luis XIV. el Grande: la ade- 
lantaron : Y para queá un mismo 
tiempo se conozcan los sentimien- 
tos de Luis XV. y la importancia 
de la Economia, no hay mas que 
leer parte del proemio del Edicto. 
de 17. de Diciembre de 1764. 
que empieza : Hemos empleado, los 
primeros momentos de la paz en dismi- 
nuir , quanto era posible, el esa de 
os 
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dos impuestos y que vina guerra larga; 
y costosa nos habia: forzado à aumenz 
tar 5 en dar a las providencias oportus 
nas para pagar las deudas del Esta= 
dotoda la actividad, que la misma 
guerra habia interrumpidos y en poi 
Rer en nuestros gastos la mayor Eto- 
omia, y en nuestra hacienda el mayor 
orden, que permiten las presentes cip> 
eunstancias, ê? c. Cómo ha de creer 
el Público, cuya opinion es la que 
dà la ley en esta materia , quese 
và á restablecerel credito sin un 
plan de aquella Economia tan pre- 
cisa para conservar , y mucho mas 
para restaurar una Monarquia? 
Para comprenderlo-mejor, figu- 
remonos de repenteel Argumento 
de la tragedia „en que pararia un 
Estado , cuyo systhema Politico 
estuviese reducido á buscar me- 
dios para acudir á toda especie 

de 
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de gastos voluntarios, ó evitables, 
y nada proporcionadosal produc= 
to actual de la Nacion, y 4 las Ren» 
tas Reales, é impeditivos de la 
execucion de los mas utiles pro- 
yeétos. Todo el credito, y pun= 
donor del Ministerio de Hacien= 
da estrivaria en que no viniese el 
caso de haber de decir: No hay 
dinero para estos gastos, y por con= 
siguiente los grandes cuidados, y 
el cumplimiento de las muchas 
obligaciones de este ramo, que~ 
darían ceñidas a buscarlo. No. has 
llandolo en las Rentas, sería preci- 
sorecurrirá los manantiales, To- 
da operacion, que asegurase para 
lo venidero las mayores prosperi- 
dades, tropezaría en las urgencias 
actuales. El Erario se eregiría en 
Idolo en todas partes, admitien= 
do gustoso los sacrificios de san- 
gre 
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gre humana, con que quisiesen 
aplacarle sus Ministros inferiores 
siempre dispuestos, ó precisados 
á los ritos mas agradables. La 
Agricultura ,el Comercio, y las 
Fabricas, sentirían la falta de las 
Viétimas sacrificadas. Los Succe- 
sores en el Ministerio se hallarian 
constituidos en mayores embara- 
zos , en la necesidad de agotar 
nuevos manantiales , y de disi- 
mularel abuso de sacrificar vi&i- 
mas humanas. Por fin la prosperi- 
dad cansada de tanta persecucion, 
huiría , dexando solo su sombra, 
en un corto recinto del centro, 
como bloqueada. 


P2 S. 
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gaiit 


DEE SEGUNDO REQUISITO 
del Credito público, 


L segundo requisito del Gre- 

4 dito páblico,y de sus opera- 
ciones, es que se encargue este 
ramo à aquel Cuerpo del qual 
tuviere la Nacion mayor con= 
fianza , para que administre , pa 
gue, y decida con una total in- 
dependencia , comminando la 
Real Indignacion contra qual- 
quiera que faltáre ala buena fé, 
y lisura , que requiere un asunto 
de tanta importancia. El Credi- 
to público facilmente se adquie- 
Te, se conserva, y se restaura en 
las Republicas, y Gobiernos mix- 
tos, y con mucha dificultad en 
las Monarquias ; porque las gen- 

tes, 
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tes, de cuyo concepto pende, 
están impresionadas en todo el 
Mundo de que un Cuerpo na- 
cional nunca falta alo prometi- 
do, y que està muy arriesgado 
todo aquello, que pende del ar- 
bitrio de un Ministro. Confir- 
manse en esta idea cada vez que 
les vienen á la memoria unas ope- 
raciones de Law, y Otras sobre 
la moneda, que no fueron menos 
que una bancarrota paliada : Por 
esto los mismos Ministros mas 
habiles, y mas acreditados, han 
procurado que no se confiase à 
ellos, ni á sus sucesores esta ma- 
teria tan delicada ,e importante, 
sino 4 un Cuerpo nacional, el 
mas respetable, con una total in- 
dependencia. 


P3 $ YIL 
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S. VII S 


DEL TERCERO REQUISITO 
del Credito público. 


OS fondos de la Caxa de ex. 
tincion , sehan de sacar del 
ahorro de gastos menos necesa= 
rios, de algun ramo de la Real 
Hacienda, y de varios arbitrios, 
en que no contribuyan el Labra- 
dor el Comerciante , ni el Arte= 
sano. Las operaciones del credito 
público , se dirigen principalmen= 
te á preparar medios para acudir 
a las urgencias, sin imponer nue- 
vas cargas: Por consiguiente una 
nueva contribucion convertiría 
la contingencia en un daño efe&ti- 
vo, produciría una general des» 
confianza ; porque nadie creería 
que habia de ponerse en buen 
, or- 
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orden, solvente, y en estado de 
aliviar à los Vasallos, una ad- 
ministración tan exhausta, que em 
la critica coyuntura de haberse 
de manifestar fecunda en recur- 
sos , estuviese reducida al de nuc- 
vas contribuciones. Los grandes 
Maestros en el Arte, entonces 
quitan alguna: Y no es dificil, si 
se considera, que los nuevos at- 
bitrios para los fondos de extins 
cion ya aligeran al Estado de la 
carga de los atrasos. 


S. VII. 


DE L QUARTO: REQUISITO 
del Credito público. 


J A Caxa de extincion ha de 

-4 estár separada de toda ad- 

ministracion de hacienda , con las 
P4 ma- 
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mayores seguridades de que por 
ninguna urgencia ni acaso, se 
permitirá que sus fondos se des. 
vien del destino , que se les hu- 
biere señalado. Desde el instan- 
te que trasluce la menor cons 
tingencia de que aquellos pueden 
mezclarse con los de la Real Ha~ 
cienda , ó que se les puede dár 
otro destino, se apodera de to- 
das las gentes la desconfianza, 
por la experiencia , que se tiene 
en todas partes, de que á la deu~ 
da mas legitima se satisface con 
un: No hay dinero en el Erario; y 
que puede venir el caso de haber 
de recurrir 4 unos medios, que 
hacen tan costosa la mas justa co. 
branza , como disimulables los 
reparos de la menos legitima. 


S. IX. 
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DEL QUINTO REQUISITO 
del Credito público. 


L plan de Economía, y del 
buen orden en la adminis- 
tracion., las medidas mas bien to» 
madas, y las mayores seguridas 
des empiezan á producir un ge= 
nero de confianza; pero el Cre- 
dito- público no está verdadera- 
mente arraigado , hasta que la 
experiencia manifiesta, que se 
cumple exaétisimamente lo pro- 
metido , recobrando las cedulas, 
y pagando los intereses, si se de 
ben , en los: plazos señalados. 
El Rey Guillermo fue el inven- 
tor de las grandes operaciónes 
del Credito público de Inglaterra, 
pidiendo prestadas 500p. libras á 
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3. por roo, de interés. Solamen= 
te los que temian ser notados de 
desafectos á su persona, subscri= 
vieron con tal desconfianza, que 
luego vendieron sus Creditos 4 
53. por 100. de perdida. Los 
Franceses que se habian alli refu- 
giado con mucho dinero, avens 
turaron algunas partidas, coms 
prando algunos Creditos , que so- 
bre duplicarles el Capital, pro- 
ducian uninterés de 8. por 100. 
Cayo el plazo, y viendo que se 
pagaban: puntualmente los inte- 
reses, que se habia introducido 
elorden, y que el Estado pros- 
peraba , echó el Credito público 
unas raices , que han movido to- 
da la tierra. El Credito público 
de España está ofreciendo al Mis 
nisterio los mayores progresos, 
desde que el Soberano le ha pues= 

to 
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to los primeros fundamentos. No 
hay que hablarle 4 su Magestad 
de reparos sobre la continuacion 
exaéta del 4. por 100. Qué gol- 
pe de Justicia , y de Politica! 


Six 


DEL SEXTO REQUISITO 
del Credito público. 


AL numero, y cantidades de 

las cedulas no se han de pro- 
porcionar con la suma de la deu- 
da nacional, de cuya extincion se 
trate, ni con la de la urgencia, 
que obligue á pedir dinero pres. 
tado , sino con el dinero que ha- 
ya en el Reyno, y con las ren 
tas de la gran masa del Estado, 
que consisten en el produtto de 
las tierras , de la industria , y de 

i an 
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ambos Comercios interior , y exs 
terior, Este requisito pide un pul- 
so muy seguro en todas partes, 
y es el mas delicado en España. 
En un Reyno muy poblado en 
que se temiese la aniquilación 
de todos los ramos por falta de 
moneda , la operacion de un nu- 
mero proporcionado de cedulas 
Autorizadas por el Credito pù- 
blico , sería un golpe indefectible 
para animarlos, y sostenerlos. 
En otro Pais en donde por la 
despoblación, y falta de Comer- 
cio , excediese la moneda, por 
poca que fuese, los limites de su 
„proporcion con las Rentas de to 
do el Estado; una introduccion 
repentina de papeles, represen- 
tativos de moneda , seria perjus 
dicial; pues al instante subirian 
los precios de todas las cosasy 


por 
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por la abundancia , y envileci+ 
miento de la moneda, y de los 
papeles, que representandola ha- 
rian la misma funcion. En este 
caso parece que se halla España, 
pues lá falta de poblacion, de ins 
dustria, y de Comercio, tiene 4 
la poca moneda , en el envileci- 
miento, que nos manifiesta su 
corto interés , y el precio. exce- 
sivo de las cosas. Esta conside» 
racion apenas nos permite dudar, 
que mientras permaneciere en el 
mismo estado la poblacion , y de- 
cadencia , será dañosa toda ope- 
yacion de cedulas; pero en- au- 
mentando la poblacion, y hasta 
que viniese mucha moneda de 
Indias, y el Comercio la retuvies 
se en el Reyno, se sentiria luego 
la falta de dinero , y entonces se- 
tia util la operacion; mayormen-= 

te 
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te con los dos requisitos, deque 
se tratará en el S. siguiente. 


S. XL 


DEL SEPTIMO , Y OCTAVO 
requisitos del Credito público. 


(7“Onsiste el septimo en que las 

cedulas no estén divididas 
en partidas cortas , de modo que 
puedan circular igualmente que 
la moneda , sino en sumas mayo 
res, que siendo menos aptas pa= 
xa la circulacion, no causen tan- 
to envilecimiento del dinero, ni 
puedan aumentar tan facilmente 
los precios de las cosas. Esta con- 
sideración , sino yerro el con- 
cepto, obligo 4 la Francia 4 con- 
tinuar en el Capitulo IV. del 
Edicto ya citado, que los Acree- 

do~ 
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dores: puedan repartir el: Capi» 
tal de sus Creditos, en tantos tis 
tulos nuevos como quisieren, bien 
entendido , que el Capital de cada 
uno deba ser por lo menos de 1000: 
libras. Se reduce el oótavoá que 
todos los años se extinga parte 
de la deuda, recobrando cierto 
numero de Cedulas 5 pues de lo 
contrario hallaría el Estado mu~ 
cho daño, en lo mismo de que 
esperase-el remedio. Recobrando 
las cedulas se pone el Gobierno 
en disposicion de repetir la mis= 
maiò semejante operacion, util. 
mente eni cada nueva urgencia, 
al. paso que dexandolas correrse 
duplican en cada operacion; la 
Sociedad se llena de hombres 
ociosos , que se mantienen de los 
intereses del dinero , que prestan 
al Gobierno; los precios de to» 

das 
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das las cosas“ aumentan por la 
multitud de moneda, y papeles; 
y finalmente, llega á tal extremo 
la deuda: nacional, que se ha de 
recurrir á muevas contribuciones 
para sostenerlo , y ultimamente 
se pierde. Sola la: Inglaterra ha 
sido por algun tiempo excepcion 
de esta regla. Algunos años ha 
que: se sacaba: el calculo de que 
sudeuda de 140.:millones , y sus 
intereses, excedian en mas-dela 
mitad todas las proporciones de 
una poblacion de 7. millones de 
habitantes, de 65. millones de 
Rentas de todo:el Estado, de 4» 
6.5. millones delas Rentas, que 
correspondian:al Erario, y aun 
de. 8. millones-de Rentas: forza- 
das. Todos los politicos pronos- 
ticaban antiguamente, que en 
Uegando la deuda nacional a 80. 
mi- 
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millones, el Estado perderia “el 
Credito. Y aunque la experien- 
cia ha manifestado lo contrario, 
no se puede tomar por norma la 
conduéta de los Ingleses 3 porque 
s-singular constitucion de Go- 
bierno, y una concatenacion de 
prosperidades no interrumpidas, 7 
ha alucinado à las gentes, de cu- 
yo, concepto pende unicamente 
el Credito público, como el de dl 
los. particulares. ¿La reduplica- | 
cion de esfuerzos de el luxo, y 
de la industria, y el cuidado de 
aligerar al Estado de crecidas sir 
mas de dinero, por medio de las 
alianzas, y otros muchos, sino 
han sostenido el baxo precio de 
las cosas, á lo menos han impe- 
dido que llegase 4 aquel extre- 
mo, que es inmediato à la deca- 
dencia ; pero como todas las ope- 

Ta- 
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raciones politicas tienen sus li- 
mites, ya siente la Inglaterra -el 
peso de los metales: y en el mis» 
mo instante en que la fortuna le 
vuelva la espalda, verá el Credis 
to público enteramente perdido, 


CAPITULO V. 
DEL COMERCIO EXTERIOR, 


lempre están enlazados, y 
con una mutua dependen, 

cia el Comercio interior., y el 
exterior de un Reyno; porque 
aquel nunca hace grandes progre 
sos, sin la seguridad de, benefi- 
ciar lo sobrante, y este no es 
mas que la superabundancia del 
primero. Con esta , y Otras con- 
sideraciones queda yá manifesta- 
do que una Nacion no puede per- 

der 
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der de vista el Comercio exterior 


de los frutos, y manufacturas, 
aun quando de la especulacion, 
y del calculo pudiese inferir, que 
el interior bastase para hacerla 
respetable á la Europa. El Co- 
mercio en la praótica de los Co- 
merciantes , no tiene otro impul- 
so que la codicia, ni otras miras 
que las ganancias, con una total 
indiferencia en los medios que 
sean utiles , ó perjudiciales al Pu- 
blico. En el hombre de estado es 
una ciencia, que consta de insti- 
tuciones ciertas , adaptables á to 
das las Naciones, y á todos tiem- 
pos: de principios , que solamen- 
te son aplicables 2 algunas Na- 
ciones, y de reglas, cuyo buen 
uso pende totalmente de losacae- 
cimientos , coyunturas ; y cir- 
cunstancias. El fin de está: cien. 


Q2 cia 
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cia es procurar la felicidad del 


Estado, adelantando el Comer- 
cio util, y reprimiendo el daño= 
so: animando, y auxiliando las 
empresas utiles de los Gomercian- 
tes, y Oponiendose à las perju- 
diciales. De haí se infiere quan 
utiles, y aun necesarias son las 
Juntas de Comercio, que no se 
compongan meramente de Co- 
merciantes. 


S. PRIMERO. 


DE LAS JUNTAS DE 
Comercio , y sus funciones. 


lempre he tenido por defeca 
to, en materia de Gobier 

no , la division de los grandes ob= 
jetos del Estado. Un Cuerpo na- 
cional que los abrazase todos, 
i Ie 
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reúniendo los miembros esparci-- 
dos; y en el qual, quando se 
«.moviese una pieza de la maqui- 
na ,se pudiesen poner en su pun- 
to las demás correlativas , para 
sujetarlo todo á las superiores 
luces del Soberano, podria fa- 
cilmente restaurar una Monar- 
quía. Los dos mayores reparos, 
que me ocurren ,son la dificul- 
tad de hallar personas diestras en 
el manejo de todos los ramos de 
la Politica de un Estado muy 
vasto , y la imposibilidad de que 
se expidan brevemente asuntos 
graves en un solo Cuerpo. Ten- 
dria porinsuperable el primero 
en otro siglos. pero noen el pre- 
sente, en que no le es tan dificil 
à ün hombre de estado instruír- 
:se en todos los principios de la 
Politica , ann enmedio de sus ta- 


Q3 reas. 
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reas. Al segundo inconveniente 
se ocurre por medio de comisio. 
nes , que examinen, traten, y ha- 
gan relacion de los asuntos gra- 
ves al Cuerpo, para que este de. 
cida , ó consulte lo que tuviere 
por conveniente. Puede ser que 
algun dia salga un Plan, que á 
lo menos sirva de diversion á los 
curiosos, como el de la Paz Uni- 
versal del Abbe de Saint Pierre, 
Tratese entre tanto de algunos 
de los requisitos, y funciones de 
un Cuerpo, que reúniese el co- 
nocimiento de los negocios de 
Rentas, Indias, Marina , y Co- 
mercio interior , y exterior, cuya 
connexion , é inseparabilidad se 
manifiestan con tanta evidencia, 
que no necesitan de pruebas. Las 
Operaciones mas utiles de este 
Cuerpo siempre serian aquellas 
que 
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que naciesen del propio movi- 
miento de su zelo; porque las 
solicitadas por los particulares, 
soù comunmente, ó perjudicia- 
les al Público, ó limitadas á los 
intereses de un corto numero de 
personas. Solo las que aprovechan 
á la multicud, son las que care- 
cen regularmente de agente, y las 
mas dignas, por todos respetos, 
de la atencion del Ministerio. 
Ninguna Potencia ha restableci- 
do el Comercio , sin que el Go- 
bierno diese algunas ojeadas á to- 
da la maquina, tomase bien sus 
medidas, y.abriese caminos á la 
multitud para el Comercio util, 
tapando algunos de los conduc- 
tos del inutil. Diganlo los tres 
famosos Actos, y Otros muchos 
del Parlamento en Inglaterra; Las 
operaciones de Colbert en Fran- 
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cia; y los incesantes desvelos: de 
los Estados en Suecia. Estas im= 
portantes materias han de ser el 
objeto: de cierto numero de Juns 
tas determinadas en cada mes, á 
horas en que los Ministros no 
salgan: fatigados «de las tareas de 
otros Tribunales, ú Oficinas , y 
totalmente separadas de aquellas 
en que se trate de decidir Pley= 
tos, ó de resolver sobre las soli- 
citudes de los particulares:: Y 
por quanto es regular. en todas 
partes, que el Ministro y Presi- 
dente de estas Juntas, esté im- 
pedido de concutrir à ellas por 
sus muchas ocupaciones, conven: 
dria que hubiese un Vice-Presi- 
dente, ú Otra persona, que tra= 
tase 4 un mismo tiempo. con el 
Ministro, y con la Junta. No es 
Sl- 
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sino muy propio de este Cuer- 
po, formar las instrucciones so- 
bre lo que se debe solicitar , lo 
que se puede conceder , y lo que 
se ha de negar en los Tratados. 
No puedo leer los de cierta Po- 
tencia, sin compadecerme de lo 
que ha concedido de un siglo 
A esta parte, Me hago cargo de 
que muchas veces se hacen estas 
concesiones Á impulsos de la ne- 
cesidad 5 pero sospecho que al- 
guna vez contribuye el poco co- 
nocimiento de la importancia del 
asunto. Aquellos Capitulos: Que 
nòse. puedan aumentar los derechos 
de tal parte: Que se permita sacar 
el fruto de tal otra, y semejantes 
presentan un aspecto de poca im- 
portancia 5. pero en la. realidad 
son á veces mas perjudiciales que 
la cesion de una Provincia, y 

bas- 
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bastantes por sí solos 4 aniquilar 
una Monarquia. Este es un asun- 
to en que no hay materia parva, 
á causa del trato succesivo. A 
qualquier Potencia que se halla» 
re muy perjudicada por la mul- 
titud de Tratados , y mas por los 
abusos de la superioridad , fortu- 
na, ó Artificios de otras Nacio= 
nes, le sería conveniente un tra» 
bajo muy serio, en que se de. 
clarase por los principios del de- 
recho de las gentes, y dela Po- 
litica , loque puede hacer , lo que 
ha de omitir, lo que no puede 
impedir; y sobre todo, lo que 
ha de emendar para restaurar el 
Credito , y opulencia de la Na- 
cion, en la primera ocasion que 
se presente de hacer una paz 
ventajosa. 


§. 
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S. IL 


CONTINUA EL MISMO 
asunto. 


NA Junta de Comercio nun- 

ca haría grandes progresos, 
sin que estubiese puntualmente 
enterada de quanto pasa en los 
Países estrangeros, del detalle, 
fuerzas, producciones , y aptitu- 
des de todas las Provincias que 
estàn á su cargo, y de los pro- 
gresos que hagan en cada una de 
ellas el Comercio util, y el da- 
ñoso. Las Potencias de la Euro- 
pa, y aun algunas de las demás 
partes del Mundo, están entre sí 
tan enlazadas , que ya no es po- 
sible que se adelante en una un 
ramo de Comercio, sin que á las 
demás se les haga sensible: Ni 
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hay descuido en una Nacion , del 
qual no puedan aprovecharse las 
mas advertidas. Esta correlacion 
es tan conocida de toda la Euro- 
pa, que yà no hay Potencia de 
las que saben entender sus verda- 
deros intereses, que no tenga en 
los Países estrangeros un -gran 
numero de Emisarios, que la ad- 
viertan de quanta novedad ocur- 
ra. Lo que me parece indispen- 
sable, es que en el séquito de los 
Embaxadores haya siempre una 
persona habil , destinada para dar 
noticia de toda novedad que ocur- 
ra en los Países estrangeros en 
materias de Comercio, de quan- 
tasmaquina se invente, y de to- 
do. lo demás interesante en la ma- 
teria de que se trata. Enterada 
dé todo la Junta de Comercio, 
por medio de aquellas ao 
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de los Consules‘, ó de los Emisa» 
rios, que hubiese en las principa 
les Ciudades Comerciantes , po- 
dria: comunicar al Publico los 
nuevos descubrimientos, y pro- 
videnciar que se pusiesen en prac- 
tica por medio: de las Academias 
de Fisica , de sus subalternos , y 
Otros; y consultar à sù Mages- 
tad, lo que tuviese por conves 
niente, en vista de las nuevas 
tentativas de los Estrangeros , cur 
yas conseqúencias importa mu 
cho conocer , y prevenir de lez 
xos. Apenas tuvo noticia la Ho- 
landa de que: se iba 4 formar la 
Compañia de Ostende, no dexó 
pieza que mover, y estuvo. para 
encender «la guerra en toda la 
Europa, porque preveía la de» 
cadencia de su Comercio en-la 
India Oriental. Otra Potencia 

me- 
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menos advertida , solo hubiera 
conocido el daño quando fuese 
irremediable. Malamente podria 
la Junta promover el Comercio, 
sino estuviese enterada de todo 
el detalle de las proporciones de 
cada Provincia , por los medios 
que se insinuan en varias partes 
de esta Obra, y otros que no se 
ocultan 4 la penetracion de la 
Real Junta de Comercio , y Mo- 
neda de España, cuyo zelo- sé 
manifiesta por las obras que vàn 
saliendo al Público, y Otras que 
nose publican; pero me parece 
que el atraso que ha padecido Es- 
paña , y los descubrimientos quo- 
tidianos de los progresos que ha- 
cen los Estrangeros con la tierra 
que pisamos, y materiales que 
tenemos àla vista, requieren el 
trabajo serio de un Libro con ex. 


pli- 
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plicacion, y laminas de todas las 
producciones de la America, y 
del continente de España. El tra» 
bajo de esta Obra seria mas pe- 
sado que dificil, atendido que la 
explicacion de todas estas: pro- 
ducciones se halla yá en los Li- 
bros de varios Estrangeros , á 
quienes, no obstante , que nos 
saquen el dinero , quedamos deu+ 
dores, si es cierto. el: adagio de 
que: Parentibus , & Magistris nie 
hil redditur. aquale. Con el Diccio» 
nario de Savery , algunos Libros 
de Historia Natural, otros de Co. 
mercio , y otros de drogas, que 
yá andan por.manos de las per- 
sonas que desean instruírse, -pis 
diendo algunos informes determi» 
nados, y otras generales , y coms 
probando las especies , se podria 
formar una obra perfectisima en 

su 
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su especie quese 'túviese siena 
pre á la vista de la Real Junta, 
y se manifestase al Publico para 
su instruccion, sin rezelo de que 
se enseñase x los Estrangeros lo 
que saben mejor “que nosotros. 
La ocupacion mas digna, y mas 
util de las Juntas de Comercio, 
es aquella en que se averiguan 
los progresos, y atraso del Go- 
mercio util, y del dañoso, y en 
que se toman las medidas para 
sostener y adelantar el primero, 
y reprimir el segundo. El mejor 
medio para adquirir aquellas no+ 
ticias, es una relacion de cada 
una de las Aduanas del Reyno, 
por las quales se forma un juicio, 
no exaétisimo (pues se introdu- 
ce , y extrae mucha cosa de con- 
travando ) sino prudencial , que 
es lo que basta , de los frutos , y 
ma- 
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mañofaéturas , que sé introdu- 
cen , y de. las que se extrahen 
de cada especie, Estas Relaciones 
(que se han de pedirá lo menos 
una vez cada año) han de serel 
unico objeto de un buen numero 
dejuntas, en donde tendran oca- 
siones en que brillar los grandes 
talentos, los buenos principios , y 
las muchas noticias adquiridas, to- 
mando: las mas ajustadas medidas 
para animar el Comercio util, y 
y contener , ò evitar <el dañoso: 
Es bien sabido, qué el Comercio 
utiles (por punto general) toda 
extraccion de mánufaóturas , que 
yá han: dexado la utilidad de la 
maniobra en el Pais; de frutos, en 
que no cabe maniobra, de sim- 
ples: sobrantes, y cuya faltano 
puéde: causar aumento en el pre= 
cio de las manufaGturas proprias 
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y la introduccion de todos aque- 
llos simples de que necesitamos 
para adelantar las “Fabricas : Y 
que el Comercio dañoso es (por 
punto general ) toda introduccion 
de manufacturas Estrangeras, y 
de frutos, de: que no necesitamos, 
ò que atrasan las manufacturas, 
Agricultura, «y: Comercio de la 
Nacion , y toda extraccion de 
simples, de que * necesitamos en 
abundancia para mantener:el ba- 
xo precio de muestras manufadtu= 
ras. La utilidad, y el daño de es- 
tas introducciones. , y extraccio= 
nes tiene sus grados; y penden en 
los casos concretos de una mul- 
titud de acaecimientos-, y com- 
binaciones , que nise pueden de- 
terminar á punto fixo , nison pros 
prias de esta Obrilla; Los medios 
para adelantar el Comercio util, 
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y evitar el perjudicial,son el ya in- 
dicado de las prohibiciones de in- 
troducir ciertas manufacturas , y 
de extraer ciertos generos, y el de 
aumentar, minorar, y extinguir 
derechos, que es el mas usado en 
España, y el que tal vez se, po- 
dria perfeccionar de modo que 
adelantase mucho mas el Comer- 
cio util, (1) y sirviesede norma 
para que en. una ojeada de los 
Aranceles, se conociesen los gra- 
dos de la utilidad „Ó daño de cada 
ramo de Comercio. 

(1) Los derechos cargados sobre la ¡n= 
troduccion de algunos: simples, y el Estanco 
de:otros , contribuyen à que cn España no 


se puedan vender tan barato las maoufadu- 
ras nacionales > como las Estrangeras. 
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Ss. “UL 


DEL COMERCIO DE 
Indias. 


A Politica de los Ingleses en 
llenar las Golonias de la 
America de todo genero de Fabri- 
cas, gobernadas por gentes , que 
apenas reconocen limites en la 
libertad, esen mi concepto tan 
estraña ,como lo seríala de una 
Nacion, que no dexase medrar sus 
establecimientos Americanos. To- 
do extremo ya en si malo , es 
pesimo en la materia de que se tra- 
ta. Lacomun felicidad de la Me- 
tropoli, y de sus Colonias estriva, 
en que aquella provea de manu- 
facturas , y frutos sobrantes , y 
estas dén en cambio sus produc- 
ciones , procurando adelantar en 
ca~ 
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Cada una aquellos ramos solamen- 
te, que mantienen la mutua cor- 
respondencia. Estesysthema cons- 
tantemente seguido es la Ley mas 
poderosa, y aun la unica, con que 
se pueda evitar el contravando de 
la America. No me sería muy di- 
ficil manifestar los varios modos 
con que se introducen los generos 
Estrangeros en los dominios Ame- 
ricanos de España , burlando to- 
das las Providencias ; pero lo 
omito, porquees bien sabido, que 
todos son muy costosos, por ha- 
beride comprar el disimulo, y los 
auxilios, que les facilite la entra- 
da, y el transito por distintas Ju- 
risdicciones, y resguardos. Sola-la 
necesidad, y la falta total de ge- 
neros,y manufaóturas de lícito Go- 
mercio, puede obligar à recurrir 
á'medios tan costosos, à superar 
R3 tan- 
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tantos inconvenientes, y á expos 
nerse á tantos peligros; delo que' 
se infiere, que a proporcion delos 
generos, y: manufacturas , de que 
vaya proveyendo la Metropoli, 
caerá por sí mismo el Comercio 
ilícito, porque el baxo precio de 
las manufaéturas Estrangeras ño: 
es capaz de compensar los gastos, 
riesgos , ¿inconvenientes del Co- 
mercio ilicito. Me admiro, que: 
una persona tan instruida como 
Ulloa cayese en el error de persia- 
dir, que era conveniente mode- 
rar „y diferir las remesas de gene- 
ros, y manufaóturas Nacionales 
dela America , fundado en algu- 
nos exemplares de haberse atra- 
sado el despacho, porque trope- 
zòcon la abundancia , sin consi- 
derar, que ésta nacía de una es- 
caséz precedente. Siempre que fal» 
tan 
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ten totalmente los generosa un 
País, el tropel de Comerciantes, 
que acudirá á impulsos de la co- 
dicia, dexarà burladosa los que 
llegaren ultimamente. El medio 
de prevenir de lexos estos incon- 
venientes , es el de proveer ince- 
santemente aquellas vastas Regio- 
mes con remesas, y Almacenes 
(como los tienen los Ingleses en 
la Jamayca para aprovechar las 
coyunturas de introducir sus gc- 
neros en nuestros Dominios ) de 
modo que la necesidad nunca se 
verifique. Bien establecido este 
systhema-, todas las demás provi-: 
dencias producirán. su eteíto. La 
dificultad está en ponerle corrien= 
te, quando la Metropoli, ni aun 
para su uso tiene generos, y mani- 
faéturas, y quando todo su Co- 
mercio es pasivo. En:el conflicto: 

a R4 de 


Banco de España. Biblioteca 


264 
de no poder- proveer:a-lasColo+ 
nias de generos , y manufacturas 
nacionales, el medio de permitir, - 
y animar 4 nuestros Gomercian= 
tes á que hagan muchas remesas 
de generos Estrangeros, introdu» 
cidos antesen el Reyno , lo hallo 
preferible al de la prohibicion, y 
total abandono , por muchas ra» 
zones.La primera, porque el Guer- 
po de Comerciantes de la Nacion 
se conserva como puede, y se 
halla dispuesto para empresas mas 
utiles. La segunda, porque mien» 
tras la Metropoli acude como 
puede á las necesidades de aque- 
llas Regiones ,se vá desterrando 
el vicio del Contrabando, La ter- 
cera, porque la Real Hacienda per. 
cibe los derechos, que han paga- 
do los generos Estrangeros en su 
introduccion: en el Reyno. Y la 
TOS 
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quarta, porque los Comerciantes 
nacionales se:aprovechande aque- 
Vas ganancias, que produce el Co- 
mercio sobre el valor, que tienen 
los generos. quando salen de pri~- 
mera yó segunda mano, Precindo 
del aumento de la: Marineria , y 
de otras ventajas, Pero «siempre 
que se pudiere extender acia la 
America un ramo de Comercio de 
manufaéturas , y generos nacio- 
nales , no hay prerogativa , ven- 
taja , y- preferencia y queno se le 
deba conceder respeto.4: lo Es- 
trangero. Este genero. de Comer- 
cio, utilisimo por todos respetos, 
es. el queha de cansar. inmensas 
fatigas, y desvelos al tan cono- 
cido zelo: del Ministerio. Todo 
quanto se ha: dicho en, punto de. 
adelantar la, Agricultura, las Fa= 
bricas , y:el Comercio interior, es 

la 
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la piedra fundamental de este edis 
ficio , pero no se logrará colocar- 
la bien , hasta-que se promueva la 
salida de los-generos, que sobrea- 
bundaren', lo: que nose puede: 
conseguir atualmente , porque el: 
Cuerpo de'Comerciantes de todo: 
el Reyno esta entregado entera» 
mente al Comercio pasivo, y-al 
de las manufacturas Estrangeras. 
Los Comerciantes forman en'to= 
das partesuna: clase digna por: su 
probidad ( precindiendo aun «de 
otros respetos) de las mayores 
prerogativas. “Los Escritores Es- 
trangeros parece, que se fatigan 
en buscar clausulas, y! que no las 
hallan á proposito , para dar una: 
idea de la honradez, y buena fee 
de los Comerciantes Españoles, y 
especialmente para elogiar aquella: 
fidelidad de los de Sevilla, y Ca~ 
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diz, que nutca ha: faltadoen las 
comisiones fiadas 4:su palabra. De 
los Comerciantes de Cataluña bas- 
tantelo públican sus antiguos pro- 
gresos, y reglamentos, que sirvie= 
ron de norma á: toda la Europa, 
y.melo ha acreditado mas el inti- 
motrato, que he tenido con aque- 
las gentes honradisimas spero la 
calamidad de los tiempos ha des- 
viado'el Comercio de su curso na- 
turalen toda España, y ha con- 
vertido el antidoto en veneno. La 
misma agua, que fertiliza los Cam- 
pos, y que dá movimiento à los 
Molinos , 41o que sale desu cau- 
ce inunda- la Campiña, arranca 
lasplantas , y se lleva el mejor ju- 
go de la tierra 5 lo que conviene 
es conducirla por buenos conduc- 
tos desde sus manantiales. - Mu- 
chose animarian los Comercian- 

tes 
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tes con una declaracion de quese 
les: concederian prerogativas de 
Nobles, (1) siempre que probasen 
haber exercido el: Comercio util 
«en el espacio de añós determina= 
dos, y:en cierta cantidad > que su- 
peraseá lo menos en dos terceras 
partes el Comercio dañoso. Con. 
una Certificacion delos derechos, 
que hubiesen pagado, se haría pa- 
tente su pretensión ysi los Arani- 
celes de Aduanas estuviesen exac= 
tisimamente regulados por los gra- 
dos de utilidad y ò perjuicio del 
Comercio del Reyno, Entretanto 
lasexperiencias quotidianas no nos 
permiten dudar , que el Gobier- 
no 
TG) EN Privilegio de “Nobleza no habia 
de transcender à los, hijos, hasta que estos 
justificasen igual merito que el Padre , pas 
ra evitar el inconveniente de que se abans 


gone el Comercio y cabalmente quando hay 
mas caudales para sostenerlo, 
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fio les animará, y protexerá en 
lasempresas utiles, y que los' con» 
tendra en las perjudiciales';- sin 
¡confiar en que ésta clase sea por 
ahora capíz de restablecer el Co- 
amercio util consolas sus fuerzas. 
Tengo «pronosticado, quela epo- 
xa feliz de ésta grande obra sera 
aquel dia en: que se conceda el li- 
«bre Comercioa Indias sinla me- 
«nor sujecion.- Las razones, y no- 
ticias, que me convencen serían 
«de mucha prolixidad:, «y detalles 
pero no puedo omitir. dos. moder+ 
nisimas experiencias. La primera 
esque desde que se abrió un pos» 
tigo en Indias, las gentes; mas mi- 
serables „pero: animosas de cierto 
lugar corto de España jivan for» 
mando sus paredes de oro, sin mas 
auxilios, que los de-su-espiritu, 
y sinotras reglasde lasque su in- 
dus 
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dustria les enseña, para sacudir 
toda sujeciom, que pueda embas 
razarles sus progresos, Ó mino+ 
rarlesosus* ganancias. Los medios 
de que se valensonlos mas inge» 
niosos. Algun diaclos mirara con 
complacencia el Gobierno, quan= 
do lea la Historia de los primeros 
pasos del restablecimiento del Cos 
mercio de Indias. La segunda conb 
siste en-queanimados algunos Pa= 
trones Catalanes: de:la Real: Gen 
dula é Instruccion de r6.de Oé» 
tubre de 1765. em que se: conces 
dió la libre navegacion , y Comer. 
cioá las Islas de Barlovento des» 
de: el puerto de' Barcelona ;:y 
otros, don extinccion de algunos 
de losantiguos derechos, empren- 
den aquel viage , y "se restituyen 
asus Casas para prepararse á otros 
con sus pequeños Barcos, y'una 
ve- 
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velocidad increible, segun-las no+ 
ticias y que tengo modernisimas, 
Los: Patrones, y Marineros Ca- 
talanes «han de ser los precursores 
de los. Comerciantes mas. utiles 
de España, lego que se.conceda 
el libre Comercio á la America, 
sin derechos , ni otra sujeción. 
¿Quévaá perderla España en es- 
te golpe? ¿No es aquello! unra- 
mü perdido, que solo sirve de en- 
riquecerá los Estrangeros, sin que 
el Gobierno haya podido resta 
blecerlo desde que sele cargó de 
derechos, y trabas? Los imas bien 
premeditados. reglamentos. y: mien- 
tras embarazar á los Nacionales, 
dan lugará los Estrangeros á que 
se aprovechen. Los derechos mo- 
derados se podrán cargar, y lle- 
narán el Erario, quando el Co- 
mercio haya podido tomar algu- 
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tas fuerzas: Cataluña es (vuelvo 
ádecir) capaz de levantar porsi 
sola el Comercio de Indias , con- 
cediendo una entera libertad a los 
particulares, sin necesidad de for- 
mar nuevas Compañias; (1) por~ 
que en verdad el genio de los Cas 
r ta~ 
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Qi) Los Cosecheros de Vino y y los Fa» 
bricantes de Aguardienta dela Costa de Cas 
taluña y en particular los del Campo de Tate 
Fagona , están esperando la: libertad de cos 
merciar à Indias , para formar de quatro en 
quatro. òde seis en scis sus sociedades ata 
amar sus saétias , envíar alli sus Vinos , y 
Aguardientes., negociar cn otras “partes log 
generos Americanos de los retornos, y erc 
gir varios ramos de Ciomercio altivo, con los 
mismos frutos, que aGualmente recogen pas 
ra los Holandescs è Ingleses, ciertos Comcra 
ciantes, que tienen la habilidad de converte 
tir en pasivo el mismo Comercio aétivo 5 pas 
roes precisos para que en los parages Maris 
timos de España se arranque este Comercio, 
que los Interesados no hayan de acudir à las 
Capitales , ò que en estas haya persona que: 
invigile en quese les concedan las licens 
cias lisa, y llanamente, y sio perdida de 
tiempo. 
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talanes, no es elmas apto. para la 
sujecion , union, y confianza, 
que requieren. la ereccion, >y. 
subsistencia de estas Sociedades. 
Cada uno quiere manejar sus 
Caudales, y obrar con indepen- 
dencia en los negocios particu- 
lares de aquella: Provincia. “So 
excepeion de. esta, regla los Gre= 
mios de Artifices de Barcelona, 
que hallandose «en ve mejor dig- 
Posicion para remitir mucha Mas 
nufactura á: Indias; y no padien» 
dolo: lograr por la natural inclis 
nacion. de todo Comercio. 4.16 
mas bárato 5 formando entre: ellos 
una Sociedad, contribuirian: 4 
que por todos. los--ramos Mores 
giese el. Comercio dé: España; 
mayormente si el. Gobierno pros 
videnciase de. algunos Buques; 
de quemas necesita aquella Pro» 

S vin= 
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tvincia , privadaitotalmentelde 
«estertecurso, portla decadencia 
“de «Comercio op la destruc» 
Tai total de. e Bosques: 
3 JU 

peng NV 
DOY: tr 100 u 
DE LD! COMERCIO: bp E 
Y) “Levante yde lies à 
ARI t Or 3 
Ds Contbreto adei les sê» 
ADA ría capúz; por “si “solo de 
enriquecer a una Monarquía que 
tiivieses la "privariva; Mientras 
Francia la conservó, los:derechos 
que pagaba en los: Dominios del 
Gran Señor y «importaban veinte 
millones todos lostaños.: Queda 
¿manifestado como la: perdierón, 
aprovechandote los tio 
Jandeses , y aun casi :todas: las 
bam Rony y "4 excepcion 

de 
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de España. No,porque..en esta 
Monarquía no, se: haya tratado 
alguna. vez de. las sutilidados ; de 
aquel Comercio. pues-4 media- 
dos. del ¡Siglo pasado, el mismo 
Gran Señor: solicitó nn, Tratad: 
de: Comercio ;. pero habiendose 
Propuesto al. Embaxador , que 
Nino. expresamente y: entre, otros 
preliminares , ekrde que vacuas 
se ¿Candia 5i se ¡FOMpieron.. las 
Conferencias; partió el, Emba- 
xadors: y quando la ¿España sus; 
Sitó y nuevamente la, especie de) 
“Tratado , yá habian. tenido tiem- 
“po, otras Potencias de-cerrar ¿las 
“puertas del Divan con candados 
de Oro. Antes que-todos hizo 
envel Levante sus grandes: pro- 
«gresos, el Comercio: de. Cataluña, 
igualando¡4 los, Venecianos., y 
bird que eran las Poten- 
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cias mas” poderosas enel “Co- 
mercio; pero lo perdió del: todo 
por las turbaciónes , y la” peste 
del Principado», por la decaden- 
cia de España"; y singularmente 

r los riesgos de la navegacion 
del Mediterraneo, que'precisa- 
ban á aumentar la tripulación, y 
por consiguiente los fletes', al 
paso que las Potencias rivales 
navegaban con toda “seguridad, 
y poca gente, fiadas en las pa= 
ces , ó treguas con los Berberis- 
cos. El restablecimiento de este 
Comercio es facilisimo , sitse lo- 
gra la libertad de navegar” por 
el Mediterraneo sin zozobra, y 
mas si la 'opúlencia' interior”, y 
el Comercio de Indias subminis- 
tran materiales. Los generos que 
se podrian llevar á aquellas Re- 
giones son muchisimos ¿y se po- 

drian 
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drian traer otros. tantos. La. fas 
cilidad. de: comprar de primera 
mano , y escoger las Drogas , y: 
el: Algodon , bastarían para que 
el. Comercio de Levante fuese 
utilisimo á Cataluña. Uno de 
los graves inconvenientes , que 
tienen: que superar las Fabricas 
de Indianas de, Cataluña, es la 
necesidad de tomar el Algodon 
à los Malteses , quienes con prez 
texto. de vendernos el de su Isla, 
que apenas basta para lo que alli 
trabajan las mugeres, nos traen 
de Levante el peor, que no han 
podido despachar en otros Pai- 
ses ,-levandosenos entre alguna 
pieza: de paño, crecidas sumas 
de: dinero, Este es uno. de, los 
simples de la America , que ten- 
drian. el mayor consumo en Ca- 
talúña:, con mucha utilidad: del 
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ado s siempre que se 'hallie 
medio pata gue“ 1o' hilasen' las 
mugetres “de” Ta ¡America y Gude 
otras Provincias de España /. y4 
que en aquel Pricipado no es)po- 
sible- que la génte' dexen otros 
trabajos de mayorimportancia pa: 
ta ocíiparse en esta maniobra (1). 
Triéste' podria servir 4 un mismo 
tiempo ( mediante un | Tratado 
cón la Emperatriz Reytía ) de 
escala” para” el Levante consu 
Liizaretó, y “Alimacenes y de 
cónduéto para” seguir una cor- 
respondencia utilisima *con Ta 
Alémánid? Omito y para evitar 
prólixidad, un Arancél de, los 
múchos generos -què ¡podriamos 
llevar? Alemania, y de'ótros 
Lp A als 
ÓN Solo en ciertos parages de Cataluña 
kay pioporción! paranne las mugeres hilen 
el Algodon 5 pero faltan caudales para los 
adelantamientos de esté ramo, 
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tantos que: podriamos” traer, en- 
tre los quales hay preciosos sim- 
pless- pues basta para manifes 
tarnos-la importancia de, add, 
Comercio , la. noticia del disgus=, 
to que han tenido los „Holande: 
ses». «quando; han sabido quese; 
habia establecido una. Feria cm 
Trieste: Mucho mas: facil es.has: 
cer, el. Comercio de paste de, la, 
Alemania de: Puerto à Puerto, 
del ¡Mediterranto;,- que; porome=> 
dio del transporte que por, tierw, 
ra se hace desde la Holanda. Sé 
que España tuvo un Consál Es- 
pañol en, Trieste , y que hubo de 
retirarse por ño faber podido to- 
mar cuerpo el: Comercio; ¡pero 
entonces fi se esperaba la libre 
navegación “del Mediterraneo, 
ni. las demás proporciones, que 
en breve tendra la España. 

Des] S 4 coN- 
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CONCLUSION: 


A decadencia de un Estado: 
no es efeóto de las'casuali- 
dades, sino de los errores come- 
tidos: Por consiguiente , algunas 
reglas generales habrá, precin= 
diendo de las de detalle , para res- 
tablecerle. Desde luego , sin con- 
cretar especies á: la España, me’ 
ocurren seis, que: pueden servir 
de Columnas 'en la reedificación” 
de qualquier Monarquia. 
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- COLUMNA PRIMERA. 


5 4 
CONSTANCIA EN- ADELAN- 
tar. la obra y y actividad enapresus 
aharia simtemer à las Potencias 
« Estrangeras. 


Ino hubiese en el Mundo mas 

de dos Imperios , desde que 

el: uno: empezase 4 inclinar la 
balanza del: poder 4 su favor, yá: 
podria contar el otro consu ir 
reparable , ¡é-indefectible 1 ruinas 
porque pendiendo la prosperidad; 
yla decadencia de ciertos resor- 
tes, que estan en continuo ¿mo= 
vimiento 5 los de aquella elevan 
do, y los de éstarabatiendo,, no 
pararía la maquina , hasta que la 
primera se hallase en. el grado sus, 
PR de su Grandeza; yla: ses, 

gun: 
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gunda en e inferior de su humi- 
Jacióri; y precipicio y precindien- 
do:de extraordinarios acaecimien= 
tos, cobílos quales: no debe cons 
tar la:prudencia de los Politicos. 
Pero la: Europa se compone: de 
una multitud de: Naciones , en 
todas las quales reyna el systhe- 
ma del «equilibrio ;-quelas: ing 
siempre; que el orgullo. amenace: 
4 todas sSorruína. Bago: este prin= 
cipio qualquier Potencia «debil, 
ó extenuada. (que sepa, manejar 
se Jno! tiene que temer à sus Ene” 
migos:;: porque yá: hallara quien; 
por:su propio interés defienda ŝu; 
causa y en:caso de rompimiento»; 
Una Nacion impresionada (á im, 
pulsos. de una :timidéz, «indigna, 
dé urra Sociedad independiente), 
de` quemo» pudiese ':sú bsistir ;. de; 
otrosmudor;-que¿mjetandose; al; 
nig ar- 
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arbitrio; y discrecion: de un:ciers 
to, y determinado aliado:,' nun- 
ea. podria restablecersez'su vindes 
pendencia sería «precaria, y mes 
yamente aparente; haría un mis 
serable papel en la Europa , y-no 
sería considerada , sino:comb:una 
Colonia de otra Potencia. Nun- 
case han aprovechado ¡mejor los 
Estados" reducidos, y las: Nacio» 
nes debilitadas ¿csi han tenido'vas 
lor, politica y y: constancia, qué 
quando ha amenazado suha. guert 
ra entre dos Potenciasrivales po“ 
derosas.. Asi'se ha ido'engrandes 
ciendo:el Rey de Cerdeña, y han 
introducido” la “opulencia en sus 
Dominios varios ‘Principes de 
Alemania. Si estas Poténcias:, mis 
rando superficialmente las cosas, 
atendiendo unicamente a la: de: 
bilidad de süs fuerzas, comparas 
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das con las de «sus! vecinos , y 
abandonandose enteramente .al 
temor , «se: hubiesen puesto á la 
discrecion de un aliado, la mis= 
ma viétoria , despues. de exte= 
nuados sus Estados, les hubiera 
dexado en una perpetua depen= 
dencia , con sola alguna ventaja 
de mera:apariencias;en lugar que 
sacó partido de la misma calás 
midad , y peligro la Politica «de 
los Soberanos, y. de un Minis+ 
terio , bien' persuadido de que 
nunca sería sacrificado al resen= 
timiento de una Potencia, estran, 
gera 5 bien que esta-circunstan= 
cia ha dexado alguna. vez de ye 
rificarse , para que quedase á- la 
posteridad un mal -exemplo , que 
Intimidaseá los buenos Ministros, 
Estas razones que militan en las 
Potencias verdaderamente débis 
les, 
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des:, quánto»mas concluyentes ses 
rían respeto'4 aquellas , que sien- 
«do: poderosas en el fondo, solas 
mente se hallasen debilitadas por 
«calamidades pasageras „+ y cuya 
alianza fuesesapetecida por tos 
das las Naciones. 1 


COLUMNA: IL 
LA: EDUCACION PUBLICA, 


MSta tiene dos partes. Una de 
: las'letras , otra delas cos- 
tumbres. Por ser las primera el 
asunto del dia sen casi toda la 
“Europa , basta insinuar-la nece- 
sidad de que en todo País se en 
señe por'principios-la ciencia del 
Gobierno 4 la Juventud, que 
puede aspirár alos empleos. Aun- 


que las malas: costumbres.:son de 
i to- 
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»todos' tiempos, -Ynedades:, aná 
sociedad. se “mantiene: mientras 
«conserva /mucho numero: de per- 
sonas. verdaderamente virtuosas, 
y bien educadas, «obliga al vicio 
a quese tape. la:cara;.. y abordi» 
na por un consentimiento uni- 
versal la disolucion , y el escan- 
dalo;! peró. quando ¿es corto -el 
numero de virtuosos, yá expe- 
Jimentá el primer grado ide deca- 
dencia 5 quando el vicio corre sin 
+rubor' desenfrenado»s: ya toca al 
segundo) yen llegando á ena- 
morarse:de los misofós vicios ; y 
«defeótos inacionales, iyá legaal 
«extremo de: no poder subsistir 
“prosperámente. Podria hacer la 
mayorevidencia con varios exem- 
-plos de:que personas: de grandes 
-taléntos / amantes de la Patria, 
Y de uwinfatigable:zelo», han ar 
tui 
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uinado; Monatquías + porque en 
los: mas delicados acaecióientos, 
Dobraron ;; no, 4/impulsoside una 
sana Politica, sino dé los defec- 
1os nacionales que llevaron: des- 
de:la: cuna val Ministerio: Y de 
que varias Naciones rdestituídas 
de auxilios; y despues: de muchas 
calamidades han: prosperado en 
todo aquello en que had: sido bien 
inclinadas, por Ja educacion, ó 
«porel exemplos; al paso que otras 
se han aniquilado cómtodo- el 
poder en la;mano, quando han 
dexado correrá rienda suelta los 
defeótos nacionales. Las fostum- 
bres, que forman: parte» del espi- 
xitu de una Nación tson; un: ha» 
bitó nacido! del exemplos, :siem- 
pre emendables , coopere:. poco, 
Ó'mucho el. clima 4 introducit- 
das, y à- mantenerlas cy el mas 

: dig- 
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digno objeto de la educacion pú- 
blica. Esta sin parar en princi 
pios generales, ha de aplicar el 
mayor esfuerzo, quando trata 
de restauracion de Monarquías, 
en desarraygar los! vicios nacio- 
nales, cón razones, y aun con 
:exemplos de los estragos que han 
producido. Desde que la educa- 
cion pública ha formádo la Ju- 
wentud, el orden se: va restable+ 
ciendo; mayormente si el Go-= 
bierno trabaja seriamente en que 
Ja 'multitud se desprenda de pre- 
ocupaciones perjudiciales al Es- 
tado. Todos saben que en tratao- 
do de'restaurar Monarquías , se 
ha de' poner el principal cuida= 
do en conocerá fondo' la Naciore 
para aprovecharse de sus virtus 
des, y emendar sus defectos; pe- 
xo esta/no es obra de un dia, 
7 Los 
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Los. grandes Politicos saben to- 
mar muy á tiempo sus medidas, 
para adelantarla. Bien podria de- 
tenerme en algunas consideracio- 
nes concretables à la Españas 
pues aunque la Nacion Española 
esté dotada de tantas virtudes, 
como denotan sus heroicas haza- 
ñas , mucho «sería que fuesemos 
los unicos, privilegiados en no te- 
mer algun -defeéto nacional , pe- 
xo ya dixe queesta conclusion 
habia de ser toda de maximas 
generales., Algun dia nos podres 
mos hablar mas claro, quando 
acabemos de conocer , como .yá 
empezamos , quien nos ha hecho 
mas bien , los, Nacionales ,-que 
para despachar sus obras , y los 
grar los aplausos de la multitud, 
han tirado á infatuarnos , ó los 
Estrangeros , que nos han abier- 
to 
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to los ojos con sus satiras; y 
di&erios. > 


COLUMNA THI 
PREMIAREL MERITO. 


g Ņ UE entre las heroicas pren- 
das de nuestro ilustrado So- 


beranose connumere el arte 
de conocer, y colocar las per- 
sonas, en las mas delicadas co- 
yunturas : Que el Gobierno no 
'omita diligencia , para que se 
provean dignamente los empleos, 
mo son bastantes motivos para 
que un Escritor dexe de echar 
quatro rasgos, que si a(tualmen- 
te són superfluos, pueden inspi 
rar en todos tiempos nobles sen- 
timientos á la Juventud de qual- 
quier Pais; mayormente habien: 

do 
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do prevenido yá mas de una vez, 
que las maximas de esta conclu- 
sion serian generales. Tengo por 
imposible que obre por princi- 
pios , y con conocimiento un 
Ministerio , que no ponga el ma- 
yor cuidado en que se provean 
los empleos en personas de me- 
rito , y desempeño; porque á go- 
bernarse por algun systhema yha- 
bia de conocer à cada instante 
que sus mas bien ajustadas medi- 
das, y premeditadas providencias, 
se desbaratan por l4 inutilidad, in- 
accion, ó mal versacion de los 
empleados. Mas : tengo por cier- 
to que en tal caso no hay el me- 
nor deseo del bien del Estado. 
¿Si un Fabricante se valia , 4 im- 
pulsos de la recomendacion, de 
Oficiales inutiles para trabajar 
los texidos , y dár los colores; y 

E2 aun 
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aun viendo que la Fabrica se vá 
perdiendo, y desacreditando , no 
mudase de conducta , qué diría- 
mos? Queno tiene interés en la 
Fabrica, ò que ha perdido el 
juicio. Me hago. cargo de que 
los lamentos de que no se pro- 
veen dignamente los. empleos, 
han de durar hasta el fin del 
Mundo; pues sobre que cada 
uno se forma una idea ventajosa 
de su merito, los empleos nun- 
ca alcanzarán al mayor numero 
de Pretendientes, Tambien con- 
sidero que las intrigas inevitables 
en las Cortes, apenas dexan en 
hibertad à los Ministros mas ze- 
losos, y que las: simulaciones 
con que los Pretendientes mas 
sagaces aparentan, virtudes , y 
ocultan vicios, son.capaces de 
burlar la mayor penetracion , y: 

vi- 
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vigilancia3 motivos por los qua= 
les el Cardenal de Richelieu de- 
fiende en su Testamento Politi- 
co la paradoxa de vender losem- 
pleos; pero ni puedo subscribir 
á la opinion de este gran Poli- 
tico, ni tengo al daño por del 
todo irremediable. Desde luego 
que el Ministerio se arme de 
Constancia contra la intriga , y 
se prevenga de municiones, para 
que no le venzan los Idolatras 
de las apariencias del merito, se 
verá que la mayor parte de los 
empleos recaen en personas dig- 
nas de obtenerles. La resolucion 
ha menester espiritu ; pero quien 
no le tenga, no pretenda em- 
pleos elevados. (1) Estoy bien 

T3 per- 
(0) Noli quarere fieri Judix, nif valen 


virtute irrumpere iniquitøten Bsclefalt: cap 
Ra verh ba 
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persuadido de que los espiritis 
floxos se harían mas fuertes que 
un diamante , si llegasen 4 con- 
cebir una verdadera idea de la 
estimacion , que se adquiere un 
perfeto Magistrado , aun de 
aquellas gentes que quisieran do» 
blarle ; de la satisfaccion interior 
con que vive una persona cons: 
tante en administrar justicia , pre 
miar el merito, y procurar el 
bien del público 5 de las moles» 
tias que evita, apartando sin vio» 
lencia, y con la sola voz de su 
fama , aquel tropel de gentes que 
le rodean para corromperle, y 
abandonarle el primer dia de su 
desgracia 5 y de aquella tranqui- 
lidad con que muere para gozar 
del eterno descanso. Un estado 
no puede ser feliz, si no tienc.em 
el Gobierno de la Capital, y de 

las. 
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Tas Provincias , un suficiente nu- 
mero de hombres reótos , € ilus- 
trados. ¿Y cómo los ha de tener 
siendo la intriga el unico medio 
de lograr los empleos ? ¿Quantos 
ingenios emprenderían con ar- 
dor una carrera, no omitirían 
medio para instruirse, y darían 
Obras al Público, á no ser la 
experiencia de que el arte de me- 
drar es el de perder tiempo, con- 
templando à una multitud de 
gentes para multiplicar interce- 
sores? Las humoradas que se su- 
fren, los desayres que se tragan, 
y los desprecios que se padecen, 
no por prudencia , subordina- 
cion, ni humildad , sino por con- 
formarse con la sana do(trina , de 
que quien quisiere dignidades, 
ha de pasar por muchas indigni- 
dades; inspiran unos sentimien- 

T4 tos 
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tos verdaderamente indignos dé 
gentes nacidas para el Gobierno. 
Que resulta de este desorden en 
uu Estado, en que, segun nos 
refieren las Historias, 'se hayan 
logrado los empleos por meras 
intercesiones. Los estragos son 
imponderables. Basta por ahora 
advertir, que el habito adquiri- 
do en la Juventud, sigue al em- 
pleado en toda la carrera, para 
adelantar mas su fortuna , y fa- 
cilitar finalmente empleos à otros 
por los mismos medios con que 
él los ha adquirido. Solos los 
subditos son vitima de un or- 
gullo oprimido , que necesita 
de algun desahogo. Nadie hasta 
ahora ha dudado, que los hom- 
bres màs aduladores , y serviles 
en la sujecion , son los mas inso- 
lentes en el mando, y quelos 


Pre- 
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Pretendientes mas zelosos: de la 


conservacion de su decoro , son 
los mas moderados en el Gobier- 
no, El verdadero merito, y el 
agrado hacen un hombre com= 
pleto; pero rara vez se unen pa- 
ra formarle. El hombre de me- 
rito despues de haber pasado la 
mayor parte del dia, ò de Tano- 
che, leyendo, y trabajando , se 
hace un habito. de meditar en el 
paseo , en la mesa, y en todas 
partes, en que no le ocupen los 
negocios , ó la conversacion , pa- 
ra digerir especies, hacer com- 
binaciones, y profundizar asun- 
tos. Un entendimiento continua- 
mente ocupado, no puede aten- 
der al inmenso detalle de peque- 
ños cuidados, que requiere el 
agrado. La meditacion vá for- 
mando insensiblemente un sems 
blans 
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blante grave , melancolico , y po= 
co agradable. La abstraccion, y 
vida sedentaria vá entorpecien- 
do los miembros „é inabilitando= 
los para aquellas gesticulaciones 
de Arlequines, que tantas volun- 
tades atraen. Finalmente la idea 
del merito, que no siempre en- 
gaña del todo, se vá insensible- 
mente dispensando de algunas 
de las no debidas formalidades, 
y de las molestas hypocresias de 
Pretendientes en ante-salas, en 
todas aquellas carreras en que 
reyna la mala Politica de mirar 
con desdén , indiferencia , y tal 
vez desprecio á los inferiores; 
muy distante de aquella Politica 
Militar, que hace honroso el ob- 
sequio , y suave la subordinacion, 
“admitiendo hasta á los Cadetes 
en las mesas de los Generales. 
De 
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De estos lunares (si- lo:son las 
operaciones de un hombre de es- 
piritu , que sostiene el caraóter 
en qualquier fortuna ) saben muy 
bien prevalerse los hombres sti= 
perficiales, Por poco que les ha- 
ya favorecido naturaleza , em- 
prenden la carrera del agrado, y 
logran por un genero de seduce 
cion interceptar à los hombres de 
un verdadero merito los:honores 
merecidos, y privar al Estado 
de personas capaces de gober- 
narle, Aquella Nacion introduc= 
tora de modas, que tanto ha tra- 
bajado en civilizar la Europa, 
verdaderamentese ha propasado, 
comunicando el delirio de sacri- 
ficarlo todo al agrado de un en- 
cuentro, que impone, y de un 
cierto ayre insinuante. Quien se 
agrade de un sujeto , puede rex 


gu 
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galarle la fruta de su huerta. 
Quien se interese en acomodar á 
una persona, puede pensionarla 
de su bolsillo ; pues en materia 
de empleos, y mas de aquellos 
que requieren calidades eminen- 
tes, no pasa del Trono el menor 
arbitrio. Y aun respeto á la Ma- 
gestad , se llama. materia de gra- 
cia, por la suma veneracion que 
se le debe, y no porque el So- 
berano no mida por las “reglas 
de la Justicia los cargos inberen- 
tes á la Corona, y tan delica- 
dos de premiar el merito, y de 
dát à sus Pueblos, personas que 
sepan gobernarles, 


co: 
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COLUMNA: IV. 


LAEXTERMINACION 
de toda parcialidad, y union since~ 
ra de las Provincias. 


A historia de las parcialida- 
L des, es la delas grandes re- 
voluciones del Universo, y ésta 
la mas necesaria para gobernar los 
Pueblos. Es de tan mala indole 
el monstruo de la parcialidad, que 
si halla resistencia hace correr rios 
de sangre, y si nadie se le opone 
aniquila insensiblemente el Esta» 
do, € introduce la ignorancia. Que 
esta sea una consegúencia forzosa 
sa de una parcialidad dominante, 
se manifiesta con la razon, y. la 
experiencia, Lo que forma los 
grandes hombres, y aun los me-. 

dia- 
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Bea ,esla esperanza de brillar, 
y adquirir gloria en los empleos 
eminentes , por los medios de la 
aplicacion , actividad , y zelo, Un 
partido, que: haga privativos los 
empleos, està advirtiendo à los su- 
yos » y à los agenos , que no se apli- 
quen; X lós primeros asegurandoles 
el premio 5 y á los segundos , qui- 
tandoles toda esperanza de coger el 
fiuto de sus fatigas. Las parcialida- 
des, que merecen mas la atencion 
del Gobierno por los dañós, que 
aunen tiempo de la mayor tran- 
quilidad producen , bien que se 
“atribuye à otras causas , sOn las 
‘delas Provincias, que para for- 
mar una misma sociedad , se han 
unido. Aunque la oposicion de 
las Naciones, tiene ciertas cansas, 
el aborrecimiento nace de una 
preocupacion que se descubte, y 
se 
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se desvanece en el instante a que 
se empiezan à tratar familiarmen- 
“te dos hombres racionales de dis~ 

“tinto Pais, que antesse miraban 
con ceño, sin motivo. Siun: ciér= 
to ayre, y un modo de pensar dis- 
tinto en algunas materias , fuese 
‘bastante motivo para la discordia, 
¿cómo podrian vivir en paz el. Pa~ 
dreconel hijo , el Marido conla 

-Muger, y el hermano con el her- 
mano? Todos tenemos nuestros de- 
fetos. Lo que importa á los par- 
“ticulares es emendar cada uno los 
suyos, y disimular con pruden- 
“cia los agenos. La reflexion es 
el alma de la sociedad. Pero que 
digola reflexion, la sola proper- 
sion, que tienen los hombres a 
tratarse , y un racional instinto 
bastarían para quese estrechasen 
las Provincias, constituidas baxo 

un 
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bros, 


3 tr 
tun mismo Gobierno, desde que 
cesan los motivos del escandalo , y 


-de la discordia, à no. impedirlo 
saquellas personas , que con el Ca- 


duceo enla mano, llevan la discor- 
dia enelseno. Uno de los privile= 


sgios de: las: Almas grandes.es: la 


exencion de preocupaciones nacio- 
náles y. de:todo espiritu de parti- 
do. Para: quando éstas llegan al 
Gobierno tiene la Providencia rê- 
servada ( segun las experiencias de 
todas as Naciones) la grande 
obra de enlazar sinceramente las 
Provinciasyrecurriendo á las cau- 


«sas, que spueden impedirlo, que 


“son la- diversidad de costumbres, 
leyes, é Idioma; la desigualdad; 
el desafeítos: y. los monumentos 
delas antiguas discordias. 
Algunos: Modernos «Politicos 
dan reglas glos hombresde Esta- 
da 
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do para inclinar con Jn los 
Pueblos vencidos , o agregadosá 
que se: conformen con las Leyes, 
y costumbres de los Pueblos ven= 
cedores; pero omiten la segunda 
parte, no menos importante, de 
la docilidad , que estos han de te- 
her para adoptar las de- aquellos, 
en lo que fueren mas utiles al Es- 
tado, Una delas principales cau- 
sas de la: grandeza de los Roma- 
nos fué la politica con que iban 
adoptando las costumbres de los 
Pueblos vencidos en aquella par- 
te, en que las hallaban mejores que 
las suyas. Todas las Provincias ties 
nen sus buenas , y malas costum- 
bres; y aunque quando se unen 
pata formar una misma sociedad 
conviene , que renuncien á sus 
particulares caprichos, importa, 
que cada una conserve sus buenas 

Y cos- 
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costumbres 5 para que ùm Gobier= 
no ilustrado, hallando aquellos 
particulares depositos pueda co- 
municárlos mutuamente á todas, 
quees el mejor medio de enlazar= 
las, 

Los mismos politicos, que tam- 
bien dan reglas para acostumbrar 
tos Pueblos agregadosá las Leyes 
de la Nacion, igualmente olvidan 
Tis que un Gobierno instruido , y 
ño preocupado , puede poneren 
practica, escogiendo las mejores de 
todas las Provincias, y abrogan= 
do sin distincion las que no se con- 
forman con las circunstancias ac» 
tuales. Mientras no se execute es- 
te golpe de Estado (queno care-i 
<e de inconvenientes ) nunta ha 
tenido reparo el Gobierno mas 
absoluto, en permitir que subsis- 
tan las Leyes, con que una Pro- 

vin- 
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Wincia haya: prosperado 5 pues 
aquelló de un Rey., y una Ley , se 
entiende de la Ley fundamental 
del Estado, Óó de uha misma cons- 
titución de Gobierno, 

No, puede. negarse, que la di- 
versidad de Idioma. causa. estra- 
ñeza', y retarda el enlace, La uni- 
formidad de lengua no puede lo- 
grarse sino con el beneficio del 
tiempo, y por medio de las pro- 
videncias suaves, de que tenemos 
muchos exemplares. Uno de los 
medios mas aptos para consumar 
esta obra , es la mutua comuni- 
cacion de las mejores costumbres 
entre todas las Provincias 5 su= 
puesto que el Idioma , y las cos- 
tumbres llegan á formar un en- 
lace para sostenerse mutuamente. 
+. Todas las providencias", que 
da el Gobierno para enlazar las 

y Va Pro- 
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Provincias, son inutiles, en opi: 
nion de los: mismos Politicos, 
si no tiene especial cuidado de 
que todas participen à proporcion 
de los empléos 3 porque cierta- 
mente no hay. cosa que hiera mas 
el corazon de un hombre de es- 
piritu , que el verse privado de 
sus ascensos, solo porque ha na- 
cido en aquella, ù otra Provin- 
cia; ni hay para los predilectos un 
motivo de desprecio, como el con 
cepto de que los habitantes de Pai- 
ses agregados, son inutiles para el 
Gobierno. 

El desafeóto causa graves per~ 
juicios , no tanto por malicia ,co- 
mo pòr una ceguedad, quele ha- 
ce perder el «tino, y tropezar en 
los inconvenientes de lascosas uti- 
les, que sele proponen, y no de~ 
sea, Quien no ponga cuidado, 

en 


Banco de España. Biblioteca 


309 
ten formarse el corazon, será insen- 
siblemente encaminado por sus 
pasiones al precipicio, y. comete- 
rá mil hierros á veces en descredi- 
to, y perjuicio de aquellas mismas 
personas, por cuya contemplación 
regula sus operaciones. Poresto 
importa: mucho , que los fardos 
remitidos de todo País , en donde 
se se este genero: de contrabando 
sean bien reconocidos, para que 
se descubra el fraude á: pesar del 
cuidado, que se haya puesto en 
componerlos , como los generos 
del maslicito Comercio; y quese 
desapruebe la conduéta con algun 
alto: positivo , para que se evite 
el perjuicio actual; se enseñe 4go» 
bernar los afeítos, y se haga véral 
Mundo que las.-almas grandes no 
son capaces de complacerse in. 
teriormente de las. pasiones de las 
pequeñas, LE) Se 
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Monu- As habian de poner grillos 4 tos, 
mentos . . 
deanri- dos los hombres, si las antiguas 
guas dis turbaciones fuesen bastante mos 
fordian tiyo para desconfiar, ó' afeótar des. 
confianza de los mortales: Aques 
la misma Politica: que diéta pro= 
videncias extraordinarias’, obliga 
á revocarlas quando ha: cesado la 
causa, El honor del mismo Sos 
berano , que- las huviere dado, 
y que las revocaria si vivieso, 
(quando: hay'seguridad de haber 
cesado los motivos , ) y de la Na= 
ción , que las hubiere solicitado, 
está interesado! “en que acabé de 
manifestar el tiempo , que las de- 
mostraciones, que puedan afligir 
á una parte de los Vasallos, fueron 
efefto de' la necesidad , y de una 
sana Politica”, relativa á las cir- 
cunstancias, y no del genið. Un 
Pueblo á no estar dexado de la 
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mano de Dios ,nospuede faltar 


por ningun motivo á la fidelidad 
debida al Soberano; pero el amos, 
que tenga a los.que pudiendo, no 
influyaná quese borren, y ders 
riben los antiguos monumentos 
de la discordia , no. puede ser tan 
sincero , como lo requiere el bien 
del Estado. La oposicion, entre 
Ungaros, y ¿Alemanes se. consi; 
derò por siglos enteros irremedia- 
ble hasta que la Emperatriz Rey- 
na con el ayre de- confianza con 
que presentó el Archiduque ves- 
tido:4la Ungara à los Estados de 
Ungría , selló la union perpetua 
de los animos, y sacó enel mayor 
aprieto los principales socorros 
de aquella gente de espiritu > que 
habian dado simpre quesentir , Ó 
que recelar à sus Ascendientes, 
mientras los tuvieron por tray- 
+ Ya do: 
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de Una delas maximas, que 
mas contribuyeron á la gloria de 
los Romanos , fue la de estrechar- 
se sinceramente con todas aque= 
llas Naciones , que mas les ha- 
bian resistido, Las Provincias de 
la Africa , que ultimamente, y 
nosin mucha dificultad, se rindie= 
ron, fueron las ultimas en aban= 
donar al Imperio en sus desgra= 


cias, (1) 
CO- 
(1) Las Congregaciones Nacionales son 
capaces de perpetuar las parcialidades , y de 


turbar las funciones de la Justicia distributie 
ya en ambos extremos. 
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COLUMNA Y. 


NECESIDAD DE QUE A 
un tiempo jueguen todos los resor= 
tes, y se combinen todas las 
piezas. 


A Agricultura , Fabricas, 
Comercio , y Poblacion, 
forman una cadena, cuya fuerza, 
y movimiento pende de la union 
delos eslabones. La Agricultura 
no puede hacer grandes progre= 
sos, sin el consumo de las Fabri- 
cas. Estas nunca adelantan sin él 
despacho , que les facilita el Cos 
mercio , y èste necesita de mas que 
mediana Poblacion , para que 
prospere. Tomando la cadena por 
el extremo opuesto se nota la mis. 
ma necesidad del enlace; pues la 
Po: 
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Poblacion no aumenta ; sino à 
proporcion de: los auxilios: de: la 
Agricultura , Fabricas , y Comer- 
cio. Este no puede subsistir «sin 
que la Agricultura, y las Fabricas 
le subministren generos, y manú- 
faíturas comerciables; y las Fabri- 
casno pueden medrar , sin que la 
Agricultura les de abundancia de 
alimentos 4 un precio moderado, 
Cada uno.de estos grandes esla- 
bones forma otra. cadena, que se 
compone de una multitud de es», 
labonadas proporciones. De haí se. 
infiere, que todo el trabajo, que 
se tome un; Estado decaído en 
componer un eslabon, es.casi inus, 
til, sino sẹ forma el enlace de tos 
dos, los eslabones: Una .Monar= 
quía atrasada en todassus partes, 
es; una Maquina descompuesta.en 
todas sus piezas. La Maquina no. 

ge 
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recobra su antigno regular movis 
miento por la'composicion:de una 
pieza, sino: por:la combinacion 
de todas- Ni serestablece una Mo- 
harquía ; sino: por medio de un 
plan de operaciones; que presen- 
tando todos los objetos combina= 
bles à la vista, facilite el acierto, y 
asegure la "utilidad de ie cr 
Aloisi 


COLUMNA VE 
PATROCINIO PUBDICO: 


A“ felicidad, y emeguilidag 
interiores del Estado, que 

es el finde:todo Gobierno, nun- 
«ca se logran permanentes «con la 
Democracia, y Despotismo ; por- 
«que luego degeneran, aquella en 
mna libertad sin limites, y éste en 

ip una 
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una opresion, que pára en rom= 
pimiento: La Aristocracia suje- 
ta el Pueblo 4'una multitud de 
Soberanos poco moderados, sino 
forma uños:enlacescon que los 
que gobiernan se hacen mutua- 
mente esclavos de sí mismos. La 
Monarquía , en que todo - esta 
subordinado á la voluntad de una 
persona, que tenga la bondad de 
medir sus disposiciones por las 
del derecho natural, de las gen- 
tes, y del Estado, es la forma 
de Gobierno mas apta: para hacer 
felices los Pueblos. En este tiem- 
po en que reyna' entre todos los 
Soberanos de la Europa, la heroi- 
ca emulacion de ¡procurar todo 
genero de prosperidad a los Va- 
sallos ;-no: habria Européodes- 
graciado , que no fuese delin- 
quente , si los Reyes pudiesen 

cui- 
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guidar por sí mismos de las ed 
tunas de todos los particulares. (1) 
Yà que este inmenso detalle es 
superior á las fuerzas humanas; 
á lo menos se logrará que el Go- 
bierno Monarquico se vaya per- 
feccionando á proporcion de las 
medidas que se tomen , para que 
la. multitud no sea oprimida de 
los particulares , y se logre el fin, 
por el qual fueron instituídas las 
Monarquías. Desde el dia, en que 
el Soberano halla el secreto de 
hacer comunicable al Superior 
Ministerio su espiritu benefico 

in- 


“0 Se ha publicado en todos les Conda= 
dos. de Ungria un Edi&o , porel. qual no de= 
berá ningun Payfano Vasallo de aquel Reyno, 
emplear su trabajo məs que un dia de cada 
semana en favor de su Señor 3: El mismo 
Ediéto ordena: : : y que se trate con mas come 
pasion à los Vasallos, en lo que mira à la exac= 
cion de contribuciones. Gaceta de Madrid de 
9. de Agosto de 1768. Capitulo de Viena, 
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infatigable , yá se tocan en las 
Provincias los efeótos del buen 
exemplo, y de las operaciones 
generales; pero las distancias, y 
á veces la inveterada corrupcion 
exigen providencias perpetuas, y 
muy especiales. El Cardenal de 
Richelien , dotado de mucha pe- 
netracion, y cargado de años, y 
de experiencias, dixo en su Tes- 
tamento , que en qualquier Cuer- 
po Politico es mayor el numero 
de los malos, que el de los bue- 
nos. Fuerte proposicion | Suavi 
cemosla'un poco para hacernos 
menos odiosos al genero huma- 
no, diciendo ; Que entre los em- 
picados en una Provincia, hay 
siempre un cierto numeio de 
hombres malos. De que estos no 
puedan hacer daño, ni apoyarle, 
sin una probabilidad de ser des- 
cu 
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cubiertos , y- una moral certis 
dumbre de que al exceso será 
conseqúente la reprchension, ò 
el castigo , pende la felicidad del 
Estado. Pero si se hicieren cos- 
tumbre la impunidad , y cl disis 
mulo, no contrarestará à los ma» 
los el mayor numero de aquellos, 
que solo porque á nadie perju- 
dican con actos positivos , se lla» 
man buenos. Al que ha podido 
agarrarse de una tabla en que tie» 
ne á salvo la vida, un honor dis- 
tinguido, y sus caudales, ¿quién 
le mete á socorrer el Navio que 
se vá á pique, con peligro de pen 
recer en el naufragio, de enca: 
larse, ó de apartarse del puerto 
deseado? Aun quando el Públi, 
co de las Provincias halle protec. 
cion , ó aquella disposicion de 
providenciar sobre sus justas de, 

i man- 
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0 nunca prosperará sin paz 
trocinio. En toda sociedad hay 
una guerra continua entre losin= 
tereses ilegitimos de algunos par- 
ticulares , y los legitimos del Pú- 
blico. Los primeros tienen agen- 
te cn el mismo interesado , y me- 
dios para corromper lo corrup- 
tible , sacrificando parte de las 
ganancias. Todo falta á los segun= 
dos; porqueel Público no puc- 
dejuntarse, ni sabe quexarse , ni 
pedir lo que le conviene , sino 
en medio de desconcertadas , y 
peligrosas voces : Por consiguien- 
te quedara vencido en todas las 
batallas contra las buenas inten- 
ciones de los Superiores , hasta 
que sele dé, en donde no lo tu- 
viere , patrocinio con todos los 
requisitos. El primero mucha au- 
toridad , sin la qual noes facil ha» 

- llar 
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Tar persona-y que se anime á:con- 
trarestar tantos intereses; y ágran- 
gearse tantos,enemigoss-El segun- 
do, zitulo correspondiente.No es me- 
hester- ponderar alos que: cono» 
cen el. Mundo ,, quanto. impa- 
neal Publico el sonido, de las 
voces , y quanto interpéla al 
empleado «un, titulo. que incly- 
ya en una;;, ò- dos. voces todas 
las obligaciones. de su oficio. El 
tercero, amora. la. Patria, iEstaigs 
todo el Estado , del qualuno. es 
miembro. Quien la conceptuare 
por aquella Provincia , en que hu- 
biese nacido, y estuviese:empleado 
en otra , es capaz de providenciar 
sobre lo quese le propone;pero.no 
de aquella agitacion interior tan 
necesaria -para averiguar ;. y. .pro= 
moverincesantemente.el bien del | 
Público.El quarto, ciencia de la Po. 
X dia 
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litica „alomenos de los principios 
mas necesarios para discurrit yy 
obrar con methodo. El quinto; 
universalidad , sin la qual- no es 
posible proponer un plan , un 
systhema, unz idea, para que pros" 
pére una Provincia 3 ni aprovei 
chará al Público el patrocinio en 
ciertos ramos, siempre que en los 
demás, tal vez mas importantes, 
quede en algun modo abandona- 
do. El sexto ; conocimiento de todas 
das proporciones del Pais, adquiri- 
do con- el manejo de muchos años. 
El Gobierno de cada Provincia 
tiene sus particulares resortes, 
cuyo buen uso no puede esperare 
se, hasta que los presente á la su- 
perioridad yen su correspondien= 
te punto de vista, una persona 
acostumbrada à manejarlos por 
muchos años.El septimo, continuae 
cion 
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eiondel patrocinio'en una TE peri 
sona por muchos años, para evitar 
los inconvenientes , que entrañan 
las frequentes mutaciones en ema 
pleos, que requieren mucha prac- 
tica en'el manejo. Siendo las ma- 
ximas de esta Columna generales, 
«como las demás de la conclusion; 
es preciso dexar para el Le&tor; 
instruido del Gobierno de todas 
las Provincias del Mundo, el tra- 
bajo de averiguar en quales hay, 
y en quales se necesita un Patro= 
“cinio ¿ con todos los' requisitos; 
Feliz epoca aquella , en que to- 
das las personas, ilustradas por 
la Historia , por la meditacion, y 
por los mejores libros; están con- 
formes , en que los Pueblos se de- 
xan llevar por donde quiera aquel 
Gobierno, queles trata con amor, 
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y les procura sus conveniencias, 
(1) y que casi todas las. desgracias 
de las sociedades , la aniquilacion, 
y, las sediciohes». mayormente las 
de, las. Monarquías absolutas , en 
que los Pueblos: solo/aspiran á su 
tranquilidad iş: tienen-su'.origen, 
2/1o¡menos por la disposicion de la 
materia ¿en la falta de Patroci- 
nio. i ! 
(1) Deestai tegla se Tkceptuan los. de. 
linquentes 5 mayormente quando son en gran 
ñumero , y se obstinan en los vicios Ínvetes 
radob en aquellos: Pueblos , en que ha ‘habi = 


do libertad sin limites, ò falta de Justicia por 
mucho tiempos r 


FIN. 
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